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		PRÓLOGO

		 

		En abril del 2013, cuando empezamos a escribir historias de horror como un simple pasatiempo, imaginando mundos oscuros y lúgubres con el único objetivo de entretenernos y satisfacer nuestra necesidad creativa, no imaginamos que, diez años después, estaríamos sentados lado a lado en nuestro lugar de trabajo (la primera habitación a la izquierda, subiendo las escaleras de la casa de Kevin), con un plato de botanas con salsa picante en medio de los dos, sentados, escribiendo, revisando y corrigiendo este texto: el pró-logo de nuestro primer libro. Tanto tiempo ha pasado desde que dos muchachos flacos de 18 y 19 años decidieron que querían llevar sus historias a los hogares de quienes así lo desearan. En aquel momento lo hicimos en formato de video, subiendo a YouTube nuestros primeros escritos, recibiendo con sorpresa y dicha por igual, una calurosa bienvenida de parte del público. MundoCreepy se convirtió, sin que nos diéramos cuenta, en nuestro mayor emprendimiento. Sin esperarlo, la vida y nuestro trabajo nos fueron llevando por caminos que nunca imaginamos recorrer; todo gracias a las personas que creyeron en este proyecto desde el principio, aquellos que se suscribieron y comentaron nuestros primeros videos, cuando teníamos poca experiencia en este mundillo de la creación de contenido, y mucho menos en el de la escritura.

		 

		Estoy muerto y sigo gritando es, sin lugar a dudas, la culminación de diez años de mucho esfuerzo y dedicación, un libro que empezó a escribirse, sin que lo supiéramos, a principios del 2013, y fue terminado a inicios del 2023. Hoy somos personas distintas, hemos formado familias, hemos ganado buenos amigos y hemos perdido a seres queridos. Cada paso ha valido la pena y todo nos ha traído a este momento, donde, con el pecho lleno de orgullo, redactamos las líneas finales de esta antología. Recopilamos aquí algunas de las historias más queridas por nosotros y por nuestro público más fiel, pero también es el hogar donde habitarán otras más, que se escribieron exclusivamente para ser parte de nuestra primera obra literaria impresa y que formarán parte de ella para siempre en los estantes de lectores ávidos por adentrarse en los oscuros corredores del mundo que hemos creado para ellos.

		 

		Y es que eso es lo hermoso de los libros: tal vez adquiriste este ejemplar tras haber seguido nuestro trabajo durante años, o meses; es posible que lo tomaras en la librería, atraído por el titulo o la portada, sin tener idea de quiénes somos o lo que hacemos; o puede ser que lo hayas encontrado empolvado en algún rincón de la casa de tus abuelos, con curiosidad por saber qué clase de historias asustaban a la gente cien años atrás. Sea como sea, con gusto te damos la bienvenida y te deseamos suerte en este viaje, donde recorrerás montañas malditas y carreteras eternas, repletas de seres interdimensionales que se ocultan a plena vista.

		 

		Nosotros somos Emmanuel Morales y Kevin García, te damos la bienvenida y te deseamos buenos días, tardes o noches.
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		DESHUESADERO

		 

		Emmanuel Morales

		 

		Era 1998 y mi padre nunca hablaba conmigo, yo tenía diez años y él había decidido que nos mudaríamos a las Montañas de Sal, pues había conseguido un nuevo trabajo como asistente de contador en el pequeño pueblo de Corintia. Un trabajo tan divertido como suena, pero que nos daría lo suficiente para subsistir sin problemas.

		 

		Jamás me consultó algo al respecto. Cuando le dije que sería difícil dejar a mis amigos, especialmente tratándose de mí, un niño que no era precisamente bueno socializando, su respuesta fue un simple:

		 

		—Estoy avisándote, no pidiéndote permiso.

		 

		Mamá había muerto, tres años atrás, a causa de un accidente automovilístico: Ella y papá regresaban de una fiesta, ambos habían bebido una cantidad considerable de whisky, pero mi padre lo había hecho más. Su viejo Chevrolet Corisca del 87 terminó convertido en una maraña de fierros retorcidos.

		 

		Papá salió ileso, pero mamá no.

		 

		Cualquiera pensaría que eso haría a mi padre dejar de beber, pero esta tragedia no hizo más que empeorar sus problemas con el alcohol.

		 

		Llegamos a Corintia un 17 de julio, nos instalamos en una casa pequeña a las faldas de las Montañas de Sal. Un lugar bastante bonito y, también, muy solitario. Nuestros vecinos más cercanos estaban a unos siete kilómetros, no era lo más práctico, pero era lo que mi padre podía pagar en aquel momento, eso lo entiendo bien.

		 

		Mientras él salía a trabajar cada mañana, yo me disponía a explorar los alrededores. Faltaba casi un mes para entrar a una nueva escuela, yo prefería ignorar el estrés que eso provoca dando largas caminatas por el pequeño bosque que nos rodeaba.

		 

		Llevábamos tres días viviendo en ese lugar cuando me encontré con algo que simplemente no esperaba hallar en medio de un bosque. Más o menos a un kilómetro de distancia de la parte trasera de nuestra nueva casa, entre afilados peñascos, había un deshuesadero. Autos, camiones, pick ups y hasta un autobús escolar descansaban ahí, oxidándose apilados entre la hierba. Era una imagen que podría ser fea para muchos, pero para mí era como haber encontrado un tesoro escondido. No sólo porque pensé que podría ser mi guarida secreta, un lugar para jugar y explorar, sino también porque aquel sitio me evocaba una extraña curiosidad. No podía evitar pensar en todas las historias que dormían olvidadas ahí.

		 

		Los autos más viejos estaban hasta abajo. Parecían ser de los 40 o 50, lo sabía porque eran muy parecidos a los que había visto en películas como Volver al futuro. Encima de esos había otros, más de los 60 y 70; y hasta arriba, algunos más modernos, igualmente oxidados y viejos. El lugar parecía abandonado, no había ningún tipo de cerca, ni perros que cuidaran de los ladrones de autopartes a los viejos autos. Había un silencio que transmitía una calma inigualable, se podía oír el viento en las ramas de los robles, al menos por unos instantes, hasta que escuché las risas de unos niños.

		 

		Al girar a mi derecha, los vi, eran un niño y una niña. Parecían ser más o menos de mi edad y estaban jugando en el viejo autobús escolar cuya parte delantera estaba enterrada en la tierra, como si alguien lo hubiese clavado ahí.

		 

		—Hola, ¿cómo te llamas? —Preguntó el niño.

		 

		—Brandon —contesté.

		 

		—Hola, Brandon, ¿eres nuevo? Yo soy Erick y ella es mi hermana Karina.

		 

		—Hola —saludó Karina.

		 

		—Hola —respondí—. Me acabo de mudar, ¿ustedes viven por aquí?

		 

		—No, pero nos gusta jugar aquí. El autobús es muy divertido. Llevaban uniformes escolares. Supuse que debían de ir a una escuela privada, pues eran uniformes muy bonitos, además, era época de vacaciones y sólo en esas escuelas costosas los niños van todo el año. Ellos fueron muy amables conmigo, sentí rápidamente una conexión inexplicable. Esa sensación espontánea de que alguien se convertirá en un buen amigo. Pasamos la tarde jugando, saltando y divirtiéndonos.

		 

		Erick y Karina me contaron algunas de las historias de los autos que estaban ahí, supuse que sólo estaban inventando cosas para asustarme, pero insistieron en que algunas personas habían muerto trágicamente en muchos de esos vehículos. Antes del atardecer les dije que tenía que irme, pues mi padre seguro estaría preocupado. Eso, de hecho, no era cierto, mi padre ya había hecho algunos amigos en su trabajo y, todos los días sin falta, se iba a la cantina del pueblo, volvía casi a la medianoche sólo para dormir y luego regresar al trabajo al día siguiente. No sé por qué les mentí a mis nuevos amigos, supongo que pretendía que pensaran que tenía un buen padre o, al menos, un padre normal.

		 

		Al día siguiente fui de nuevo al deshuesadero, Erick me dijo que iba a presentarme a alguien que me contaría más sobre aquellos autos y sus historias que, a decir verdad, me intrigaban mucho. Al llegar, vi a Erick y a Karina hablando con un hombre mayor. Era un sujeto delgado y con el pelo completamente blanco, creí que era su abuelo, pero ellos me aclararon que no, simplemente era alguien a quien conocían. Se llamaba Beni Hernández y había sido el jefe de la policía de Corintia durante más de 20 años, así que sabía muchas de las historias sobre aquellos viejos coches.

		 

		Beni me habló sobre una furgoneta de los 60, dijo que los propietarios se quedaron sin frenos en la carretera y murieron trágicamente. También me contó la historia del autobús escolar: se había incendiado en 1976. Lo más interesante de todo fue cuando me mostró una patrulla de policía, la cual le había pertenecido a él en la década de los 60.

		 

		—Quisiera poder abrir el maletero —dijo—, pero ya no tengo la llave.

		 

		El día se pasó volando entre las historias de Beni y los juegos que inventamos Karina, Erick y yo. Jugamos a ser piratas y a que esos cacharros oxidados eran nuestro gran barco, colocamos una bandera improvisada con una rama y un pedazo de trapo que encontramos por ahí. Antes del atardecer, ahora fue Beni quien me lo dijo:

		 

		—Deberías irte, tu padre va a estar preocupado —asentí con la cabeza, me despedí de ellos y caminé hasta mi casa, sintiéndome triste de no poder verlos sino hasta el día siguiente.

		 

		En mi casa no había nada interesante que hacer, sólo esperar a que mi padre llegara. La televisión recibía únicamente la señal de un canal local bastante malo, por eso lo que yo hacía era comer la cena congelada que me dejaba papá, y dormir hasta que lo oía llegar.

		 

		Durante los siguientes días continué yendo sin falta al deshuesadero. A veces Beni estaba ahí, a veces otros niños o hasta familias completas con cámaras fotográficas y ropa vacacional, no entendía cómo es que mi lugar secreto se había convertido en una especie de atractivo turístico que a diario tenía a más personas merodeando por ahí. Al menos Karina y Erick siempre estaban para jugar conmigo, y con eso yo era feliz.

		 

		Aún no era consciente de todo lo que el deshuesadero estaba escondiendo.

		 

		Un día decidí que tuve suficiente de fingir que le interesaba a mi padre, aunque fuera un poco, lo que pasaba conmigo. Así que les conté la verdad a Erick y a Karina. Les hablé del accidente de mi madre, del alcoholismo y de cómo yo no le importaba en lo más mínimo. Ellos me abrazaron y Karina me dijo que sus padres no eran tan distintos. Eran estrictos y algo fríos, pero siempre había amor en ellos, aunque fuera un poco, y eso era lo importante. No estuve del todo de acuerdo con ella, pero agradecí sus palabras. Ambos niños en muy poco tiempo se habían convertido en mis mejores amigos y aquella noche decidí que no volvería a casa antes del atardecer. Me quedé con ellos jugando, hablando, conviviendo y siendo feliz. Pero algo cambió cuando el sol se puso y la oscuridad abrazó el bosque por completo.

		 

		Jugábamos a las escondidas cuando aún quedaba algo de luz, a mí me tocaba buscar y mientras lo hacía cayó la noche. Me asomé debajo de los autos y detrás de ellos, trepé a la cima de un camión de carga y, finalmente, con la luz de la luna logré ver una silueta escondiéndose entre los asientos del viejo autobús quemado.

		 

		Cuando llegué ahí, encontré a Karina.

		 

		—¡Me encontraste! —dijo riendo y yo sólo pude soltar el grito de horror más profundo y sincero que cualquiera hubiera escuchado.

		 

		Karina ya no era aquella niña de coletas con uniforme escolar, ahora, era poco más que un cadáver andante, huesos carbonizados que crujían al moverse, ojos inexistentes y una blanca sonrisa de calavera.

		 

		—¡Y yo estoy aquí! —gritó Erick, cuyo aspecto era igualmente aterrador y asqueroso.

		 

		Los dos niños me miraron sonrientes. —Ahora te toca esconderte— dijeron con voces entrecortadas.

		 

		Salí corriendo del autobús inclinado y, mientras recorría los espacios en medio los cascarones oxidados, pude ver a Beni sentado sobre su antigua patrulla. Tenía las manos mutiladas, sus muñecas chorreaban sangre, tampoco tenía ojos y una herida abierta en su garganta parecía respirar con un leve silbido.

		 

		—Ayúdame, no puedo abrir el maletero —me dijo.

		 

		En ese momento, caí al suelo tras tropezar con un volante suelto.

		 

		Mientras trataba de levantarme, viendo hacia arriba, me percaté de algo. El lugar donde yo me encontraba, el deshuesadero, estaba al fondo de un enorme acantilado de las Montañas de Sal, ahí arriba se podían ver las luces de los coches que pasaban a toda velocidad. Era una carretera, gracias a los faros de los autos pude notar que, en lo que parecía una curva muy pronunciada con los barandales destrozados, había una fila interminable de cruces.

		 

		El deshuesadero no era tal cosa, nunca lo había sido. Ese lugar, el fondo del acantilado, era un cementerio de autos. Autos que habían caído en algún momento por aquella pendiente. Después de mi macabro descubrimiento, pude levantarme para tratar de seguir corriendo. Pero frente a mí, de nuevo, estaban Karina y Erick con sus caras calcinadas y sus sonrisas involuntarias.

		 

		—Cuando el autobús se cayó, comenzó a incendiarse y ahora no podemos salir de aquí, porque no nos encontraron como a los demás —dijeron los dos al unísono.

		 

		A la distancia, Beni insistió con su petición.

		 

		—Ayúdame a abrir el maletero, yo no puedo hacerlo, porque no tengo manos, los hombres que me pusieron ahí me las quitaron.

		 

		—¡Déjenme en paz!, —grité y corrí tan rápido como me fue posible.

		 

		Mientras me alejaba escuché la voz de Erick.

		 

		—No nos gusta la oscuridad —dijo—. Nos gusta el sol porque nos hace ver como éramos antes. La noche nos recuerda por qué estamos aquí.

		 

		No pude evitar voltear hacia atrás y entre los coches pude ver a hombres, niños, mujeres y ancianos deambulando. Todos con heridas, cicatrices y sangre. Una imagen que me perseguirá por el resto de mi vida.

		 

		Llegué a mi casa con el corazón casi saliéndose de mi pecho. Le puse candado a cada puerta y aseguré las ventanas, me encerré en mi cuarto, no sin antes encender todas las luces. Estaba temblando de miedo debajo de las sábanas sobre mi cama. Por primera vez en mi corta vida, deseaba con todas mis fuerzas que mi padre llegara a casa pronto. En algún punto me quedé dormido, pero el ruido de alguien tocando a la puerta muy fuerte me despertó.

		 

		Pensé que mi padre por fin había llegado. Probablemente había olvidado sus llaves, pero no fue así. Al abrir la puerta, un joven oficial de policía estaba ahí, mirándome con ojos compasivos. Mi padre había sufrido un accidente la noche anterior, cuando regresaba de la cantina. Estaba muy ebrio, conducía a exceso de velocidad por la carretera, su auto se salió del camino y cayó hasta el fondo del desfiladero. Su muerte, me dijeron, fue casi instantánea, además estaba demasiado borracho. No sufrió, no sintió nada.

		 

		Fui adoptado por mi tía Mary y mi tío Antonio, me mudé con ellos a Urick. Cada noche, durante los siguientes diez años, no podía evitar pensar en mi padre, en el deshuesadero, el cementerio de autos, en Erick, Karina y Beni. Pensaba que debían seguir ahí, en que mi padre probablemente ahora sería uno más de los muertos que permanecían en ese lugar.

		 

		Varias veces traté de ir acompañado al deshuesadero, no para comprobar si aquello que vi siendo niño era real o no, yo estaba completamente seguro de lo que había vivido, más bien, no tenía el valor de afrontar aquello nuevamente en solitario. Sin embargo, pronto aprendí que cuando alguien iba conmigo —algún amigo al que lograba convencer o algún familiar que no me creyera un completo loco— nada pasaba.

		 

		Fue hasta 2008, ya siendo un adulto, cuando me atreví a conducir solo por las Montañas de Sal hasta Corintia. Pasé por aquella carretera lentamente por la curva de las cruces, me estacioné a la orilla del camino, cerca de la casa donde viví con mi padre por un breve tiempo. Caminé adentrándome en el bosque, llevaba conmigo algo de herramienta: unas pinzas, un martillo, una pala, todo lo que pudiera necesitar. Al llegar al lugar, vi cuánto había cambiado: la hierba era mucho más alta, los árboles más grandes y había, al menos, unos 30 autos más ahí, destrozados, quemados, muertos.

		 

		—¿Para qué es la pala, señor? —preguntó una voz muy dulce detrás de mí. Era Karina, y Erick estaba con ella.

		 

		—Para liberarlos —le dije–. Pero antes, debo hacer algo más —caminé entre los autos, buscando cuidadosamente. Recordaba el lugar, pero no con exactitud. Finalmente me encontré con Beni, su patrulla se había hundido en la tierra, estaba casi cubierta hasta la mitad.

		 

		—¿Me podrías ayudar a abrir el maletero? Yo quisiera hacerlo, pero no tengo llaves —me dijo el anciano.

		 

		—Sí, claro —respondí.

		 

		Con la ayuda de la pala, hice palanca con suficiente fuerza hasta que logré abrirlo. Dentro, un viejo uniforme de policía, convertido en trapos roídos, cubría los frágiles huesos blancos, casi hechos polvo, de un viejo servidor de la ley.

		 

		Llevé esos huesos a mi auto y los coloqué en una urna de madera de las varias que había preparado. Tantos años me habían dado el tiempo de investigar más.

		 

		Benito Hernández, el jefe de policía de Corintia, había desaparecido en el 68, se creía que los miembros de la mafia lo habían ejecutado por no aceptar sus sobornos.

		 

		En 1976, el autobús escolar de la escuela primaria de Corintia había caído al precipicio, incendiándose. Todos los niños y el conductor habían muerto, pero los cuerpos de dos niños nunca fueron hallados; Erick y Karina Urrutia. De diez y once años.

		 

		Entendí que no podían irse, porque sus cuerpos seguían ahí. Busqué el resto del día, encontré huesos, ropa y demás pertenencias. Había decidido liberarlos a todos, ayudarlos a poder salir de ese lugar para siempre.

		 

		Bajo mi teoría inicial, no pensé que llegaría a encontrarme con mi padre, pues él había sido velado y sepultado correctamente, por lo cual debería estar descansando en paz. Lamentable-mente, mientras cavaba cerca del autobús, escuché un llanto: un hombre se estaba lamentando entre los hierros retorcidos de su coche… era mi padre.

		 

		—Papá, no, no, tú no. No deberías estar aquí, ¿por qué estás aquí? —él no me reconoció, ni siquiera volteo a verme.

		 

		—Tengo que llegar a mi casa, mi hijo va a estar preocupado, pero no encuentro las llaves de mi auto —decía entre lágrimas.

		 

		—No te preocupes, papá. Soy yo: Brandon, tu hijo, estoy bien. Tienes que descansar, ir con mamá —respondí al borde del llanto.

		 

		—Por mi culpa murió la mamá de Brandon, por mi culpa está solo todo el día. Debe estar asustado, tengo que ir a casa —sollozó.

		 

		Y entonces, mi teoría inicial se vino abajo. Los muertos no estaban ahí por sus cuerpos, al menos no exactamente. Estaban ahí porque tenían algo pendiente. En el caso de los demás, ser encontrados; pero en el caso de mi padre, o al menos así es como lo entiendo, el perdón. No el mío, porque yo lo perdoné hace mucho, necesitaba perdonarse a sí mismo.

		 

		Han pasado ya 14 años, desde aquel día. Después de tanto tiempo, he logrado liberarlos a todos, bueno, a casi todos. Vengo cada semana, a veces cada 15 días. Ya no hay más muertos, pero mi padre siempre está ahí, llorando… solo.

		 

		Él murió hace 24 años, e irónicamente, habla más conmigo ahora de lo que lo hizo en vida. Trato de hacerle compañía lo más que puedo, aunque sólo durante el día, no me he atrevido a esperar a la noche, pues sé que entonces lo veré, no como fue en vida, sino como dejó este mundo. Mi padre habla siempre conmigo, aunque no sabe que soy su hijo.

		 

		Él me habla, sí, pero no me escucha, no acepta mis palabras, no logra perdonarse. Y temo que nunca lo haga, temo que llegue el día en que yo muera y entonces se quede solo, atrapado aquí, en el deshuesadero.
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		LA MUERTE Y LUCIFER

		 

		Kevin García

		 

		Durante la noche más helada que se pueda recordar, mientras el gélido soplo del viento sometía tanto a las plantas como a las ramas de los árboles, ahora secos, y las azotaba de forma agresiva de un lado a otro, la Muerte caminaba lenta, serena, indiferente y silenciosa.

		 

		Frente a ella se hizo presente una llamarada, aparentemente imposible dadas las circunstancias, y de ella emergió una figura imponente que portaba un traje negro impecable y elegante. A su alrededor, la nieve se convirtió en agua hirviendo y el pastizal congelado se volvió cenizas.

		 

		—Saludos —vociferó la figura sombría con un tono melodioso, casi hipnotizante, pero también asertivo—, me presento, mi nombre es Lucifer.

		 

		La Muerte, sorda, continúo con su camino.

		 

		—Supuse que no te sorprendería conocerme —insistió el sujeto–, incluso intuyo que, sin habernos visto antes, sabes quién soy.

		 

		—Por supuesto —respondió La Muerte sin detener su andar.

		 

		—Está bien, caminaré contigo entonces, si no te molesta —de nuevo, La Muerte no dio respuesta.

		 

		Durante algunos segundos, ambos avanzaron sin decir nada, hasta que, una vez más, Lucifer rompió con el silencio.

		 

		—Sé hacia dónde te diriges ¿sabes? Y he estado ahí —La Muerte volteó, reaccionando por primera vez ante las palabras de su improvisado acompañante—. Sé lo que vas a hacer, pero lo que no entiendo, es por qué lo harás.

		 

		—Es mi trabajo —dijo la Muerte, con una voz tajante y certera.

		 

		—Lo sé, lo sé. No estoy cuestionando eso, después de todo, ese es tu propósito. Sin embargo, ¿estás consciente de lo que va a ocurrir después? —La voz de Lucifer denotaba curiosidad sincera, pero también algo de cinismo, como si buscara provocar a la imperturbable figura a su lado, aunque sin éxito alguno, pues como ya se estaba volviendo costumbre, esta simplemente permanecía en completo silencio.

		 

		—Llevo mucho tiempo observando tu trabajo —continúo Lucifer, intentando darle un aire fresco a la conversación—. Aunque, en realidad, supongo que sería imposible no hacerlo, ya que estoy expectante a cada alma nueva que recoges, para saber si pasará a ser de mi posesión, o de Él.

		 

		A la distancia, una silueta comenzaba a divisarse, era una cabaña ubicada a las orillas de un lago, ahora completamente congelado, donde una tenue luz ámbar se filtraba desde las ventanas.

		 

		—¿Subiste hasta aquí para decirme eso? —Exclamó La Muerte, provocando una sonrisa en el rostro de Lucifer, que entendió perfectamente que no había forma de darle la vuelta al objetivo real de aquel encuentro.

		 

		—Bien, iré directo al punto, si así lo deseas —respondió Lucifer, pero antes de poder continuar, La Muerte interrumpió:

		 

		—Yo no deseo nada, en realidad. Y sé perfectamente qué es lo que quieres de mí. No lo lograste, no encontraste su punto débil, no pudiste tentarlo para así condenar su alma y llevártela a donde sea que lo hagas. Si estás aquí es porque quieres más tiempo.

		 

		Lucifer se quedó en silencio por unos instantes. Ambos se encontraban a unos cuantos pasos de la cabaña, estaban tan cerca que, si alguno de los dos pudiera sentir algo, habrían notado el calor que esta emanaba.

		 

		—Te equivocas —respondió Lucifer—, la verdad es que estoy aquí porque me di cuenta de que, en el momento que cumplas con tu trabajo, tu función aquí terminará, al igual que la mía.

		 

		—¿Tienes miedo? —contestó La Muerte, mostrando por primera vez un sentimiento genuino que, en este caso, era la curiosidad.

		 

		Lucifer pensó por unos momentos en su respuesta:

		 

		—Jamás le he tenido miedo a Él. Sin embargo, no lo entiendo. No sé si después de que todo acabe, el ciclo volverá a reiniciarse, o si éste será el final definitivo. Después de todo, nosotros somos solamente peones en un interminable juego de ajedrez que no tiene adversario.

		 

		—¿Entonces qué haces aquí? —preguntó La Muerte, quien se encontraba de pie frente a la puerta de la cabaña.

		 

		—Estoy aquí porque quería saber si tú estabas consciente de esto, y ahora que lo sé, solamente quiero ser testigo —contestó Lucifer, sabiendo que aquellas podrían ser sus últimas palabras.

		 

		—Bien, averigüémoslo —respondió la Muerte por última vez.

		 

		El último hombre en la faz de la Tierra estaba sentado en el rincón de una habitación. De pronto, alguien tocó la puerta.

		

	
		 

		ALEX EL PIRÓMANO

		 

		Emmanuel Morales

		 

		Cuando estaba en la secundaria mi vida era muy simple, saliendo de clases mi única preocupación era encontrar algo en qué entretenerme por el resto de la tarde. Ni siquiera las tareas escolares me abrumaban pues, por lo general, no las realizaba; hasta la fecha me pregunto cómo es que nunca reprobé una sola materia.

		 

		Édgar y yo éramos mejores amigos y también éramos vecinos, nos conocíamos de toda la vida. Por aquella época, la televisión nos comenzaba a parecer repetitiva, y los juegos de niños ya nos aburrían, así que, paulatinamente nos fuimos volviendo más exigentes, hasta el punto en el que sólo las emociones más fuertes lograban causarnos diversión. Esto hizo que nos comenzaran a interesar temas paranormales e historias de fantasmas, nos encantaba investigar sobre lo oculto y deseábamos fervientemente presenciar algún hecho inexplicable y aterrador. A escondidas, estuvimos ahorrando durante meses para poder comprar una tabla ouija de madera, que habíamos visto en una tienda de segunda mano.

		 

		Una noche escapamos para ir al cementerio y jugar un rato, fue algo muy divertido, pero nada ocurrió, así que nunca más volvimos a utilizarla. Poco tiempo después, Édgar me habló sobre varios juegos y rituales que había encontrado en Internet, los jugamos todos, pero eran sólo historias, ninguno funcionaba realmente. De todas formas, nos gustaba jugar, pues la adrenalina que sentíamos era más que suficiente para nosotros.

		 

		Aún después de haber realizado tantos rituales, y haber visitado tantos lugares abandonados, supuestamente embrujados, había un lugar al que no nos habíamos atrevido a ir, la idea de entrar ahí era simplemente escalofriante, pues ni el viejo cementerio, ni las casas abandonadas, tenían tan mala reputación como ese lugar. Se trataba de un antiguo orfanato, o, más bien, lo que quedaba de él, pues había sido quemado más de 30 años atrás. Existían muchas versiones de cómo había ocurrido, pero todas señalaban como responsable a la misma persona: Alex El Pirómano.

		 

		Se decía que Alex era un huérfano que había crecido en aquel lugar. Desde niño, Alex mantenía un comportamiento muy extraño, no hablaba con nadie y las monjas encargadas de dirigir el orfanato incluso llegaron a creer que el niño tenía algún problema auditivo; así que en múltiples ocasiones lo llevaron al médico, pero la conclusión siempre era la misma: Alex estaba completamente sano, al menos físicamente.

		 

		Pasaron los años y Alex sólo empeoraba, gustaba de maltratar y torturar animales, desde pequeños insectos, hasta perros y gatos. En algún punto comenzó a sentir una fuerte atracción obsesiva hacia el fuego, por lo cual siempre llevaba con él una caja de fósforos. Ya no sólo gustaba de golpear y lastimar criaturas indefensas, sino que también, les prendía fuego, preferentemente mientras seguían con vida, pues el enfermo niño disfrutaba el quedarse de pie mirando al pobre animal retorcerse y sollozar. Mientras la criatura moría lenta y dolorosamente, él sólo miraba con una torcida y enferma sonrisa de satisfacción. A pesar de la obviedad de sus problemas mentales, las religiosas nunca hicieron algo al respecto, probablemente porque le tenían miedo al cada vez más siniestro niño. Ya en su edad adulta, Alex siguió viviendo en el orfanato, pues nunca fue adoptado por alguna familia, así que comenzó a trabajar como conserje y ahí fue donde su locura culminó, en lo que él pensaba, era su obra maestra.

		 

		Una noche, mientras todos en el orfanato dormían, Alex salió de su habitación cargando dos galones llenos de gasolina, con paciencia, fue rociándolos por todo el lugar, comenzó por las puertas, mientras atrancaba los picaportes para así evitar que alguien pudiera escapar. Roció gasolina en los pasillos y los jardines hasta que, finalmente, llegó al portón de la entrada. Sacó la cajita de fósforos de su bolsillo, y tomó uno para después encenderlo. Alex observó sonriente las brillantes llamas que danzaban frente a sus ojos, sintió el calor del fuego y escuchó el crujir de la madera ardiendo, junto al sonido de los gritos y sollozos de los niños y las religiosas que agonizaban en el interior. Después de algunos minutos contemplando su obra, Alex se roció encima la gasolina que le quedaba y entró caminando al edificio en llamas perdiéndose entre el fuego. En cuestión de segundos el edificio entero estaba consumido, el fulgor del fuego iluminó el cielo, los gritos de los niños se escucharon como un zumbido por las calles de la ciudad, pero entre todo el alboroto, un sonido sobresalía. La penetrante risa de Alex, quien ardía gustoso en su propio infierno. Ese fue el último, pero también el mejor día de su vida.

		 

		Para cuando los bomberos llegaron, ya todo estaba en silencio. El fuego había sido rápido y voraz, tuvieron que retirar con palas los pocos restos que quedaron de las víctimas, sólo retorcidos trozos de carbón con carne.

		 

		Muchos creían que Alex había sobrevivido, y que aún vivía en las ruinas del orfanato, otros juraban haberlo visto vagando entre los escombros, o haber encontrado cadáveres de animales quemados a los alrededores de la propiedad. Quienes decían haberse encontrado con él, lo describían como un hombre muy delgado, prácticamente un esqueleto andante, con la piel completamente quemada y trozos de carne cayendo de su rostro cadavérico, que caminaba torpemente, mientras hacía un sonido muy característico al respirar, pues jadeaba con dificultad, tratando de tomar aire, debido a sus graves heridas provocadas por el fuego.

		 

		Todos en la ciudad conocíamos la historia de Alex El Pirómano, ni Édgar ni yo sabíamos qué tanto de aquella historia era verdad, y qué tanto era sólo una leyenda inventada para asustar niños. Lo cierto es que el orfanato se había quemado en algún momento, y mucha gente había muerto aquella noche, principalmente niños.

		 

		Durante mucho tiempo discutimos la idea de desempolvar nuestro tablero de ouija e ir al orfanato, para tratar de contactar con el espíritu de algún niño muerto en el incendio o con el mismísimo Alex, si teníamos suerte. Édgar estaba más entusiasmado con la idea que yo, pues aunque me encantaba la adrenalina, realmente, en el fondo, una parte de mí creía que aquella historia era real, y ese viejo orfanato era el único lugar que me provocaba un miedo verdadero.

		 

		Finalmente, Édgar me convenció de ir. Acordamos vernos a las once de la noche afuera de mi casa, obviamente a escondidas, pues ni de broma nuestros padres nos dejarían salir a esas horas. Creí que tendría el valor de hacerlo, pensé que era lo suficientemente valiente para ir a aquel lugar, pero al llegar la hora, me acobardé, Édgar comenzó a tirar piedras a mi ventana, pues ya era la hora acordada y yo no estaba afuera, pensé en hacerme el dormido y no responder, al siguiente día simplemente diría que lo olvidé, eso era mejor que aceptar que estaba asustado. Pero Édgar insistió como por diez minutos, y, temiendo que despertara a mis padres, decidí abrir la ventana y contarle la verdad. Al asomarme, lo vi en la banqueta, montado en su bicicleta, con el tablero de ouija bajo el brazo izquierdo y una linterna en su mano derecha.

		 

		—Vámonos, es hora —dijo susurrando.

		 

		Yo me quedé callado unos segundos, pensando en mil excusas, pero al final sólo le dije:

		 

		—No voy a ir, ese lugar me da miedo, no me importa si te burlas de mí toda la vida, no quiero ir.

		 

		—Oye, ya lo habíamos acordado. No seas cobarde, yo voy a ir de todas formas, contigo o sin ti. Tú sabrás si decides alcanzarme —después de decir esto, Édgar comenzó a pedalear y se alejó por la calle rumbo al orfanato.

		 

		Supuse que estaba alardeando, sabía que yo no lo dejaría ir solo, y pensó que haciendo eso iba a hacer que lo siguiera. Pero no lo hice, volví a mi cama y me quedé dormido, de todas formas sabía que Édgar simplemente volvería a su casa molesto por mi cobarde acto, y se pasaría toda la semana siguiente molestándome por ello. Pero estaba equivocado.

		 

		Al amanecer, la madre de Édgar llamó a nuestra puerta. Él no aparecía, no volvió a su casa y nadie sabía dónde estaba. La policía dijo que los niños perdidos suelen volver solos después de unas horas, decían que probablemente escapó, pero todos sabíamos que Édgar no era esa clase de chico. Su familia, mi familia y nuestros vecinos lo buscamos por los parques y las calles, yo estaba seguro de que no lo encontraríamos en esos lugares, sabía dónde estaba, pero decidí callar, de lo contrario, nuestros padres se enterarían de que habíamos planeado algo tan irresponsable a sus espaldas, me aterraba imaginar el castigo que nos pondrían.

		 

		Eran las nueve de la mañana de un sábado, imaginé que sólo se había quedado dormido en aquel lugar, así que planeé ir a despertarlo, y después, inventaríamos alguna excusa de donde se encontraba. Aún estaba asustado por tener que ir solo a aquel sitio, pero de día era mucho más fácil para mí, además estaba preocupado por Édgar, así que tomé mi bicicleta y me dirigí al viejo orfanato, miré a todos lados durante el trayecto con la esperanza de encontrarme con él por el camino, y no tener que llegar a aquel horrendo edificio en ruinas. Pero eso nunca pasó y finalmente, muy a mi pesar, llegué al lugar.

		 

		Era un edificio de dos pisos, de unos 300 metros cuadrados, completamente calcinado, con vigas dobladas y grafitis por doquier. El lugar daba muy mala espina aun bajo la luz del sol. No quería ni imaginarme cómo se ve en la oscuridad. Al dar los primeros pasos dentro del orfanato, sentí un terrible escalofrío sobre mi nuca, imaginé a todos aquellos niños gritando y tratando de escapar del fuego sin éxito. Las paredes eran completamente negras y tenían marcas de rasguños, el suelo estaba cubierto de escombros y cenizas. Di algunos pasos más, y, justo en medio de la habitación principal, se encontraba perfectamente alineada en el suelo la tabla de ouija que Édgar y yo compramos. Indudablemente la había utilizado aquella noche, pues el oráculo estaba justo encima de la palabra «Sí». Me agaché para recoger el tablero, pero antes de que pudiera hacerlo, escuché el sonido más horrible de mi vida: una respiración forzada, dolorosa, acompañada de gemidos y sibilancias, seguido del sonido de escombros moviéndose en la habitación contigua. Traté de mantener la calma, incluso llegué a pensar que aquel sonido era sólo mi imaginación, pero entonces lo escuché de nuevo. Definitivamente venía de la otra habitación. Pensé en acercarme, apenas di el primer paso, oí un fuerte sonido de cosas cayendo al suelo y otra vez la misma respiración, aún más fuerte que antes. De inmediato salí corriendo, tomé mi bicicleta y regresé a mi casa, tan pálido que mi piel parecía de papel. Lo que sea que estuviera ahí, seguro atrapó a Édgar y trató de atraparme a mí.

		 

		Cuando llegué a mi casa, me encerré en mi habitación y no salí por el resto del día, no pude comer, ni dormir. Mi familia no me molestó, pensaron que estaba triste por la desaparición de mi mejor amigo (en parte era cierto). Lo que ignoraban era que Édgar había sido atacado por una cruel criatura, jadeante y asquerosa. Yo aun conservaba la esperanza de que lo encontraran, pero en el fondo, era consciente de que mi amigo estaba muerto, y que Alex El Pirómano lo había matado.

		 

		Estuve casi tres días sin hablar, el miedo de contarlo era muy grande, estaba seguro de que creerían que me estaba volviendo loco, incluso llegué a pensar que podrían incriminarme y sospechar de mí, pensando que me había inventado todo eso para encubrir el crimen. Así que decidí jamás contárselo a nadie.

		 

		Cuatro días después de su desaparición, la policía finalmente encontró a Édgar, estaba muerto. La declaración del comandante Sarmiento, salió en todos los noticieros y periódicos: «Lo encontramos en una de las habitaciones del viejo orfanato, hallamos también un tablero de ouija. Creemos que el chico fue ahí para explorar y pasar el rato, lamentablemente, la estructura del lugar se encontraba severamente deteriorada, por tanto, una de las vigas colapsó, cayéndole encima al muchacho, junto con una pila de escombros».

		 

		Las palabras del oficial nos quebraron a todos, su familia estaba devastada, pero yo, yo simplemente no podía ni mirarme al espejo. El forense dijo que Édgar no murió al instante, sino que pasó al menos dos días agonizando bajo los escombros. Éstos oprimían su pecho con fuerza, por lo que estaba imposibilitado para gritar, a lo mucho sólo pudo jadear y respirar con dificultad.

		 

		Y entonces lo entendí. Lo que escuché aquel día no era ningún fantasma, demonio o aparición; no era la respiración de Alex El Pirómano, sino los dolorosos jadeos de Édgar, tratando de tomar un poco de aire y moviendo los escombros para que yo lo escuchara y pudiera ayudarlo, pero lo único que hice fue salir corriendo.

		 

		Pasaré el resto de mi vida arrepentido de guardar silencio, si tan sólo hubiera hablado, si sólo hubiera aceptado acompañarlo, tal vez podría haber conseguido ayuda, pero no lo hice y ahora debo vivir con eso.

		 

		Tengo casi 30 años, ha pasado mucho tiempo desde aquel macabro suceso, y nunca fui capaz de reunir el valor para contarle esto a nadie. Cada noche, aún escucho su tortuosa respiración dentro de mi cabeza. Por más que trato de atenuarla con pastillas y alcohol, esta nunca se va y sé que no lo hará jamás, pues, ya sea por la culpa, o por un castigo divino, sé que estoy condenado a escuchar cada noche cómo mi amigo muere a diario lentamente, justo al lado de mí, sin que yo pueda hacer algo para ayudarlo.

		

	
		 

		EL SILBIDO

		 

		Kevin García

		 

		El viajero se detuvo a mitad del camino. Su caballo había recorrido una larga distancia y necesitaba descansar. Bajo la sombra de un gran roble, descargó sus cosas, manteniéndose ambos en calma, hasta que la noche llegó.

		 

		Sentado, con la espalda recargada en la sólida madera del árbol, en un estado entre el sueño y la realidad, escuchó la hierba sacudiéndose vertiginosamente. Esto lo sacó del trance. Su caballo también lo había escuchado y sus movimientos delataban que estaba sintiendo miedo. El viajero intentó calmar al corcel, mientras en su cabeza, resonaban las palabras que el viejo cantinero, del último pueblo que había visitado, le había dicho: «No hay muchas historias que contar en este lugar. A decir verdad, no sería una exageración admitir que solamente tenemos una que vale la pena. Sin embargo, forastero, debes saber que esta no es una leyenda más para asustar a los que recién han llegado. Seguro has escuchado muchas de esas, la mayoría productos de una imaginación activa. Esta no es así».

		 

		El viajero había sonreído al escuchar estas palabras. Si el cantinero intentaba asustarlo, no lo consiguió, pues aquello sonaba a un intento, bastante mediocre, de crear una atmósfera inquietante. Sin embargo, los relatos eran su debilidad, alimentaban su mente y lo acompañaban en sus viajes, repitiéndose en su cabeza una y otra vez, manteniéndolo ocupado. Así que se quedó en silencio, esperando que el anciano continuara hablando.

		 

		«Veo que no me crees. Pero has sido advertido. En este lugar ronda una criatura que no es de nuestro mundo. Alguna vez lo fue, pero el lugar del que proviene se encuentra todavía más profundo que el mismísimo infierno.

		 

		»Una noche, hace más de 100 años, cuando este lugar era todavía más pequeño de lo que es hoy en día, un hombre llegó cabalgando desde el horizonte. Este sujeto causó una fuerte impresión en todos los pobladores, pues, atadas a su silla de montar, era posible ver las cabezas cercenadas de tres mujeres y cuatro hombres. Aterrados, los lugareños le imploraron que se fuera, pues el lugar se había erguido con la promesa de ser un lugar pacífico, lejos de los horrores de las guerras. El hombre intentó calmarlos, asegurando que no quería hacerle daño a nadie, salvó al demonio que se escondía aquí, haciéndose pasar por una mujer. Nadie podía creerlo. En el lugar vivían apenas diez familias, todas ellas conocidas entre sí por generaciones. Era ridículo que en su comunidad pudiera haber un demonio escondido. Insistente, el extraño hombre sacó de su abrigo una cruz, la cual comenzó a apuntar firmemente hacia todas las direcciones. De pronto, una llama envolvió el objeto de madera y oro, algo que no parecía afectar en lo más mínimo al sujeto, quien velozmente se desmontó del caballo y caminó hacia la dirección a la que apuntaba el artefacto».

		 

		El viajero salió del trance de sus recuerdos al escuchar a su caballo relinchar. Después el animal se sacudió con tal fuerza que se desprendió del amarre de su dueño y comenzó a galopar entre la oscuridad, sin un rumbo aparente. Alrededor, podía escuchar, cada vez más cerca, el sonido de alguien o algo arrastrándose velozmente de un lado a otro. Rápidamente repasó el final de la historia que había escuchado la noche anterior.

		 

		«La cruz guió al hombre hasta la última cabaña del pueblo. Ahí vivía una mujer, junto a su hija pequeña. A pesar de las réplicas de los hombres en el pueblo, nadie se atrevió a acercarse al sujeto, pues el miedo que sentían era más profundo e intenso que el valor dentro de ellos. Con una fuerte patada, el hombre derribó la puerta y encontró dentro a la mujer, quien sostenía en sus brazos a su niña, que lloraba asustada y confundida. Sin reparo, el sujeto extrajo de la funda de su cinturón un cuchillo enorme, el cual roció con agua bendita y en tan sólo un movimiento lo clavó en el pecho de la mujer. La pequeña cayó al suelo.

		 

		»Al mismo tiempo, el hombre, como si estuviera celebrando, comenzó a silbar. Los gritos ahogados de los pobladores inundaron el lugar, le siguieron los llantos, personas corriendo despavoridas, y murmullos incrédulos ante lo que habían visto. Pero, en ese momento, el cuerpo de la mujer, que caía sin vida al suelo, comenzó a envolverse en llamas. La pequeña niña se levantó rápidamente y se lanzó hacia el hombre, que no tuvo tiempo de reaccionar antes de caer al suelo y recibir una mordida en el cuello. La niña le arrancó un pedazo de carne casi instantáneamente. Ella, o lo que sea que tuviera dentro, comenzó a reír maliciosamente, mientras devoraba al sujeto con celeridad».

		 

		El viajero regresó a la realidad y pudo vislumbrar, gracias al tenue brillo de la luna, que, entre los matorrales y la hierba, se asomaba algo. Parecía una mujer, posada en sus cuatro extremidades, tal como una araña, sin embargo, él sabía que no lo era, él sabía que eso no era humano.

		 

		Su mente tuvo que dar un salto en el relato, necesitaba hacerlo, para recordar las palabras del viejo cantinero:

		 

		«El silbido es lo que nos ha mantenido a salvo los últimos 100 años. Es la única forma que encontramos de estar a salvo ante su presencia».

		 

		El viajero se preparó para silbar. Ahora sabía que aquella historia era real y que el silbido, el mismo que el extraño hombre de la gabardina hizo a modo de burla ante su falsa victoria, era lo que podía salvarlo.

		 

		La criatura, al escuchar el característico sonido, se paralizó por un momento. Y comenzó a arrastrarse como si se tratara de un arácnido en dirección al confundido viajero. El extraño ser, que cada vez se asemejaba menos a una mujer, abrió lo que parecía ser su hocico, partiendo en cuatro partes lo que antes fue un rostro y dejó ver una cantidad enorme de dientes afilados, preparados para devorar a su presa. El hombre ni siquiera intentó luchar por su vida, era como si el entendimiento de la situación le hubiera dado una paz envidiable al momento de afrontar la muerte. La criatura se percató de esto y se detuvo, volviendo rápidamente a mostrarse como un ser humano, y exclamó:

		 

		—¿Qué es lo que te pasa? ¿No tienes miedo de morir?

		 

		—Estoy aterrado –respondió en voz baja el viajero—, no puedo moverme, no puedo hacer nada.

		 

		La entidad, mostrando un claro desagrado ante la respuesta, se alejó, y soltó las extremidades del hombre, que seguía inerte en el suelo, aunque ahora mostraba confusión.

		 

		En silencio, la criatura se puso de pie, su mirada parecía perdida, como si estuviera pensando, meditando lo que estaba ocurriendo, aunque el viajero no sabía si eso era posible. Apenas unos momentos atrás él creía que se trataba de un ser carente de consciencia y ahora incluso lo había escuchado hablar.

		 

		—Esos imbéciles ya ni siquiera se esfuerzan en contar la historia de forma adecuada. Sí, te engañaron, tu silbido provocó en ti una ligera sensación de seguridad, llenó tu carne de un placebo que me encanta devorar, pero no fue suficiente.

		 

		El viajero comenzaba a comprender las palabras de la bestia. Había un hartazgo claro en su voz. A pesar de tratarse de un ser incomprensible para él, parecía tener más cualidades humanas de las que se imaginó.

		 

		Titubeante, expresó lo primero que cruzó por su mente:

		 

		—Entonces… ¿no me vas a matar?

		 

		La criatura, que había estado mirando cualquier otro lugar, volvió la mirada a él. Sus ojos denotaban furia.

		 

		—Qué grotesco, qué patético, ¿de verdad mi presa me está rogando para que acabe con ella?

		 

		La criatura irradiaba enojo. De sus dedos surgieron unas extensiones afiladas, como garras, que rasgaron su piel la cual portaba como un disfraz, tal vez con la intención de acabar con el viajero, aunque después las volvió a ocultar.

		 

		—Ni siquiera mereces mi tiempo —dijo antes de comenzar a moverse erráticamente hacia el pastizal en dirección al pueblo.

		 

		El viajero guardó silencio, entendiendo que aquel era el movimiento más inteligente, por el momento.

		 

		Su caballo, que había sido un fiel compañero hasta entonces, se encontraba ya lejos, perdido en la oscuridad de la noche. Había dejado atrás la lealtad cuando el extraño ser emergió de las sombras, ahora el viajero estaba solo. Tomó sus cosas, desperdigadas alrededor del roble, y comenzó a caminar.

		 

		No tardó mucho en vislumbrar un resplandor en el horizonte. El astro rey estaba lejos de asomarse, así que no se trataba del amanecer, eso era otra cosa.

		 

		Unos minutos después, los lamentos adoloridos también se dejaron notar. El viajero estaba acercándose una vez más al pueblo, que ahora parecía formar parte del infierno mismo. Hombres, mujeres, niños y ancianos, todos intentaban escapar en vano de la imparcial huella de la muerte, que había tomado forma física en el plano terrenal.

		 

		A su paso dejaba cuerpos irreconocibles, sin embargo, era claro que, a diferencia de lo que había hecho durante años, ésto no era con la intención de alimentarse, simplemente quería arrancarles la vida de la manera más violenta posible.

		 

		El viajero seguía avanzando con paso firme. Se percató de que, poco a poco, una figura conocida se arrastraba lenta y torpemente hacia él. Era el cantinero, se encontraba malherido y casi agonizante. El encargado del único bar en el lugar observó al viajero y entendió la causa del horror que había llegado a su hogar.

		 

		—Tú —dijo mientras luchaba por respirar—, tú deberías estar muerto. ¿Qué hiciste? ¿Por qué el demonio nos ha traicionado?

		 

		El viajero sostenía la mirada al moribundo sujeto, sin embargo, de su boca no surgió ni un sonido. Finalmente, la fuerza vital se escapó del cuerpo del cantinero y el viajero continuó con su camino.

		 

		Al llegar al centro del pequeño pueblo, tomó el costal en el que guardaba sus pertenencias y lo dejó en el suelo. El monstruo, que no se había percatado de la presencia de aquel que había sido su presa hasta ese momento, soltó el cuerpo de una anciana, a la cual le estaba retirando los globos oculares lentamente, para luego desplazarse como un insecto por el suelo de forma muy rápida, hasta llegar a donde el viajero se encontraba parado. Sin embargo, antes de tener la oportunidad de atacarlo o de burlarse de él por haber vuelto a las fauces de su depredador, el demonio sintió que algo lo había detenido de golpe.

		 

		En la mano derecha del viajero, había una pequeña campana dorada, la cual se agitaba de un lado a otro gracias al viento, lo que provocaba un sonido particular, un silbido entre el aire y el metal. Del objeto también se desprendía un líquido transparente, que se resbalaba hasta golpear el suelo.

		 

		El viajero entonces habló:

		 

		—Estúpido ser arrogante. Me tomó 30 años encontrarte, pero cuando lo hice, tú actuaste de la forma exacta como sabía que lo harías.

		 

		Los ojos de la criatura, por primera vez en toda su existencia, mostraron una emoción diferente a la ira o el placer. Era miedo.

		 

		El viajero volvió a hablar:

		 

		—Sí, me tomó mucho tiempo entender qué fue lo que salió mal. Creí que el silbido se había vuelto ineficaz, sin embargo, la clave estaba en encontrar un objeto que lo produjera, algo diferente.

		 

		El demonio estaba intentando liberarse, incluso pretendía abandonar el plano físico para volver a su guarida en el abismo, pero no lo lograba, no podía hacer nada, más que observar y escuchar lo que su captor tenía que decir.

		 

		—Una campana creada con el oro de la iglesia más antigua de la Tierra. Bañada en el primer recipiente de agua bendita utilizado ahí. Eso funcionó con algunas criaturas como tú. Eso te ha convertido en mi presa.

		 

		Al ver directamente a los ojos del viajero, el ente descifró su identidad. Sí, había algo en su aroma que le resultaba familiar, pero estaba seguro de que el hombre al que había devorado 100 años atrás, no podía estar vivo. No se trataba de él.

		 

		—Mi abuelo fue el que me contó la historia por primera vez —dijo el viajero, como si pudiera leer los pensamientos de la bestia–, me dijo que su padre intentaba liberar al mundo de seres como tú. Sin embargo, ustedes se volvieron más fuertes. Evadieron todos los trucos que él conocía y tú, siendo el más poderoso que había encontrado y acechado, lograste acabar con su vida. Pero aquel era un hombre astuto, había dejado escritos para su hijo, mi abuelo, que dedicó su vida a buscarte. Mi padre siguió sus pasos y yo estoy aquí para terminar el trabajo.

		 

		Del costal que reposaba en el suelo, el viajero sacó una daga.

		 

		—Engañaste a la gente de este pueblo. Los obligaste a contar una historia que te traería más víctimas frescas. Les prometiste protección. Y cuando te cansaste de ellos, cuando una de tus presas no te demostró tener miedo, intentaste eliminarlos y empezar de nuevo. Ellos merecían morir, sus manos estaban manchadas de sangre. Pero nadie más sufrirá por tu culpa.

		 

		El viajero clavó la daga en la criatura y estasoltó un chillido espeluznante que lastimó los tímpanos de todos los seres vivos que estaban cerca, incluido al viajero. Después, en una llamarada que pareció surgir de la nada, la bestia se consumió, y desapareció.

		 

		El viajero observó a su alrededor. No había nadie más con vida, al menos ningún ser humano, pues los caballos, así como el ganado y algunas otras criaturas que se escondían en el lugar, todavía emanaban energía.

		 

		Agotado, el viajero tomó el pañuelo que cubría su cuello y lo colocó encima de su boca y nariz, convirtiéndolo en una especie de máscara improvisada, y después guardó sus pertenencias en el costal. Se acercó a un corcel, luego de acariciarlo y entender que éste lo había aceptado como su jinete, se montó en él, y comenzó a cabalgar. Se alejó de las ruinas de lo que alguna vez fue un pequeño pueblo, ubicado en medio de la nada, rodeado por valles y montañas áridas. Y mientras la luz del sol finalmente comenzaba a colorear el cielo de un tono rosado y naranja, el viajero continuó con su camino, esperando continuar con la misión de su vida, perdiéndose en el horizonte y dejando salir un silbido en honor al legado de su familia.
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		LA LUZ DE LAS LUCIÉRNAGAS

		 

		Emmanuel Morales

		 

		Cuando vi a Christian entrar en la habitación aquella tarde de domingo, supe que seríamos buenos amigos. Era un sujeto grande, de más de un metro ochenta, con la cara algo descolorida y la mirada triste. Parecía un buen tipo, aunque se veía realmente asustado, supongo que así es siempre la primera vez que te inter-nan en un psiquiátrico, y este no era precisamente el más bonito de los hospitales mentales. El asilo San Martín no tenía muy buena reputación, principalmente debido a los rumores sobre el maltrato que recibían los pacientes. Además, era uno de los pocos sanatorios donde aún se utilizaban tratamientos obsoletos, como la terapia con choques eléctricos o los baños con agua fría. Sí, ese sitio era un auténtico infierno.

		 

		Los enfermeros dejaron a Christian en una de las esquinas del cuarto de aislamiento y salieron del lugar. Me acerqué a él casi de inmediato, ya que era mi nuevo compañero de cuarto y quería iniciar una conversación para hacerlo sentir en confianza.

		 

		—Hola, amigo, eres nuevo ¿verdad? Tienes esa mirada perdida de todos cuando llegan aquí por primera vez. No te preocupes, este lugar no está tan mal como parece —le dije, pero él no me respondió, sólo agachó la mirada tímidamente y se quedó mirando al suelo—. Tranquilo, sé que estás asustado. Es normal que lo estés, pero no debes preocuparte. Estas personas son profesionales y están aquí para ayudarte. Dime, ¿cómo te llamas? ¿Por qué estás aquí?

		 

		—Me llamo Christian —respondió titubeante y casi susurrando.

		 

		—¡Vaya! Qué bueno que puedes hablar. Comenzaba a pensar que tal vez eras mudo o algo así —le dije sonriendo—. Y dime, Christian, ¿qué tan loco estás?

		 

		Él siguió en silencio y levantó un poco los hombros.

		 

		—Todavía no me han diagnosticado —dijo tímidamente—, mis hermanos dicen que soy agresivo en ocasiones, que tengo arranques de ira y que a veces tengo delirios o digo incoherencias.

		 

		—¿Y es cierto?

		 

		—No lo sé —respondió poniéndose de pie. Su uniforme blanco estaba un poco manchado de sangre, y su nariz estaba hinchada y amoratada. Obviamente le habían dado una cálida bienvenida al hospital—. Creen que soy un “asesino en potencia”, pero… yo no recuerdo nada de lo que dicen que he hecho. Nunca lastimaría a nadie, o al menos eso creo.

		 

		—A mí no me pareces el tipo de persona que mataría a alguien —le dije al mismo tiempo que me acercaba a tocar su hombro.

		 

		—Pues ellos creen que soy mentalmente incompetente y me enviaron aquí con la orden de un juez para evaluarme —Christian se agachó para recostarse lentamente en el suelo de aquella fría y blanca habitación, colocándose en posición fetal y cerrando los ojos, tratando de tranquilizarse o, tal vez, de callar las voces en su cabeza.

		 

		A pesar de lo que había dicho, yo no sentí miedo en ningún momento. Para ser sincero, sentí lástima por él, ya que parecía un buen sujeto y se veía bastante triste.

		 

		—Y tú, ¿cómo te llamas? ¿Por qué estás aquí? —me preguntó desde el suelo con una voz más tranquila.

		 

		—Bueno... yo... no sé cómo llegué aquí —le respondí—. Tengo amnesia, así que no sé quién soy, ni recuerdo mi edad ni siquiera mi propio nombre, ni si tengo familia o amigos. Pero, oye, tengo una sonrisa en el rostro, y eso es bastante, ¿no crees? —Christian volvió a sonreír, esta vez con un poco menos de pena—. Además, sinceramente no me interesa mucho saber de mi pasado. Después de todo, estoy en un jodido manicomio, así que seguramente mi vida era una mierda mucho antes de llegar aquí.

		 

		Con un poco más de confianza en su rostro, Christian se levantó lentamente y se sentó en el suelo. No había otro lugar donde sentarse, pues ese tipo de habitaciones siempre están completamente vacías. Le pregunté sobre su vida y, ya con confianza, comenzó a hablar. Platicamos por horas. Resultó que aquel sujeto enorme que había entrado en la habitación con una actitud tan seria y fría era un excelente conversador.

		 

		Yo no tenía mucho que contar, pero Christian tenía historias muy interesantes sobre su vida. Me contó cómo su padre los había abandonado cuando él y sus dos hermanos mayores eran sólo niños pequeños y cómo su madre los había sacado adelante, trabajando muy duro en su granja de pollos, que después se convirtió en un negocio millonario con más de 20 granjas por todo el país. Resultó que Christian era el administrador principal de las granjas. Desde la muerte de su madre, su mayor sueño era casarse y formar una familia, pero su trabajo no le permitía darse el tiempo para eso. También me contó algunas anécdotas muy graciosas, y a veces trágicas, sobre la vida de un hombre amable y bondadoso, pero desafortunado al mismo tiempo. Esa noche se fue volando entre tanta charla. Fue genuinamente divertido, empezamos con una plática introspectiva y filosófica y terminamos contando anécdotas graciosas y chistes muy malos hasta que en algún momento nos quedamos dormidos.

		 

		Al día siguiente, Christian me agradeció por haber hecho más agradable su llegada, me dijo que el veía en mí no sólo a una buena persona sino también a un buen amigo.

		 

		—Hablando contigo me siento normal —me dijo—. Eres la primera persona en este lugar que me ha tratado como un ser humano.

		 

		El momento era emotivo pero no quería que se tornara incomodo, así que le agradecí y de inmediato comencé a contar más chistes malos. Eran de verdad muy malos, pero a Christian lo mataban de risa, con carcajadas tan fuertes que, lamentablemente, llamaron la atención de los guardias.

		 

		—¡Ya cállate, hijo de puta! —gritaron desde afuera.

		 

		Pero Christian estaba en medio de un ataque de risa y no podía controlarse, se llevó las manos al estómago, tratando de calmar los espasmos que le provocaban las carcajadas, pero fue inútil.

		 

		—¡Te dijimos que te callaras, animal! —gritó uno de los guardias, mientras él y su compañero abrían la puerta de golpe. Ambos entraron y se lo llevaron arrastrando. Yo sabía lo que eso significaba. La terapia de choques no era precisamente un tratamiento, más bien era un castigo, en este caso, por reír demasiado. Desde la habitación de aislamiento lo escuché gritar por casi 40 minutos hasta que de pronto sólo hubo silencio. La terapia había terminado. Pasaron dos horas más hasta que lo trajeron de vuelta. Él estaba casi inconsciente, lo dejaron tirado en el suelo y pude ver su mirada, estaba completamente perdida. En la cabeza tenía dos marcas enormes de carne chamuscada, dejadas ahí por los electrodos, y repetía susurrando una y otra vez las mismas palabras:

		 

		—Ya no voy a reír, lo prometo, no volveré a reír, ya no voy a reír, ya no… ya no.

		 

		Yo sólo me quedé ahí, en silencio, a su lado, por el resto del día.

		 

		Por la noche, los efectos de la terapia de choques ya habían pasado, Christian volvió a estar consciente, pero no me dirigió la palabra hasta la mañana del otro día. Yo respeté su silencio.

		 

		En los días posteriores, independientemente de si Christian reía o no, los enfermeros se lo llevaban, para darle baños de agua helada y terapia de choques. Eventualmente lo golpeaban sólo por diversión, en más de una ocasión los vi escupirle a su comida descaradamente frente a él. Yo sólo trataba de hacerlo sentir mejor cuando estaba en la habitación. Una vez a la semana lo llevaban con el doctor Murrieta, el director del hospital, quien estaba a cargo de su evaluación psiquiátrica. Él lo evaluaba, le hacía preguntas, pero estas sesiones, más que ayudarlo a mejorar, sólo lo hacían estar más confundido. La estabilidad mental de Christian empeoraba todos los días. Cada vez se convecía más de que estaba realmente loco. Aparentemente, lo único que lo hacía aferrarse a su última pizca de cordura en ese sitio era mi compañía. Al menos eso me dijo.

		 

		Recuerdo muy bien esa noche: Christian estaba recostado en el suelo frío, mirando hacia el techo sin parpadear, como acostumbraba hacer, pues ya casi no dormía. Mi deseo era que se quedara dormido al menos por unos minutos, pero él pasaba las noches así, sin moverse, mirando a la nada.

		 

		—Cuando era niño me daba mucho miedo la oscuridad —me dijo—. Me aterraba estar en un sitio sin luz, mis hermanos siempre se burlaban de mí debido a eso y me hacían bromas para asustarme. Pero en las noches de verano, en la granja, cuando las luciérnagas volaban libres entre la hierba, todo era distinto. Ver sus linternas encendidas entre la penumbra me llenaba de paz, y es que, cuando ves una luz entre las sombras, por más pequeña que esta sea, siempre llama tu atención, por eso, es que amaba a las luciérnagas, porque su pequeña luz me hacía olvidar toda la oscuridad que había detrás de ellas. Tú, amigo mío, eres como la luz de las luciérnagas, eres la única persona en este horrible lugar que por unos instantes me ha hecho olvidar que me encuentro entre penumbras —dicho eso, Christian se quedó dormido, pero ahora era yo quien no podía dormir.

		 

		Por la mañana, el traslado de Christian hacia la terapia fue especialmente violento. Él era, en general, muy pacifico, pero, en los últimos días, su paciencia se había visto aminorada. Llevaba alrededor de un mes sufriendo de torturas a diario, era lógico que ya no aguantara más. Sus gritos fueron más fuertes que nunca, al igual que sus forcejeos. Casi noquea a un enfermero de un puñetazo en la cara. Se necesitaron cinco hombres para controlarlo, él estaba realmente mal y debido a ello, el doctor Murrieta ordenó verlo de inmediato. Christian estuvo en su oficina, por alrededor de tres horas, hasta que, finalmente, lo devolvieron a la habitación. De inmediato me acerqué a él y le pregunté qué había pasado.

		 

		—¿Qué te dijo Murrieta, eh? ¿Estás mejorando? —Christian no respondió, ni siquiera me volteó a ver.

		 

		—Oye, puedes contarme lo que sea, incluso si son malas noticias —insistí tocando su hombro.

		 

		—¡No me toques! —gritó retrocediendo hacia la esquina de la habitación, colocándose en cuclillas con las manos cubriendo sus oídos mientras repetía: No estás aquí, no eres real, no estás aquí, no eres real, no estás aquí…

		 

		—¿Qué carajos te hicieron, Christian? —Le pregunté con desesperación.

		 

		Él volteó a verme y casi gritando me dijo:

		 

		—¡Tú no existes!, ¡Déjame en paz!, ¡Eres sólo una creación de mi mente, no eres real!

		 

		—¡Claro que soy real! ¡Soy tu amigo!

		 

		—¡No! ¡No eres real! —me dijo—, ¡eres una alucinación!, una creación de mi imaginación —comenzó a agitarse, y parecía respirar con dificultad—. Piénsalo… ¿por qué no puedes recordar nada?, ¿por qué no recuerdas tu nombre ni tu edad?

		 

		—Tengo amnesia, ya te lo dije —Le respondí, pero él continuó.

		 

		—No tienes amnesia. La razón por la que no puedes recordar esas cosas, es porque no existes, no existías antes de que yo entrara en esta habitación, yo te creé, lo hice como un escape de todo esto, tú no eres real y no eres mi amigo —las lágrimas que había estado conteniendo comenzaron a escapar de sus ojos sin control—. ¡Creí que eras quien me mantenía cuerdo, pero sólo eres la mayor prueba de que estoy loco!

		 

		—¡Eso no tiene sentido, Christian!, piénsalo por un momento —repliqué—. Nosotros conversamos todo el tiempo, ¡Soy un paciente de este hospital, igual que tú!

		 

		—¿Ah sí? —cuestionó poniéndose de pie con rapidez—, y entonces… ¿por qué nunca te he visto comer ni dormir? ¿Por qué los enfermeros sólo entran para llevarme a mí y a ti ni siquiera te voltean a ver?

		 

		Me quedé callado por un momento.

		 

		—No lo sé, tal vez porque no les importo, pero sé que soy real, ¡¿el doctor Murrieta te dijo que no existo?! ¡¿De dónde sacaste esa idea?!

		 

		—Sí, el doctor Murrieta me lo dijo, no tienen ningún registro de algún paciente con tus características ni tu padecimiento. Al principio no quería aceptarlo, pero es verdad, todo tiene sentido, ¡¿sabes dónde estamos?! ¡Estamos en un cuarto de aislamiento! ¡Un jodido cuarto de aislamiento! ¡¿Sabes lo qué eso significa?! Que aquí traen a los pacientes para estar aislados ¡ Aislados ! ¡¿Por qué pondrían a dos pacientes juntos en un puto cuarto de aislamiento?! ¡No tiene sentido!, a menos que tú no existas y que yo esté aquí sólo, hablando con la pared. Estoy loco, y tú eres una creación de mi mente, ni siquiera sé por qué sigo hablándote ¡Vete!, ¡desaparece ahora!

		 

		—¡Deja de gritarme!

		 

		—¡Desaparece!

		 

		—¡No sé cómo desaparecer! —Dije alzando la voz—, tal vez lo que dices sea cierto, pero no sé cómo hacer para irme de aquí, ¡¿crees que no quiero hacerlo?! ¡¿Crees que no quiero salir de este lugar?! ¡Daría lo que fuera por salir de aquí! pero no puedo. Si tanto quieres que me vaya ¡hazme desaparecer tú, maldito loco!

		 

		—¡Te voy a matar, hijo de puta! —Christian se abalanzó sobre mí y comenzó a estrangularme. Era muy fuerte y yo no podía con él. Traté de defenderme como pude, con rasguños y golpes que no le hacían ningún daño, sus ojos estaban hirviendo en colera. Los guardias entraron y ambos hombres lo arrastraron a la salida mien-tras Christian gritaba y lloraba.

		 

		—¡Estoy loco! ¡Estoy loco! ¡Estoy loco! —Repetía una y otra vez, mientras lo llevaban a la sala de electrochoques.

		 

		El doctor Murrieta entró a la habitación. Yo apenas podía ponerme en pie después de lo que Christian me había hecho, estaba tosiendo y luchando para volver a respirar con normalidad. El doctor se acercó a mí.

		 

		—Parece que está hecho —dijo seriamente.

		 

		—Debería pedir el doble después de esto, Murrieta. ¡El tipo casi me mata!

		 

		—La cantidad que recibirás es muy generosa, los hermanos de este hombre ofrecieron mucho dinero por esto, supongo que fue una buena inversión para ellos, esas granjas valen millones.

		 

		—Me importa un carajo, creí que iba a matarme —respondí molesto.

		 

		—Confórmate, que es todo lo que vas a recibir, además, sabías que habría peligros cuando aceptaste este trabajo. Tranquilízate, ve con tu familia, date un baño, come bien y descansa un par de semanas. Te prometo que el siguiente será más sencillo; tiene 72 años y es algo senil, sus hijos quieren declararlo incompetente para recibir su herencia en vida. Descansa, y te espero aquí en cuanto el nuevo llegue.

		 

		Murrieta salió de la habitación, y yo salí tras él, para ir por mis cosas. Necesitaba comer bien después de tantos días de trabajo, fueron cuatro largas semanas comiendo y durmiendo sólo cuando Christian no estaba viéndome, de verdad necesitaba un descanso.

		 

		El asilo San Martín no tiene muy buena reputación. Es un lugar horrible, lleno de gente horrible y a mí me pagan por ser el único hombre bueno de este podrido lugar, por ser un buen compañero de cuarto, un buen amigo; me pagan por ser la luz de las luciérnagas... Yo soy el peor de todos, lo sé, soy lo más bajo y lo más sucio que existe en este basurero, no soy una buena persona, no soy un buen compañero de cuarto, ni un buen amigo, no soy la luz de las luciérnagas… Yo soy la oscuridad, que hay detrás de ellas.

		

	
		 

		LA OSCURIDAD EN EL ESPACIO

		 

		Kevin García

		 

		Cuando por fin desperté, abrí mis ojos lentamente, y coloqué la palma de mi mano frente a mí para cubrirme de la intensa luz que emanaba del techo de la habitación. Los sonidos de la cabina comenzaron a inundar el lugar, todos los sistemas se encontraban ocupados revisando que no hubiera ningún problema con la nave, o conmigo.

		 

		Mis músculos, como de costumbre después de despertar, se encontraban bastante atrofiados, lo cual fue arreglado cuando la máquina en la que me encontraba recostado me inyectó con aquel milagroso suero, ese que alguna vez salvó a la humanidad y nos colocó en el espacio para siempre, permitiéndonos viajar a distancias previamente inimaginables. Ese suero me mantiene con una apariencia de 22 años, cuando en realidad debo estar cerca de los 90.

		 

		El sonido de una notificación, junto con una luz verde que iluminó por unos segundos toda la habitación, me avisó que todo estaba bien. CLARA, la supercomputadora que maneja todo por aquí, me saludó como siempre.

		 

		—Buenos días, capitán. Hoy estamos en el día 56 mil 103 del viaje. Los sistemas muestran que todo se encuentra operando en excelentes condiciones. Sus signos vitales se encuentran estables el día de hoy, y la descontaminación de la nave comenzará a las 0900 horas.

		 

		—¿Descontaminación? Así que hoy es lunes… qué rápido pasa el tiempo mientras uno duerme —murmuré entre un bostezo y una leve risa, a la par que me ponía de pie, buscando mis sandalias en el suelo.

		 

		Mientras caminaba hacia la ducha, seguí mis protocolos de forma normal.

		 

		—CLARA, por favor, corre un reporte del sistema en el que nos encontramos y la distancia que falta para llegar al planeta T-209.

		 

		—Entendido, capitán —me respondió CLARA.

		 

		Al pasar aproximadamente cinco segundos, me dijo:

		 

		—Nos encontramos en el cuadrante HG-3, cerca del cinturón de asteroides entre el planeta P-103 y P-104. La distancia aproximada para llegar al planeta T-209 es de 3.41 años luz. Aproximadamente 2 mil 156 horas, lo equivalente a 89 días o 12 semanas, manteniendo una velocidad constante de 150 mil kilómetros por hora.

		 

		—Gracias, CLARA, parece que pronto estaremos en casa —respondí, mientras seguía tomando mi ducha.

		 

		—Capitán, hay un problema con esto —dijo CLARA, casi con un tono de preocupación en su voz. Lo cual era ridículo, tomando en cuenta que se trataba de una inteligencia artificial.

		 

		—¿Cuál es el problema? —pregunté con voz tranquila.

		 

		—Mientras usted se encontraba suspendido en el sueño, específicamente hace 4 años con 117 días. Recibimos el último reporte del planeta Tierra, y hace 2 años con 39 días recibimos el último reporte del planeta T-209.

		 

		Sentí un escalofrío recorriendo todo mi cuerpo, mientras el agua tibia de la ducha seguía cayendo en mi rostro. No podía expresar ninguna emoción más allá del miedo.

		 

		No dije nada por el resto del tiempo que estuve dándome una ducha.

		 

		Después de salir y vestirme, me dirigí al cuarto de suministros, mi primera preocupación era saber si aún tenía suficiente alimento y bebidas para el resto del viaje. Todo parecía en orden.

		 

		Caminé a la parte frontal de la nave y me senté sobre la silla del piloto para observar hacia afuera. Veía las miles de millones de estrellas que irradiaban luz atravesando todo el universo hasta llegar a mis pupilas.

		 

		Un reporte es, en resumidas cuentas, el estado actual de las misiones, y el estado actual de la vida en el planeta de donde proviene... Es usual que la mayoría sean monótonos e incluso repetitivos, ya que, en más de 100 años, no hemos tenido tantos cambios en la historia de la humanidad. A decir verdad, desde que comenzamos a viajar por el espacio, los cambios significativos han sido cada vez más escasos.

		 

		La ausencia de un reporte por tanto tiempo significaba un grave problema. Por una parte, esto podía significar que los sistemas de comunicación a bordo de la nave, podrían presentar alguna falla, pero CLARA lo hubiera mencionado, así que no me parecía que esa fuera la causa. Por otro lado, el problema de comunicación podría provenir desde los planetas, pero, de acuerdo con el reporte, ya había pasado demasiado tiempo como para que esto no hubiera sido arreglado aún.

		 

		En realidad, no tenía ni la menor idea de lo que podía estar sucediendo.

		 

		—CLARA, ¿cuál es el último reporte que tenemos? —pregunté, con un tono de voz temeroso, casi tropezándome con mis palabras, mientras intentaba encontrar una explicación racional a mi situación actual.

		 

		—Capitán, el reporte del planeta T-209 fue el último que recibimos, ahora se encuentra visible para usted en la pantalla principal —respondió CLARA un par de segundos después.

		 

		Comencé a leer el reporte, me di cuenta de que no había nada extraño en él. Lo único que ahí estaba escrito era el estado de todos los sistemas, así como el progreso en la misión y el estado del planeta, el cual parecía favorable. No pude encontrar ningún indicio de que algo anduviera mal.

		 

		—CLARA, por favor dime en qué fecha fue enviado este reporte. —El reporte se recibió en el año 2304, capitán.

		 

		—Esto no tiene ningún sentido, nosotros habíamos partido en el 2270 y de acuerdo con lo que me dijiste ya llevamos...

		 

		—154 años de viaje —interrumpió CLARA.

		 

		—Exactamente… eso quiere decir que en realidad recibimos el último reporte hace más de 30 años. ¿ CLARA, por qué me dijiste que este reporte había sido recibido hace dos años?

		 

		No hubo respuesta.

		 

		Por primera vez, CLARA no había respondido a un comando directo. Decidí ir al panel de control principal, y obtener la respuesta por mi cuenta. Fue entonces que, mientras buscaba en los registros de todas las actividades, me di cuenta de algo. CLARA me había dado este mismo mensaje antes, mientras yo me encontraba dormido. También me notificó sobre la falla que encontró en el sistema del sueño y del sistema de navegación, después de una colisión que tuvo la nave con un fragmento de meteorito, mientras pasábamos por el cuadrante HG-3. Yo debí haber despertado cuando llevábamos 154 años de viaje. Debí haber llegado a casa en el año 2424.

		 

		Caminé hacia la parte frontal de la nave donde pude observar el lugar en el que me encontraba. Era exactamente igual a cualquier otra parte del universo, excepto que ahora, por primera vez, desconocía mi ubicación, estaba perdido.

		 

		El espacio ahora era más oscuro y las estrellas se sentían más apagadas, más distantes. El tanque de combustible estaba agotado y ahora CLARA y yo nos encontrábamos varados en medio del universo.

		 

		Es increíble lo efectivas que son estas naves. Recuerdo haber escuchado que prometían tener energía suficiente para miles y miles de años; aunque en aquel momento yo sólo podía reírme ante esa idea, ahora estoy rezando para que eso sea cierto y es que, según los registros, CLARA lleva dándome ese mismo mensaje todos los días, desde hace ya más de diez mil años.

		

	
		 

		ALUCINACIONES

		 

		Emmanuel Morales

		 

		Es lunes 6 de agosto. Estoy en la carretera en medio de la nada. Son casi las ocho de la mañana y está comenzando a amanecer. Si no tomo mi medicamento, las alucinaciones comenzarán de nuevo, y pronto no podré saber qué es real y qué no lo es.

		 

		Sufrir de alucinaciones es algo mucho más complejo de lo que parece, algunos me llaman loco a mis espaldas, aunque ese ni siquiera sea un término médico; otros piensan que soy esquizofrénico, pero eso tampoco es del todo cierto, no todos los que «vemos cosas», por decirlo de una manera coloquial, padecemos de esquizofrenia. Existen muchos otros factores que pueden hacer que tu mente te engañe, como estar ebrio o tener fiebre. Mi diagnóstico es bastante complejo de explicar, mas no lo suficientemente interesante como para atraer la atención de la gente, mucho menos la de las mujeres. Con el medicamento correcto, en la dosis correcta, una persona que sufre delirios puede llevar una vida perfectamente normal y productiva. El problema con las alucinaciones es que no puedes diferenciarlas de la realidad, yo podría ver frente a mí a una persona inexistente con la misma claridad con la que veo ahora mismo el cielo, mi coche averiado o esta interminable carretera. Tengo responsabilidades, un trabajo y cuentas por pagar, soy un engranaje más en la enorme maquinaria de la sociedad.

		 

		Por mi padecimiento me quedé en un puesto burocrático en lugar de ir a la guerra, me mantengo funcional sin ningún contratiempo, mientras tome puntualmente mis medicinas. Y ese es mi problema en este momento, de camino a casa, después del trabajo, mi auto comenzó a calentarse y finalmente se detuvo. Estoy en la carretera, en medio de la nada, sin mis pastillas.

		 

		Son casi las ocho de la mañana, el sol está saliendo y he deci-dido caminar hasta mi casa. Con suerte podré llegar pronto, aunque no sé exactamente a qué distancia estoy. Yo calculo unos tres kilómetros, pero la rectitud del camino y la enorme cantidad de álamos alrededor, hacen difícil que pueda realizar un cálculo más exacto. Mi cerebro es traicionero, no sé cuándo comenzaré a ver cosas que no están ahí. Para empeorarlo todo, en este tramo no hay ni siquiera alumbrado público, y poco a poco la luz del sol se está volviendo más fuerte, haciendo que las sombras de los árboles se proyecten en el camino como viejos fantasmas torturados. En la orilla de esta carretera, el silencio suena como a muerte y huele un poco a ella, da algo de miedo y eso no es bueno para mí, ni para mi mente. El sol es enorme, una gran bola de fuego en el horizonte, al menos eso es lo que ven mis ojos, pero estos pueden engañarme. La mente me ha comenzado a jugar trucos, por un momento creí ver dos soles, ahora sólo veo uno y una enorme nube al final de la carretera.

		 

		El camino es más largo de lo que parece. Acabo de voltear hacia atrás, y ya no puedo ver mi automóvil, ha desaparecido en la distancia, igual que la oscuridad. Debo llevar unos 20 minutos caminando, pero se me han hecho eternos, sólo tengo que mirar al frente y seguir caminando. No he visto pasar un solo vehículo, aunque no pierdo la esperanza de que alguien me vea caminando por aquí y se ofrezca a llevarme. Estoy comenzando a ponerme nervioso, mi corazón se acelera y puedo escucharlo latir en mis tímpanos, la carretera parece no tener fin. Cada paso hacia adelante se siente como uno hacia atrás. Ceniza, ceniza cayendo por todo el camino… una creación más de mi mente.

		 

		Hay algo ahí adelante, parece una persona, es un hombre vestido de negro, lleva puesta una especie de mascara, más bien un cráneo sobre su cabeza; sólo está parado ahí. Bien, eso no me sorprende en lo más mínimo, parece que se han agravado mis delirios; estoy a punto de pasar junto a él, sólo seguiré caminando. No es real, no está realmente ahí, sólo pasaré de largo sin voltear a verlo.

		 

		Justo al pasar frente a él estiró su mano huesuda, volteo para verlo rápidamente y luego apartar mi vista de inmediato. Lo que antes creí que era una máscara al perecer es su propia cara, es un esqueleto con esmoquin negro. Me mira fijamente con las cuencas oscuras que tiene por ojos, su quijada cae y vuelve a subir violentamente. Lo escucho hablar, con una macabra voz ronca, que no corresponde con los movimientos de su quijada.

		 

		—Oye, ¿tienes un cigarro? —Me pregunta.

		 

		Yo sigo caminando. Esa cosa no está ahí. Pronto llegaré a casa y tomaré mis pastillas, debo seguir adelante en esta maldita carretera, y todo va a volver a la normalidad.

		 

		Siento que alguien me sigue, prefiero no mirar atrás, el cielo se ha cubierto por completo de ceniza, todo está oscuro, como si en lugar de amanecer, estuviera en el ocaso. La poca luz del sol que logra colarse apenas alcanza para iluminar mis pasos, finalmente giro la cabeza, aunque estaba luchando para no hacerlo. El hombre se ha ido, ahora sólo hay árboles a mis espaldas, árboles y una infinita carretera.

		 

		—Sigue caminando, ya casi llegas —me digo a mí mismo, intentando no perder la poca esperanza que me queda.

		 

		Los árboles se mecen con el viento, el sonido que hacen al agitar sus ramas no me tranquiliza, sino que me hace estremecer. Escucho gritos y susurros en mi cabeza. En mi bolsillo tengo una cajetilla con dos cigarros, supongo que ese sujeto con cara de calavera quería uno de ellos. En fin, creo que un poco de humo me vendría bien, aunque ahora no sé dónde demonios dejé mi encendedor… ¡Oh, aquí está!, ¡perfecto!, puedo olvidar mis pastillas, pero nunca mi viejo encendedor. Prendo el cigarro en mi boca y mis nervios se calman un poco, retengo el humo en mis pulmones por unos segundos y exhalo lentamente. Sigo caminando, paso tras paso, sin detenerme, y sigo viendo cómo la ceniza cae y lo cubre todo.

		 

		—¿Esta carretera no se acaba nunca? —me pregunto en silencio.

		 

		No ha pasado un solo automóvil, no he escuchado un solo ruido además del viento agitando las hojas de los árboles. No puedo confiar en mis sentidos, nada de lo que vea, sienta o escuche es 100% confiable.

		 

		Apresuraré mis pasos, mi corazón casi se sale de mi pecho, mi cigarrillo agoniza en mi boca, lo tiro al suelo y finalmente encuentra la muerte bajo mi zapato.

		 

		—Auxilio, no puedo ver nada —alguien me susurra desde los árboles, no hago caso, continúo mi camino, veo una lámpara de alumbrado público, eso es buena señal, ya estoy más cerca de la civilización.

		 

		Debajo de la lámpara hay otra persona, un tipo alto al que no logro verle el rostro, está recargado sobre ella como si estuviese sumamente agotado. Vomita sangre, ¡está vomitando sangre y levanta la mirada! Sus ojos, son dos cuencas oscuras y vacías de donde escurren delgados hilos rojos hasta sus mejillas. Paso de largo y comienzo a escuchar mis pasos en el suelo, hay una brisa muy suave que lo cubre todo, estoy llegando a mi ciudad, pero, al verla, contemplo la peor de las pesadillas. Todo está sumido en silencio, hay ceniza cayendo por doquier y los edificios negros y torcidos, parecen haber sido aplastados por un monstruo gigantesco, es increíble lo que mi mente puede hacer.

		 

		No veo personas, no escucho ruido alguno, sólo el viento soplando. Hay siluetas dibujadas en el suelo y las paredes, esta ciudad parece un cementerio.

		 

		Recorro las calles de este pueblo fantasma creado por mi mente. Voy a llegar a casa y tomaré mis pastillas, entonces esto terminará. Me falta el aire, no me detengo, aunque cada vez me siento más débil y ahora tengo ganas de vomitar, sigo adelante. Vivo a la orilla de la ciudad, sé que estoy cerca, aunque todo está irreconocible. Llego a lo que, creo, es mi vecindario, aunque lo veo totalmente distinto, la mayoría de las casas no son más que escombros.

		 

		Con un suspiro, algo de nauseas, llego a mi casa. Finalmente estoy aquí, está casi intacta, comparada con las demás. Las ventanas están reventadas, y no tiene puertas. Entro y sólo veo más oscuridad. Busco entre mis cosas, todo está revuelto como si hubiera pasado un tifón. No hay electricidad, las luces no encienden, la ceniza lo cubre todo, incluso dentro de mi hogar.

		 

		Finalmente encuentro mi maltrecho cajón metálico donde guardo mi medicamento, estaba botado en una esquina a unos dos metros del lugar donde suele estar. Saco un par de pastillas, mis nauseas han empeorado y mi cabeza duele como el demonio. Me coloco frente a la ventana, mirando a la calle, cierro los ojos. Pongo las pastillas en mi boca y las trago, ahora abriré los ojos para ver mi ciudad, abriré los ojos para ver a los niños jugando, y al viejo mundo siendo el mismo lugar aburrido de siempre.

		 

		Respiro profundo, lentamente abro los ojos, y estoy en mi hogar. Sólo que… las ventanas siguen rotas, la ceniza sigue oscureciéndolo todo, las siluetas y el olor a muerte están todavía presentes, los edificios aplastados siguen ahí.

		 

		Me niego a aceptar que esto no sea una alucinación, todo ha sido destruido, mi cabeza duele cada vez más, mis ojos comienzan a sangrar, igual que mi boca. Me siento débil y caigo sobre mis rodillas, toso sangre en el suelo. Esta pesadilla es real.

		 

		—¿Qué ha pasado?, ¿quién ha hecho esto?

		 

		Grito con todas mis fuerzas, me siento mareado, estoy a punto de perder el conocimiento y con mi último aliento sólo puedo preguntarme:

		 

		—¿Quién le ha hecho esto a mi amada Hiroshima?
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		LOS VIGILANTES

		 

		Kevin García

		 

		Gran Roble es el pueblo donde nací, crecí y pasé los primeros 14 años de mi vida, hasta que, en 1973, algo ocurrió. Algo que he mantenido en mi mente como un secreto hasta el día de hoy, en el que me atrevo a dejar un testimonio escrito de lo acontecido. Existen dos razones principales por las cuáles tardé tanto tiempo en hablar. La primera es que, a diferencia de estas últimas décadas, en las que me sentí acorralado, perseguido y vigilado, a tal punto que, me mudé constantemente de casa; hoy, me siento en libertad. La segunda, y la más importante, es que necesito que el mundo, sepa que los Vigilantes existen, y pronto vendrán por nosotros.

		 

		Gran Roble era un pueblo próspero y, sobre todo, autosustentable. Esto tenía sus ventajas y desventajas, pues si bien, estábamos generalmente desconectados de todo lo que nos rodeaba, al menos siempre teníamos los recursos necesarios para vivir una vida bastante digna. Sin embargo, desde muy temprana edad, mis padres nos inculcaron, tanto a mi hermana como a mí, las reglas que existían en este pueblo. La más importante de ellas era que existía un toque de queda. Después de las siete de la tarde, y hasta la cinco de la mañana del día siguiente ningún habitante podía estar fuera de su hogar, sin excepción. No fue sino hasta mi adultez que comprendí lo extraño que esto era, pues, durante muchos años, creí que era una práctica común en otras partes del mundo, incluyendo las grandes ciudades. Otra regla dictaminaba que, a menos que se obtuviera un permiso especial, expedido por los gobernantes del pueblo, nadie podía cruzar la frontera que estaba más allá del bosque.

		 

		Gran Roble era un lugar completamente rodeado de un espeso y gigantesco bosque y la única salida del sitio era un camino estrecho que cruzaba la arboleda y un río que bajaba de las montañas circundantes, hasta que salía a una enorme autopista que conectaba nuestro pueblo con el resto del mundo. Desde pequeños, nos habían explicado que, en todo el mundo, los países creaban estas delimitaciones para sus ciudadanos y los extranjeros, que la única forma de cruzar era un permiso similar, llamado pasaporte o visa. Aquello era una verdad a medias, como me enteraría años después, ya que, si bien, la existencia de dichos documentos era cierta, nunca nos dijeron que las extensiones territoriales de estos lugares eran inmensas en comparación con nosotros, convirtiéndonos así en una especie de país diminuto.

		 

		Durante toda mi infancia cumplí con estas reglas al pie de la letra, manteniendo a mis padres sumamente orgullosos de mí. Mi destino, era ser leñador, para mantener el negocio de la familia a flote, y así ser capaces de darle un suministro constante al pueblo, que por aquellos años ya rebasaba los 450 habitantes. Por otro lado, mi hermana tenía una forma muy diferente de ver las cosas. Siempre tuvo la inquietud de ir más allá de lo que estaba permitido y, durante muchos años, se aventuraba por las noches a través del bosque, tratando de cruzar el límite, y llegar a la autopista, rompiendo así las dos reglas más sagradas de nuestra comunidad. Fue esa ideología, la que la orilló a tomar una decisión que impactaría a toda mi familia, quería escapar de Gran Roble. Había planificado su fuga durante varios años, y una noche de marzo, en 1973, aquel plan dio inicio. El primero en notar su ausencia fui yo, y poco después mi madre, quien se alteró muchísimo, pues nos encontrábamos en medio del toque de queda, y ella no aparecía por ningún lado, pero no solo era eso, ya que, de cierto modo, nos habíamos acostumbrado a sus breves escapes, sin embargo, esta vez se había llevado consigo algunas de sus pertenencias, dejando ver que no planeaba volver, al menos no pronto. La buscamos durante varios días intentando que nadie notara su ausencia, pero rápidamente los rumores se esparcieron y, de pronto, todas las personas clavaban su mirada de desaprobación en nosotros. Romper las reglas era algo grave. Podía llevar a cualquier persona a pasar varios años en la pequeña prisión del pueblo, además de traer una deshonra increíble hacia la familia. Fue por eso que, finalmente, luego de un par de semanas, la presión social hizo que mi madre les revelara la verdad a todos. Por lo regular, cuando un adolescente escapaba de casa, las autoridades locales iniciaban una extensa búsqueda, en la cual, incluso la población civil podía participar, pero ese no fue el caso.

		 

		En ese pueblo, las leyes del mundo exterior no eran aplicables, si ella había huído, y se adentraba más allá del arroyo en el bosque, se convertiría en una exiliada, y si en algún momento lograba regresar la iban a encerrar por sus acciones. Nuestra familia estaba destrozada, ya que habíamos perdido a un miembro para siempre, además de que la reputación de nuestro apellido se vería mancillada durante los años venideros.

		 

		La gente dejó de saludarnos de forma cordial cuando visitaban el negocio, incluso algunos ya no lo hacían, prefiriendo buscar métodos alternativos para conseguir leña. Después de dos semanas, mis padres decidieron guardar todas las pertenencias de mi hermana en varias cajas que después subirían al ático. Ya que ambos estaban aún muy afectados, les ofrecí ser yo quien hiciera eso, y no es que yo me sintiera mejor, pero quería evitar que ellos sufrieran más ante la situación.

		 

		Desde el momento que entré a la habitación de mi hermana, recuerdo haberme sentido sumamente inquieto, por supuesto que me sentía triste por mi hermana, pero aquel sentimiento era diferente, se trataba de algo más, casi como si fuera una premonición, o una corazonada. No lo entendía, al menos hasta que, minutos después, mientras buscaba objetos debajo de su cama, sentí que uno de los tablones de la pared estaba un poco suelto. Curioso, moví la cama, y me coloqué muy cerca de la pared, buscando el trozo de madera suelto. Finalmente lo encontré y, con mucha cautela, comencé a moverla hasta que se salió de su lugar. Detrás de ella encontré un pequeño hueco en el cual no podía ver nada, aunque sí podía introducir mi mano, lo que me permitió palpar, para posteriormente extraer varios cuadernos, hojas y un par de cosas que estaban dobladas. Recuerdo que, en esos momentos, me sentí sumamente nervioso, pues algo dentro de mí sabía que, si mi hermana estaba escondiendo algo, era porque tenía que ser importante. Así que coloqué todos los objetos dentro de una caja y decidí revisarlos más tarde en mi habitación.

		 

		Terminé, después de unos minutos, de guardar todas las pertenencias de su cuarto, fui entonces a avisarle a mi madre, mi padre se ofreció para cargar las cajas al ático, oferta que rechacé, porque no quería que alguno de ellos se diera cuenta de los objetos que mi hermana había mantenido ocultos. Era consciente que aquel secreto, que me mantenía intrigado, podía ser algo banal, pero también consideré la posibilidad de que, entre sus notas, pudiera encontrar información sobre las razones para irse y, más importante aún, el lugar al que se dirigía.

		 

		Terminé de llevar las cajas; sin que nadie se percatara, llevé la última hacia mi habitación. Al abrirla, lo primero que saqué fue el papel que estaba doblado. Se trataba de un mapa, que parecía ser del estado en el que nuestro pueblo se encuentra, aunque lo extraño era que este mapa no lucía como ninguno que yo hubiera visto antes.

		 

		En una zona del mapa, dentro de un gran bosque, donde alguien, presumiblemente mi hermana, había colocado círculos en el lugar en donde, se supone, debíamos estar ubicados, haciendo varias anotaciones alrededor. Entre ellas destacaban algunas como: «¿Dónde está Gran Roble?» y «Nos han ocultado la verdad». Yo estaba sumamente confundido y un poco asustado, me cuestioné por unos segundos si debía continuar revisado el resto de objetos, pues ahora sabía que, lo que estaba en esta caja, era una especie de agujero de conejo, y entre más me fuera involucrando más atrapado iba a estar. Sin embargo, el cariño que sentía por mi hermana y la idea de que con esta información podría encontrarla, me hizo seguir adelante.

		 

		En las libretas que encontré había cosas muy extrañas, algunas incluso resultaron incomprensibles para mí. Una de ellas, por ejemplo, tenía fechas escritas a un lado de horarios, todos rebasaban el toque de queda. La última fecha era un día antes de que ella desapareciera. Algo que, si bien podría ser importante, no me sirvió de mucho al principio, así que procedí a buscar algo más en los otros dos cuadernos.

		 

		En el segundo había una serie de nombres a un lado de una pequeña descripción, se trataba de algunos habitantes del pueblo, la descripción señalaba la función que tenían aquí, pues, como dije antes, cada familia cumplía con un pepel importante que apoyaba a la población a seguir siendo autosustentable. Algunos de estos nombres estaban subrayados con color rojo, y había pequeñas anotaciones que indicaban cosas como: «¿Cuál es su verdadero papel en todo esto?» o «Este apellido no tiene antecedentes». Todo era bastante extraño y confuso, aunque, mientras más leía, más sentía que iba encontrando piezas pequeñas de un rompecabezas muchísimo más grande.

		 

		La tercera y última libreta fue, sin duda, la más desconcertante de todas y fue la que menos comprendí. En ella, mi hermana había escrito extensamente sobre un grupo de personas a las que llamaba los Vigilantes. En esas líneas ella decía que se trataba de un grupo secreto que controlaba al pueblo, que establecía las reglas y nos mantenían controlados con poca información. Aseguraba que había algo más, dentro del bosque o quizá fuera de él, y que ahí estaban las respuestas que había estado buscando durante años. La mayoría de las cosas que leí contradecían completamente las que yo había aprendido sobre Gran Roble durante toda mi vida, eran radicalmente distintas a lo que nuestros padres nos habían enseñado desde que éramos unos bebés y, por ende, al principio mi cerebro rechazó rotundamente estas ideas, que parecían más los delirios de un demente. Pero había algo dentro de mí, una sensación más allá de la lógica, que provocaba resonancia dentro de mi mente por todo lo que había léido, como taladros que se abren paso, rompiendo todos los conceptos, ideas y creencias que se habían formado en toda mi vida.

		 

		Comencé a sentir que mi cabeza daba vueltas. De pronto, un sudor frío recorrió mi frente y bajó por mi rostro, atravesó mi espalda, mis brazos, y llegó hasta mis manos, las cuales se sentían heladas. Mi estómago se revolvió como si me hubiese subido a una montaña rusa y tuve que correr al baño para vomitar.

		 

		Guardé la caja bajo mi cama e intenté dormir. No pude sacarme de la cabeza la idea de ir a buscar a mi hermana, de intentar llegar más allá del bosque y de encontrar respuestas; pero no podía hacerlo, yo no era igual que ella, yo sólo era un adolescente de 14 años que buscaba siempre hacer lo correcto y que tenía muchísimo miedo de incumplir las reglas. No recuerdo con exactitud cómo pero, algunas horas después, logré quedarme dormido. Pasé los dos días siguientes pensando constantemente en las notas de mi hermana, en sus libretas y en el mapa. No podía concentrarme en algo que no fuera lo que mi hermana había dejado ahí, incluso comencé a cuestionar si lo había hecho deliberadamente para que alguien lo encontrase, como una forma decirle al mundo que si ella no tenía éxito, alguien debía continuar con su trabajo; pero no lo sabía con certeza y pensar en que algo malo pudiera haberle ocurrido me sobrepasaba.

		 

		Durante esos días se volvió sumamente complicado para mí mirar a la gente a los ojos, llegué a sentir que no podía confiar en nadie, ni siquiera en mis propios padres. Además, recuerdo que el bosque se notaba diferente, como si fuera gigantesco, casi como esa sensación que a veces me abordaba, cuando miraba al cielo por las noches a través de la ventana, y me imaginaba cómo eran las cosas allá arriba, cómo terminaba ese camino que mi mirada nopodía alcanzar a ver en la oscuridad, a través de las estrellas. Ver ese bosque me hizo sentir como si estuviera observando hacia un abismo infinito, que me estaba mirando de vuelta.

		 

		Todo el cúmulo de sentimientos y pensamientos me sobrepasaron, tomé una decisión que, pensaba, me ayudaría a volver a sentir paz. Iba a ir a buscar a mi hermana. Incluso después de haber reunido el valor para hacerlo, tardé un par de semanas en preparar un plan. Revisé todas las notas que mi hermana había dejado y utilicé esa información para marcar un día,y una hora.

		 

		La fecha llegó. Salí. alrededor de las dos de la madrugada, escabulléndome a través de la ventana de mi cuarto. Llevaba conmigo una mochila con una linterna, el mapa y algunas provisiones. La adrenalina comenzó rápidamente a inundar mi cuerpo. Recuerdo que me sentía sumamente nervioso, intentaba dar cada paso de forma veloz y silenciosa, porque sabía que en el momento que alguien me viera, todo acabaría. El bosque estaba a sólo un par de calles de distancia de la casa de mis padres, así que me adentré en él.

		 

		Cada paso que daba era vital, pues me estaba acercando a un territorio desconocido para mí. Según lo que me habían dicho, una de las razones por las que había un perímetro tan marcado era que al otro lado el bosque, la autopista y todo lo que se encontraba cerca, estaba repleto de peligros; animales salvajes, sobre todo. Solamente existía una pequeña zona fuera del pueblo que, según sabíamos, estaba controlada, y en ella había un pequeño lago donde las personas autorizadas podían ir de pesca, así como ir de caza en el área aledaña. Analizando todos esos detalles entendí con el paso del tiempo que aquello era espeluznante. La manera en la que nuestros líderes controlaban y moldeaban la información que nos daban, nos dejaba completamente cegados de lo que existía en el mundo exterior.

		 

		Llegué entonces a una zona desde la cual las luces del pueblo ya no eran visibles. No había encontrado todavía la autopista, pero estaba seguro de que ya me encontraba muy cerca. Noté también que, entre más seguía avanzando, la neblina a mi alrededor se comenzaba a volver más espesa, provocando que, en cierto punto, no pudiera ver nada más allá de un par de metros de distancia. Después de unos momentos, me senté debajo de un árbol y saqué el mapa. Comencé a revisar las marcas que mi hermana había dejado, donde, al parecer, había encontrado varios caminos que conducían hacia la salida del bosque. También había trazado unas líneas que formaban el camino por el cual las personas autorizadas entraban y salían del pueblo, añadiendo una pequeña nota que dejaba en claro que ese camino no era seguro. Fue hasta ese momento que me hice una pregunta vital, la cual había estado olvidando todo ese tiempo: ¿Por qué mi hermana había dejado el mapa en casa? ¿Acaso tenía más? ¿Se sabía el camino de memoria? Todo era muy extraño, aunque sabía que la única forma de encontrar respuestas era seguir avanzando, pues ninguna de ellas se resolvería en el pueblo, así que continué caminando.

		 

		De pronto, sentí una presión en mi pecho, algo que jamás había sentido en mi vida. Era como si, de un momento para otro, el aire a mi alrededor hubiera desaparecido y yo me encontrara en el vacío del espacio exterior. Me empezaba a quedar sin aire y sentía cómo se comprimía dentro de mí. Yo volteaba en todas direcciones, pero no podía ver nada que pudiera estar ligado con esta sensación que me invadía en aquellos momentos. Caí de rodillas y agaché la cabeza, jadeando inútilmente por hacer que mis pulmones se expandieran una vez más. Cuando levanté la vista de nuevo pude ver cómo, frente a mí, la neblina se había disipado, como si se tratara de una cortina que se puede abrir de par en par. Al fondo de ese camino había algo.

		 

		Es muy difícil explicar lo que vi, pero logré capturar muchos detalles en mi mente, detalles de algo escalofriante pero, sobre todo, impresionante, totalmente increíble. Se trataba de una entidad, un ser que se postraba frente a mí; era gigantesco, podía calcular que su tamaño era comparable con el de un edificio de dos pisos de altura. Era delgado y etéreo. Era humanoide, tenía dos brazos largos, unas manos gigantescas, un cuello largo que terminaba en una cabeza enorme con poquísimos rasgos faciales, lo cual resaltaba en un par de huecos brillantes de color blanco que, sólo podía asumir, eran sus ojos. Juro que esa criatura parecía una especie de ángel, algo que se encuentra más allá de la compresión humana.

		 

		El ente se movía lentamente, como si estuviera flotando, a pesar de que casi no realizaba movimientos, tampoco se quedaba completamente quieto. Sin mover algo que pudiera asemejarse a una boca aquella criatura comenzó a hablar.

		 

		—Tú no deberías estar aquí —dijo a secas, de una forma casi robótica, sin expresión alguna.

		 

		Recuerdo que aquella voz no parecía salir de él, era como si hablara dentro de mi mente. Yo, sin aire, no pude responder, estaba impacto y asustado, creía que estaba a punto de morir. El ser, de pronto, hizo un movimiento con su mano, sus ojos brillaron y el aire volvió a mí. Todo a mi alrededor cambió, como si las cosas hubiesen retornado a la normalidad.

		 

		—¿Qué estas buscando? —preguntó de forma estoica pero clara una vez más.

		 

		—Estoy buscando a mi hermana —dije tropezando mis pala-bras, intentando procesar lo que estaba pasando.

		 

		La espesa niebla de pronto se movió y rodeó todo, dejando oculto a la entidad entre los árboles.

		 

		—Ella no está aquí, te has equivocado —respondió luego de unos segundos.

		 

		—Encontré algo que ella escribió, algo de este bosque, del pueblo —le dije.

		 

		Después de un momento de silencio la voz volvió.

		 

		—Pareces sorprendido por lo que encontraste aquí, pero no me has preguntada nada con respecto a lo que soy, o a lo que es este lugar, creí que los humanos eran curiosos por naturaleza.

		 

		—Lo somos. Lo soy, pero tengo muchísimo miedo —contesté de forma honesta, pues una parte de mí sentía que él detectaba los engaños.

		 

		—Miedo —me contestó haciendo una breve pausa—… Ustedes siempre logran superar el miedo, así les tome diez, cien o mil años, pero siempre han sobrepasado aquello a lo que le temen.

		 

		En ese momento, todas mis emociones explotaron y comencé a llorar. No sabía qué hacer, no tenía la menor idea de qué decir y ni siquiera estaba seguro si saldría con vida de aquel encuentro. Lo único en lo que pensaba era que, quizá, todo se trataba de una pesadilla, que pronto despertaría en mi cama, y mi hermana estaría allí, en casa, junto a mis padres.

		 

		—No tienes nada que hacer aquí y allá afuera las cosas no están bien —continuó luego de percatarse de que yo estaba llorando y no podía responderle, aunque, tras unos momentos en silencio, logré hacerlo.

		 

		—¿Por qué me está pasando esto? Yo seguí las reglas toda mi vida, yo seguí las órdenes que nos dieron y ahora tengo mucho miedo.

		 

		—Las reglas que les dimos no son inquebrantables, no están hechas para que las sigan para siempre, las hicimos para que estuvieran a salvo. Les dimos un hogar, los cuidamos del exterior, pero ustedes siempre encuentran la forma de salir, a pesar de que tienen una vida perfecta allá adentro, siempre hay alguien que quiere escapar. Ustedes son fascinantes—. Tras una larga pausa, la voz volvió —tu hermana está en el pueblo, uno de los habitantes la tiene cautiva. Será juzgada pronto, y encerrada. Si lo deseas, puedes volver, aunque también podrías irte. Este bosque es infinito para ustedes, pero, si así lo deseas, puedo abrirte una puerta al exterior.

		 

		—¿Por qué harías eso? —pregunté desafiante, aunque también aterrado por lo que podría recibir como respuesta.

		 

		—Ustedes son nuestra creación, y ver su comportamiento es algo interesante, es fascinante para nosotros. No nos hemos rendido ante lo que pueden llegar a lograr juntos, y al día de hoy no han demostrado ser un experimento fallido. Hay especímenes interesantes que pasan toda su vida dudando de todo lo que los rodea, pero casi siempre fallan al encontrar una respuesta, y terminan recibiendo el rechazo de los demás. También existen otros, como tú, que reciben cada orden como una marioneta y las llevan a cabo, sin cuestionar nada. Esos son los que, allá afuera, son extraordinarios, son los que ayudan a que el mundo siga balanceado.

		 

		Un camino se abrió ante mis ojos, podía ver el final del bosque, podía ver la autopista.

		 

		—¿Eres tú un Vigilante? —Pregunté intentando entender un poco más.

		 

		—Así es como algunos de ustedes nos han llamado. La mayoría de los que han llegado hasta este punto salen corriendo en cuanto nos ven, algunos otros intentan desafiarnos, o asesinarnos, pero eventualmente se pierden en el bosque hasta que mueren, tan sólo unos pocos son los que logran volver al pueblo, y ellos nos han otorgado ese nombre.

		 

		Tras escucharlo comencé a caminar. No recuerdo exactamente la razón, creo que, la idea de poder salir de ese pueblo, de poder conocer lo que hay allá afuera, era casi hipnótica para mí. Hasta el día de hoy no sé con certeza si esa decisión la tomé yo, o si ese Vigilante fue quien me obligó a hacerlo. No sé si soy uno más de sus juegos, de sus experimentos o si, quizá, simplemente quería dejarme ir.

		 

		Aquella noche salí. Caminé hasta la carretera y me encontré después con un auto que se detuvo al verme, se trataba de una familia: gente amable que se ofreció a llevarme hasta la ciudad; me preguntaron qué estaba haciendo ahí. Yo les dije que estaba perdido.

		 

		A través de los años, he intentado encontrar respuestas sobre lo que vi aquel día, pero evidentemente no hay nada. Nadie sabe de su existencia, y los que lo hacen, supongo, simplemente no dicen nada, pues el mundo exterior es bastante difícil. Sí, aquí afuera conocí lo que es una enfermedad, lo que es la pobreza, los huracanes, las tormentas que arrasan con todo, pero también conocí lo que es la libertad. En más de una ocasión volví al bosque e intenté adentrarme, no hay nada ahí; es como si el pueblo estuviera en otra dimensión, una en la cual, sólo los Vigilantes deciden quién entra y quién sale.

		 

		Lo único que he descubierto, con el paso de los años, es que la neblina es la forma en la que ellos se transportan. Eso significa que los Vigilantes se encuentran esparcidos alrededor de todo el mundo y, frecuentemente, viajan para vigilar otros lugares como Gran Roble, sitios que consideran poco más que una sala de experimentación.

		 

		Sin embargo, algo que tengo presente todos los días es, precisamente, esa visión que tienen de nosotros. No nos ven como sus hijos, como parte de ellos, o siquiera como una especie de descendencia suya. Ellos nos consideran ratas de laboratorio, nos observan con la misma fascinación con la que nosotros vemos un hormiguero atrapado entre dos trozos de cristal.

		 

		El vigilante con el que hablé me había dejado en claro que todavía no nos consideraban un experimento fallido. Creo que eso ha cambiado.

		 

		Desde hace varios meses, alrededor de todo el mundo, se ha hecho presente una espesa neblina desde la cual múltiples testigos han observado, por fracciones de segundos, lo que parecen ser unas figuras humanoides gigantescas que se desplazan dentro del manto blanquecino.

		 

		Al inicio de este testimonio dije que uno de los motivos por los cuales quería hablar de esto con el mundo era el hecho de que me sentía libre. Es cierto. Hace un par de horas, la zona aledaña a mi edificio de apartamentos se cubrió con niebla y, a la distancia, pude vislumbrar a una figura familiar. Creo que mi tiempo se está acabando. Aquellos que lean estas líneas creerán que no soy un desquiciado y podrán, tal vez, tener una oportunidad de hacerle frente a esos seres que nos han estado acechando y observando desde que pusimos un pie sobre este planeta.
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		EL INMORTAL

		 

		Emmanuel Morales

		 

		El dolor es insoportable, mi carne se pudre a cada segundo, los buitres devoran mis entrañas, tal como en el mito de Prometeo. Llevo años aquí y seguiré aquí por la eternidad, vivir eternamente fue un anhelo que tuve desde niño, desde que fui consciente de la muerte.

		 

		—La muerte es parte de la vida —decía mi abuelo, pero para mí no lo era.

		 

		—¿Por qué he de morir? ¿Y qué tal si no he cumplido todas mis metas? ¿Cómo evadir a la muerte? ¿Cómo vivir para siempre? —Esas preguntas me siguieron intrigando día tras día, hasta mi adultez.

		 

		Investigué todo lo que pude, diariamente devoraba libros de ciencias ocultas y misticismo, sin encontrar respuestas. Sólo doctrinas religiosas y reflexiones filosóficas sobre la vida y la muerte.

		 

		—¡Patrañas!, ¡esto no es lo que busco! —Pensaba mientras desechaba pilas y pilas de libros.

		 

		Poco después de titularme en economía, en la Universidad Central de Urick, fundé la primera de mis 17 empresas: una comer-cializadora de madera que, si bien no era el negocio más glamuroso, era bien remunerado, y, usando mis conocimientos y talento para las ventas, me fui haciendo de una pequeña fortuna, la cual utilicé, en gran medida, para continuar con mis investigaciones, pues la idea de evadir a la muerte no se había borrado de mi cabeza. Nunca me casé, no tuve hijos, mis emprendimientos ya eran autosustentables sin necesidad de mi supervisión, por lo que me dediqué a viajar por el mundo, en una cruzada contra el tiempo, pues no me estaba volviendo más joven. Tenía 43 años, y la arena del reloj seguía cayendo sin detenerse.

		 

		Una noche, mientras me encontraba de viaje en Inglaterra, mi buen amigo sir Anthony Becker me habló sobre alguien que, tal vez, podría ayudar en mi búsqueda de la inmortalidad. Su nombre era Frederick Joseph Blackmore, un hombre multimillonario con una historia interesante: Nació en la pobreza extrema, pero su ambición e inteligencia siempre fueron muy grandes. Con el tiempo se convirtió en uno de los hombres más ricos de toda Inglaterra. Había logrado tener tantas riquezas que incluso se decía era más rico que la mismísima reina. También se decía que era el dueño del legendario bastón de plata, un objeto místico que supuestamente le otorga un poder inimaginable a quien lo porta, pero, lo más importante, al menos para mí, era que, según la leyenda, este objeto concedía la inmortalidad a su portador. Yo sabía que conseguir una reliquia de tal poder era una tarea muy difícil y, obviamente, este hombre jamás pensaría en deshacerse de tan valioso objeto.

		 

		Aun así, tomé la decisión de ir en su búsqueda, me dirigí a las afueras de Londres, donde sir Anthony me dijo que vivía el señor Blackmore. Era difícil acceder ahí, debía pasar por varios caminos boscosos y por un peligroso acantilado, pero eso me tenía sin cuidado, estaba decidido a conseguir lo que buscaba.

		 

		Apenas puse un pie en su propiedad, una lujosa mansión de estilo gótico que más bien poseía la imponencia de un castillo, me di cuenta de que ese tal Blackmore era una persona con exquisitos y refinados gustos en decoración y arte. Fui recibido por un muy amable mayordomo, quien, extrañamente, no cuestionó los motivos de mi visita, sólo se limitó a preguntar por mi nombre y me pidió que esperara en el salón principal mientras notificaba al señor Blackmore sobre mi presencia. Los sirvientes me ofrecieron una copa de vino, el más exquisito que probé en mi vida. Y después de unos 15 minutos, el señor Blackmore bajó las escaleras. Era un hombre sumamente refinado, con postura perfecta y vestimenta impecable, llevaba un sombrero alto cuya sombra cubría ligeramente sus ojos, pero que, aun así, no atenuaba ni un poco la seguridad y determinación en su mirada. Lo que más llamó mi atención, sin duda, fue lo que portaba en su mano derecha: un fino y muy hermoso bastón plateado. No hubiera creído que alguien con ese porte hubiera nacido en la miseria, de no ser porque sir Anthony era una persona de mi entera confianza, quien jamás me faltaría al respeto con mentiras o exageraciones.

		 

		—Muy buenas tardes, mi estimado amigo —le dije mientras me levantaba de mi asiento–. Mi nombre es Robert Stevenson y he venido desde muy lejos para hablar de negocios con usted —después de un apretón de manos, él sonrió y me invitó a tomar asiento de nuevo.

		 

		Tomó asiento frente a mí, después se inclinó hacia adelante, confiado, con una pizca de curiosidad en su mirada.

		 

		—¡Me encantan los negocios, señor Stevenson! —exclamó sonriendo—. Dígame, por favor, ¿cuál es el gran negocio que lo ha hecho venir desde tan lejos hasta mi humilde hogar? —Preguntó, inclinándose aún más en mi dirección y acomodando su elegante sombrero de copa con la mano izquierda.

		 

		Su aspecto era el de un hombre de no más de 30 años, pero, para ese momento, 1926, él debía tener ya más de 100, según la información que me había proporcionado sir Anthony. Él estaba a la espera de mi propuesta, así que comencé a hablar.

		 

		—Verá, señor Blackmore, me he enterado de que usted es un hombre sumamente poderoso y que, entre sus posesiones, cuenta con algunos objetos que están, por decirlo de una manera simple, fuera de lo común. Uno en especial es la razón por la que me encuentro aquí bebiendo esta copa de vino en su sala de estar.

		 

		—Déjenos solos por favor —ordenó el hombre a sus sirvientes, quienes salieron rápidamente luego de una pequeña reverencia.

		 

		—Mi bastón de plata, supongo— dijo el hombre, levantando el bastón para colocarlo frente a su rostro, dedicándole una mirada nostálgica—. Sabe, señor Stevenson, usted no es el primer hombre que viene aquí para tratar de obtenerlo y estoy seguro de que no será el último, pero le diré lo mismo que le dije a todos los demás: Mi bastón no está a la venta —soltó un suspiro y bajó la mirada por un momento, luego volvió a clavar sus ojos en los míos con deter-minación—. Sé las cosas que se dicen de mí, sé que dicen que estoy maldito y que soy inmortal, que, además, es este bastón lo que me proporciona tal virtud, pero déjeme aclararle algo, mi estimado caballero, mi bastón no tiene nada de especial. Es una simple reliquia de familia sin ningún valor, más allá del sentimental, por supuesto, y el de su peso en plata.

		 

		—Lo entiendo, señor —contesté en un tono tranquilo—. ¿Podría prestármelo por un momento? —Su cara cambió radicalmente al escuchar mi pregunta, él no esperaba que yo le hiciera tal petición—. Si realmente no tiene nada de especial, creo que no habrá ningún problema si lo observó de cerca por un momento ¿No es así, señor Blackmore? —Le dije con una sonrisa un tanto cínica. Él se quedó callado por un instante y apretó su bastón con mucha fuerza.

		 

		—Es usted astuto, Robert, muy astuto —dijo sonriendo—. Y yo admiro eso, realmente respeto su determinación. Pero le repito: mi bastón no está en venta. Y no, tampoco puedo prestárselo. Sin embargo, tengo algo mejor para usted. Es justo lo que necesita. Sí-game, por favor, lo llevaré a mi galería, le contaré algo sobre este bastón y otros objetos que tengo en mi colección.

		 

		Él se levantó de su asiento y comenzó a caminar hacia un pasillo bastante estrecho. Yo lo seguí de inmediato, me sentía un poco abrumado por el repentino cambio de actitud que demostró. El pasillo era muy largo y había muchas pinturas antiguas colocadas a lo largo del mismo, en todas ellas aparecía el señor Blackmore, o al menos hombres muy parecidos a él, vestidos en indumentarias diversas, acorde a la época de las pinturas.

		 

		Al llegar al fondo del pasillo, lo único que había era una vieja puerta de madera bastante sucia y maltratada, su austeridad contrastaba mucho con el ostentoso ambiente del resto de la mansión. Blackmore abrió la puerta lentamente y se adentró en el cuarto, yo lo seguí con interés y, al asomarme, mi asombro fue evidente. El lugar estaba repleto de joyas, lingotes de oro y diversos objetos antiguos de gran valor. Por lo que podía verse, todo estaba minuciosamente acomodado en vitrinas y cajones: coronas, brazaletes, gemas, rubies, diamantes, estatuillas, toda una colección de objetos sumamente valiosos. Quedé boquiabierto al contemplar la habitación, estaba a punto de preguntar por qué motivo me había llevado hasta ese lugar, pero antes de que pudiera articular una palabra él habló:

		 

		—Asumo que se pregunta por qué lo he traído aquí, sé qué pensará que es peligroso traer a un desconocido al lugar donde guardo mis tesoros más preciados, pero debo decirle que eso no me preocupa, pues le advierto que todo lo que aquí se encuentra está maldito. Todo tiene una conexión mística y por ello debe permanecer junto. Si alguien tratara de robar siquiera uno de estos objetos, así fuera una simple moneda, esa persona caería muerta antes de que siquiera pudiera abandonar la habitación. Ese es el motivo por el cual cualquiera puede entrar aquí. Nadie puede tocar estos objetos sin afrontar las terribles consecuencias; nadie, además de mí, por supuesto. Es usted muy afortunado, señor Stevenson, no sabe cuánto. Yo sé muy bien qué lo trajo aquí. Conozco su objetivo: usted busca lo que la humanidad ha anhelado desde siempre, pero que pocos han logrado conseguir: busca vida eterna. Y la tendrá. Vaya que sí la tendrá, señor Stevenson, yo se lo puedo prometer. Usted me parece un hombre muy inteligente y estoy seguro de que aceptará el trato que estoy a punto de ofrecerle.

		 

		Blackmore comenzó a caminar hacia el fondo de la habitación, llegó hasta la última vitrina, la más pequeña y discreta de todas. De ella tomó un cofre minúsculo, más bien un alhajero, y lo abrió. Yo me acerqué para ver de qué se trataba, de ahí sacó cuidadosamente tres objetos y los puso sobre la mesa.

		 

		—Le mostraré mis posesiones más valiosas señor Stevenson. Estas tres reliquias no son parte del tesoro principal, por lo que están libres de la maldición —Blackmore tomó el primer objeto, una hermosa esfera de vidrio incrustada de joyas—. La legendaria prisión de cristal —dijo entusiasmado—. Hecha para castigar las almas de quienes sienten envidia y codicia, es muy hermosa y sólo puede albergar a un prisionero a la vez. Un objeto exquisito, que debe ser tratado con mucho cuidado —diciendo esto, volvió a colocarla dentro del alhajero. Posteriormente tomó el segundo objeto, un bello reloj de bolsillo hecho de oro puro e igualmente incrustado de joyas.

		 

		—Este es el reloj de custodia —dijo con una leve sonrisa torcida–. Es mi favorito, este pequeño pero bello objeto es capaz de provocar horribles desgracias a su cuidador, incluso la misma muerte, si es cuidado por la misma persona durante más de 25 años exactos. Por ello estoy obligado a deshacerme de él cada cinco lustros. Es una verdadera lástima, por eso busco a buenos cuidadores que aprecien su belleza, al menos hasta que pierdan la cordura o la vida —dejó el reloj en la mesa y procedió a tomar un pequeño estuche de terciopelo, del cual sacó un hermoso anillo de oro con incrustaciones de diamantes y una bella joya transparente en el centro.

		 

		—Y por último, señor Stevenson, este es el anillo de Cronos —dijo mientras me lo mostraba solemnemente—. Ésto, mi amigo, tiene un poder único: preservar la vida… evitar la muerte. Inmortalidad, señor Stevenson, inmortalidad sólo para usted, ¿qué le parece?

		 

		Me quedé callado, deslumbrado con la belleza de aquel objeto. Si lo que el señor Blackmore decía era verdad, entonces por fin tendría lo que siempre había deseado, por fin sería inmortal.

		 

		—¿Cuál es el precio? —pregunté impaciente. Estaba dispuesto a entregar mi fortuna entera a cambio de aquel poder. Pero el comercio era lo mío, así que estaba ansioso por iniciar las negociaciones y obtener un buen precio.

		 

		—Si tanto lo desea —dijo serenamente—, con gusto se lo obsequiaré.

		 

		—Señor Blackmore —estaba perplejo—… ¿Por qué me ofrece usted gratis un objeto tan valioso y con semejante poder?, ¿qué es lo que usted ganaría?

		 

		—Nada en absoluto, señor Stevenson —respondió Blackmore rápidamente—. Yo no gano nada. Le explicaré cómo funciona: usted hace un contrato verbal conmigo, yo le entrego el anillo de Cronos y usted, automáticamente, accede a no quitárselo nunca, bajo ninguna circunstancia. A cambio, usted obtiene vida eterna. Esas son las reglas, así de fácil, señor Stevenson.

		 

		—¿Y por qué decide usted regalármelo? —Le pregunté desconfiado.

		 

		—Yo ya tengo mi propia fuente de vida —contestó levantando un poco su bastón. Lo único que quiero es ayudar a un amigo. No necesito ese viejo anillo, señor, es libre de llevárselo, sólo recuerde que nunca debe quitárselo, de lo contrario, las consecuencias… ¡bueno!, creo que usted lo imagina. El trato se acaba, el anillo regresa a mí y usted dejará de existir en ese mismo instante, ¿ha entendido bien?

		 

		—No veo razón alguna por la cual yo querría quitarme este anillo —le contesté emocionado.

		 

		—Es un trato entonces —dijo el señor Blackmore mientras sostenía el precioso anillo entre sus dedos y me lo entregaba. Lo coloqué de inmediato en el dedo medio de mi mano derecha. Pensé que algo ocurriría, que vería destellos de energía eléctrica a mi alrededor o que sentiría un gran poder recorriendo mi cuerpo, pero no fue así.

		 

		—Muchas gracias, señor Blackmore —dije extendiendo mi brazo para darle un apretón de manos, él hizo lo mismo y posterior-mente, inclinando su sombrero, dijo:

		 

		—Espero que su viaje por la eternidad sea placentero. Y recuerde, señor Stevenson, nunca se quite el anillo. Nunca.

		 

		Asentí con la cabeza y así nos despedimos, iniciando en mi vida una nueva y maravillosa etapa.

		 

		Realicé viajes por todo el mundo, hice todo lo que quise en mi vida, conocí lugares y personas maravillosas, culturas y ciudades de belleza inimaginable. Mi vida, a sabiendas de que mi tiempo en esta tierra era ilimitado, fue simplemente perfecta. Al menos hasta que, con los años, comenzó a suceder algo que no tenía contemplado… empecé a envejecer. Cada vez se volvía más evidente, las arrugas cortaban mi piel día tras día, mi pelo, poco a poco se fue tiñendo de blanco. Estaba furioso, pues se suponía que eso no iba a pasar.

		 

		—¡El maldito anillo es una farsa! —Pensaba con rabia, pero, aun así, no me atreví a quitármelo, pensaba que algo malo podría pasarme, cabía la posibilidad de que esa parte de la historia fuera real y no iba a arriesgarme.

		 

		No sabía qué pensar, Frederick Joseph Blackmore me había engañado. Comenzaba a sentirme mal, me sentía enfermo, necesitaba respuestas. ¡Ese maldito! no me había pedido nada a cambio del anillo, así que supongo que no tenía derecho de molestarme, pero me sentía furioso. Él me había prometido vida eterna y en cambio estaba cada día más viejo.

		 

		Decidí ir a buscarlo; viajé hasta Inglaterra y me aventuré en mi automóvil hacia su mansión, habían pasado más de 20 años, pero aún recordaba cómo llegar. El camino era sinuoso y estrecho, lo más sensato era conducir cuidadosamente, pues el tramo del acantilado era sumamente peligroso. Sin embargo, la ira y la desesperación nublaban mi juicio, mi hermoso Rolls Royce negro del 44 se tambaleaba a una gran velocidad, pero en mi mente sólo la rabia y la desesperación tenían cabida en ese momento, no había espacio para la cautela.

		 

		Ése fue el peor de mis errores. En una estrecha curva, una de las llantas traseras de mi auto reventó, provocando que saliera del camino y quedara suspendido a la orilla del acantilado. Malherido y confuso, me las arreglé para desabrochar mi cinturón de seguridad y tratar de salir del coche antes de que éste se precipitara por el desfiladero. A tientas abrí la puerta e intenté salir, con tan mala suerte que mi movimiento me hizo caer al vacío junto a mi coche. Como ya tenía más de dos tercios de mi cuerpo fuera del vehículo, la fuerza centrífuga del giro me hizo salir disparado por el aire. Como un muñeco de trapo comencé a caer por el escarpado, las filosas rocas cortaban mi piel y otras más rompían mis huesos. Mientras caía, el dolor fue tanto que termine por perder el conocimiento.

		 

		Cuando finalmente desperté, me encontraba en el fondo del acantilado, tenía todos los huesos rotos y me estaba desangrando. Pensé que era cuestión de minutos para morir, pero no. El sol se ocultó y volvió a salir, las horas transcurrían lentamente, los días y semanas pasaban ante mis semimuertos ojos. Estaba solo ahí, tirado, en medio de la nada, sin poder moverme o gritar, sintiendo un profundo dolor. Respiraba con mucha dificultad, me asfixiaba permanentemente, moría de hambre, moría de sed, pero sólo en sentido figurado, porque literalmente me era imposible morir.

		 

		Era el anillo. De alguna forma el anillo me mantenía vivo, pero no tenía las fuerzas para mover ni un dedo, así que no podía quitármelo para acabar con mi sufrimiento. Deseaba la muerte por primera vez en mi vida, con todas mis fuerzas anhelaba morir. Algunas partes de mi cuerpo estaban pudriéndose lentamente, tenía unas úlceras muy dolorosas en la espalda, producto de estar postrado boca arriba en el suelo durante tanto tiempo. El sol me quemaba la piel y, a veces, las aves de rapiña se acercaban y comían mi carne muerta sin poder ahuyentarlas. Sentía cómo me arrancaban trozos con sus filosas garras y picos, podía sentir también a los insectos, anidando bajo mi piel, convirtiendo mi cuerpo en una viviente y palpitante madriguera.

		 

		Un día, después de muchos anocheceres, escuché los pasos de alguien acercándose a mí y, posteriormente, una voz.

		 

		—Buenos días, señor Stevenson, es un gusto poder volver a verlo después de tantos años —era él, Frederick Blackmore, el maldito hijo de puta que me dio este anillo infernal. Sin embargo, me era imposible hablar, y con mis escasas fuerzas apenas pude soltar un leve sollozo.

		 

		Él se veía exactamente igual que la última vez que lo había visto, no envejeció ni un solo día. Llevaba su bastón en la mano derecha y, apoyándose en él, se inclinó y me dijo:

		 

		—Mis sirvientes me dijeron que lo habían visto por aquí y quise venir a saludar. Lamento mucho que las cosas no salieran de la mejor manera para usted. Por desgracia, el mayor defecto del anillo de Cronos, es que sólo puede conceder vida eterna, es decir, evita que usted muera, mas no lo vuelve invulnerable al daño físico o a las enfermedades, ni tampoco otorga juventud perpetua. Lamento informarle que nuestro trato aún sigue en pie, y usted no va a morir nunca, a menos que se quite el anillo, claro está. Aunque en el estado en que se encuentra, creo que eso le será bastante difícil. Yo podría hacerle el favor de quitárselo y de esa forma el trato terminaría y yo recuperaría mi anillo. Además, usted podría morir en paz, pero, ¡es una pena!, ahora mismo tengo mucha prisa, debo asistir a un recital de ballet, pero tal vez algún día venga por él, tal vez algún día, señor Stevenson. Mientras tanto, disfrute de su inmortalidad, disfrute de su vida eterna —dijo levantándose, y caminó hacia un carruaje que lo esperaba a pocos metros, desapareciendo en el horizonte. Esa fue la última vez que vi a Frederick Joseph Blackmore.

		 

		Desde entonces estoy aquí, en este desolado lugar, sin una sola alma a mi alrededor. El dolor es insoportable, mi carne se pudre a cada segundo, los buitres devoran mis entrañas, tal como en el mito de Prometeo. Me han sacado los dos ojos y me han arrancado la lengua, soy poco menos que un cadáver, siento cómo los gusanos se mueven dentro de mi carne podrida y cómo las larvas crecen dentro de mí, sufro de todos los dolores e incomodidades que un hombre puede sufrir, y aquí seguiré eternamente, esperando el día en que aquel hombre con quien hice este macabro trato, se apiade de mí y venga por su maldito anillo. Espero el día en que por fin pueda morir y pagar por mis pecados. Por tratar de evadir las leyes de Dios para recibir el castigo que merezco y arder en el infierno, aunque, para mí, en este momento, eso suena mejor que ser inmortal.
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		LA SEÑAL

		 

		Kevin García

		 

		Cuando recibimos la primera señal estábamos completamente eufóricos, no podíamos creer lo que estaba pasando. Por primera vez en la historia había contacto con seres de otro planeta, seres vivos, inteligentes, seres pensantes. Esto era algo que no podíamos terminar de procesar. Llevábamos mucho tiempo buscando algún indicio de vida en la infinidad del universo, y nunca habíamos encontrado algo más que rocas flotantes y planetas desolados. En algún momento de nuestra historia, nuestros mejores científicos y astrónomos confesaron que estaban llegando a la conclusión de que, si hubiese vida compleja e inteligente en alguna parte del universo, probablemente jamás la encontraríamos, principalmente debido a nuestra limitada tecnología y a que un avance significativo nos tomaría demasiado tiempo. Nadie podía argumentar en contra de sus afirmaciones. La raza humana no estaba lista para encontrar vida inteligente y, de hecho, no lo hicimos. Nosotros fuimos encontrados.

		 

		Aquel día yo me encontraba de camino a la escuela, en ese momento tenía 21 años y mi mente apenas comenzaba a comprender lo vasto que es nuestro planeta y lo diminuto que se vuelve al ser comparado con el resto de las galaxias y el mismo universo. Hasta ese punto muy pocas veces en mi vida me había concentrado en pensar en todo lo que hay allá afuera, lejos de mi alcance, lejos de nuestra comprensión. La vida rutinaria me mantenía ocupado pensando en el siguiente examen que tendría en el colegio, o en el programa de televisión que iba a ser cancelado la siguiente semana. No le dedicaba el tiempo suficiente a pensar en todo lo que existe fuera de nuestro pequeño planeta azul.

		 

		Cuando llegué a la escuela, pude notar rápidamente que algo estaba sucediendo. Todos estaban en sus celulares, en la radio o viendo los televisores disponibles; todos sintonizaban exactamente lo mismo. Lo primero que pasó por mi cabeza fue que había ocurrido otro evento catastrófico importante. Fui a mi salón de clases, mi grupo de amigos no paraba de discutir sobre el mismo suceso. Cuando llegué me asediaron de inmediato, cuestionando mi opinión al respecto. Yo me encontraba atónito, no sabía de qué estaban hablando, y cuando intenté aclarar mis dudas, no tenía la menor idea de que iba a terminar todavía más confundido y sorprendido.

		 

		—Hemos sido contactados —me dijo un amigo—. ¡Por extra-terrestres, alienígenas! —No podía creerlo, me tomó un par de minutos procesarlo, y desechar la idea de que se trataba de una broma.

		 

		La noticia recorrió todo el mundo en cuestión de minutos, todos lo supimos en un par de horas. Nadie esperaba que estuvieramos vivos para ser espectadores de un contacto externo, mucho menos uno tan claro como éste.

		 

		Al parecer, la señal había llegado a uno de nuestros satélites. Las organizaciones gubernamentales no tardaron mucho en darse cuenta de que el origen de la señal no provenía de nuestro planeta. Tras esta confirmación, las organizaciones gubernamentales llamaron a sus mejores lingüistas para intentar descifrar el mensaje cuanto antes. Esto resultó ser una tarea titánica, ya que el tipo de lenguaje utilizado en el mensaje era algo muy distinto a lo que estábamos acostumbrados, incluso si en diferentes partes del mundo, nuestro idioma es diverso y complejo, esto palidecía ante la inmensa complejidad con el que estos seres se comunicaban.

		 

		Durante un par de meses, los noticieros mostraban frecuentemente actualizaciones sobre este intento de comprender el mensaje, y el mundo entero observaba al borde de su asiento, ansiosos del gran momento, hasta que finalmente lo lograran. Aquél se volvería el momento histórico más importante de nuestra historia como especie, como planeta. Ese instante en el que el primer contacto fuese descifrado, y pudimos saber qué es lo que nos estaban tratando de decir.

		 

		Nadie hablaba de otra cosa, la señal había generado muchas dudas en la población mundial. Algunos especulaban que se trataba de un engaño o que, simplemente, se trataba de una coincidencia muy extraña, por lo que se mantenían escépticos, a pesar de que las pruebas parecían fehacientes. Otros, por su parte, mostraron un gran temor. En el mundo no tardaron en hacerse notar los grupos religiosos que se oponían ante esta idea, que se desmoronaban ante el hecho de que existiera otro tipo de vida pensante en alguna parte. No tardaron en relacionar los hechos directamente con seres divinos, demonios y otras cosas. Algunos grupos extremistas aseguraron que estos mensajes eran advertencias del fin de todos los tiempos, se mantenían firmes ante la idea de que no era un contacto alienígena, era un contacto divino o demoniaco. Nadie podía estar seguro, aunque la mayoría de los grupos que se dedicaron a sembrar esas dudas fueron rápidamente silenciados por la gran mayoría de personas que creían que el mensaje era algo real y que provenía de otra especie, pues no existía ninguna prueba de lo contrario.

		 

		Una sola cosa quedó clara para todos: la humanidad no estaba lista para un encuentro con seres de otros mundos. El caos comenzó a reinar en algunas poblaciones del planeta, la euforia cedió el paso al miedo colectivo, y los gobiernos no ayudaron a que esto cesara, ya que buscaban mantenerse en silencio la mayor parte del tiempo, tratando de no esparcir más desinformación en su gente.

		 

		Un jueves recibimos una noticia impresionante. Los medios más importantes anunciaron que había un aviso espectacular y se pusieron de acuerdo para hacer el comunicado de forma simultánea en todo el mundo. Todos esperábamos que la noticia fuera que por fin habían descifrado el mensaje, pero, para nuestra sorpresa, no fue así. Lo que nos revelaron fue que, unas horas atrás, habíamos recibido una segunda señal, una todavía más potente que la primera, con el mismo tipo de lenguaje que poseía la anterior. Esto no dejó ningún espacio a las dudas, era claro que no se trataba de un error, una coincidencia, o algo similar, esto era real. Lo más real que habíamos experimentado en nuestra historia.

		 

		Las semanas pasaron y las noticias sobre las señales no se detenían. En la televisión había programas hablando de las posibilidades que se abrieron con el contacto extraterrestre. En la programación había todo tipo de programas que hablaban, de una u otra forma, sobre el acontecimiento. Yo, por mi parte, seguía impresionado con haber vivido lo suficiente como para tener una respuesta a esa pregunta ancestral, ahora todos lo sabíamos y quedó registrado en los anales de la historia humana: no estábamos solos en el universo.

		 

		Seis meses después de que habíamos recibido la primera señal y tres meses después de recibir la segunda, se creó una gran expectativa sobre un tercer mensaje, ya que el intervalo entre el primero y el segundo, coincidía con la fecha en la nos encontrábamos. Teníamos razón. Llegó un tercer mensaje, todos comenzaron a crear especulaciones, ¿qué era lo que nos estaban tratando de decir? ¿realmente seríamos capaces de traducir sus mensajes a alguno de nuestros idiomas? Nadie lo sabía, pero todos teníamos mucha esperanza.

		 

		Lo que se acordó a nivel mundial, entre organizaciones y gobiernos, fue tratar de dar una respuesta. Quizá, de esa forma, entenderían que nuestros métodos de comunicación eran muy diferentes y, tal vez, intentarían mandar algún mensaje de una forma más sencilla para nosotros, sin embargo, no hubo respuesta. Las semanas, los meses y los años transcurrieron y no recibíamos ningún otro contacto desde las estrellas.

		 

		De alguna forma, se sentía como que estábamos ahora más solos que antes, lo cual era muy extraño. Era algo diferente a lo que habíamos experimentado, antes de conocer a esa otra forma de vida inteligente en el universo, ya que ahora la pregunta no era si estábamos solos o no, más bien, si había alguna razón por la cual ya no éramos contactados.

		 

		Durante este tiempo, las personas y la cultura en general tuvieron un cambio drástico. Había decenas de programas, películas e incluso series de televisión sobre el tema, y también sobre los posibles resultados del contacto alienígena.

		 

		Desafortunadamente, la mayoría de las personas comenzaron a inclinarse por algo negativo, creían que, tal vez, estos seres nos habían percibido como algo inferior, algo que no valía la pena contactar, como si uno intentara hacer entender matemáticas a una hormiga, o astrofísica a un pez.

		 

		Fue entonces cuando, después de tanto tiempo, seis años para ser exacto, recibimos la cuarta y última señal. Esta vez el mensaje no tenía el mismo idioma que habían utilizado anteriormente. Ahora parecía que lograron comprender nuestro idioma, ya que los mensajes estaban escritos en inglés.

		 

		Sin embargo, esta vez las autoridades no nos mostraron de inmediato el mensaje que había llegado. Esto enfureció a una enorme cantidad de personas. Al cabo de dos semanas exigieron de forma violenta que se mostrara públicamente lo que contenía el mensaje, incluso llevaron a cabo actos que podrían considerarse como ataques terroristas hacia algunas organizaciones gubernamentales.

		 

		Pero no tenía ningún sentido ocultarlo por más tiempo, tarde o temprano lo íbamos a averiguar. Así que se hizo un anuncio en las noticias mundiales, se iba a revelar lo que el mensaje contenía, sin ningún tipo de censura o de edición. Los presentadores pedían que mantuviéramos a los niños lejos, pues lo que íbamos a escuchar era algo que podía afectarlos.

		 

		Entonces mostraron una pantalla negra y un ruido como de estática. Al cabo de unos segundos, se percibió una especie de ruido al fondo y una voz neutra, muy similar a lo que se había escuchado antes, pero que esta vez estaba hablando en inglés. El ente no nos dijo mucho, en realidad sólo nos dijo lo suficiente, lo único que teníamos que escuchar.

		 

		—Twenty-eight months from now, your star will cause a blast that will wipe out your entire solar system. Get out of there. If you manage to do so, we will make contact again.

		

	
		 

		DESTINO

		 

		Emmanuel Morales

		 

		—No me digas que nunca habías venido —dijo Roberto mientras terminaba de masticar su ultimo trozo de pan francés.

		 

		—De verdad, conocía el lugar, pero jamás había entrado, la comida es muy buena —le respondí.

		 

		Era mi cumpleaños número 22. Roberto y Javier, mis dos mejores amigos, me llevaron a cenar a un pequeño restaurante llamado Los Cuervos, uno de esos lugares típicos que llevan como cien años existiendo, donde hay muchos objetos antiguos como máquinas registradoras y afiches de películas clásicas, esos lugares donde se respira un ambiente familiar y agradable, las paredes eran de color rojo escarlata pero apenas se le veía el color, pues estaban llenas de viejas fotografías que databan desde los tiempos de la revolución hasta mediados de los años 80.

		 

		Los Cuervos era una verdadera cápsula de tiempo que guardaba muchos de los momentos más importantes de la historia de Corintia, esta bella ciudad a la que llegué hace un par de años para estudiar la universidad.

		 

		Al final de la cena, mis amigos y yo decidimos recorrer un poco el lugar y mirar un poco más de cerca las fotografías. Había algunas muy interesantes y otras completamente intrascendentes, aunque de igual forma reflejaban a su manera la época a la cual pertenecían. Yo me encontraba viendo el retrato de una familia numerosa posando frente al ayuntamiento durante su segunda remodelación en 1914 cuando Roberto alzó la voz desde el otro lado del restaurante:

		 

		—¡Tienes que ver esto! —Gritó agitando los brazos mientras era interrumpido por uno de los meseros quien amablemente le pidió guardar silencio y le quitó de la boca el cigarrillo que acababa de encender mostrándole el letrero de «No fumar» que se encontraba clavado en la pared a unos centímetros de él.

		 

		Caminé de prisa entre las mesas y llegué rápidamente hasta donde estaba Roberto, él me miró y con una gran sonrisa apuntó hacia una de las fotografías que se encontraba a su derecha.

		 

		—Dime a quién se parece —me dijo entusiasmado.

		 

		Giré la mirada y observé la imagen con curiosidad, creyendo que me encontraría con alguien gracioso de los años 60, con su peinado enmarañado, o alguno de los maestros de la universidad con sus peluquines baratos. Pero no fue así, lo que vi fue una simple fotografía de tres hombres, tres hombres de pie frente a lo que parecía ser la misma pared del restaurante. Los tres sonreían ante la cámara, nada especial excepto que el hombre de en medio era idéntico a mí. Y cuando digo idéntico siento que me quedo corto, me refiero a que era exactamente igual a mí, tenía el mismo lunar en la barbilla, la misma sonrisa que yo, incluso se paraba de la misma forma y su ropa, aunque pasada de moda, tenía un estilo muy similar a la mía. Yo me quedé en silencio observando los ojos de aquel hombre en la imagen, estaba atónito. Era impresionante, había visto a personas parecidas a mí, pero esto era ridículo, ese hombre, quien quiera que fuera, ¡era mi doble exacto!

		 

		El mesero nos interrumpió para darnos la cuenta, Javier se acercó para pedirle que nos tomara una fotografía y que la colgara en la pared como regalo de cumpleaños para mí, el mesero accedió, pues es política de Los Cuervos que todo aquel que quiera unirse a la pared de las fotografías pueda hacerlo, así que mis dos amigos se colocaron junto a mí y el mesero nos fotografió sonriendo, dijo que iban a sustituir la fotografía en la pared por la nuestra, pues la política del restaurante había hecho que la pared quedara repleta y que ya no hubiera espacio para una sola foto más. Javier y Roberto pagaron la cuenta, yo me quedé callado, aún estaba impresionado por lo que acababa de ver.

		 

		Salimos del restaurante y aquello no tuvo mayor importancia por el resto de la tarde, se quedó como una anécdota curiosa, pero para mí fue muy difícil quitarme de la mente aquella misteriosa imagen, no estaba tranquilo sin saber quién era aquel hombre de la fotografía.

		 

		Me surgieron muchas preguntas y teorías sobre el retrato, podría tratarse de algún familiar lejano, tal vez mi abuelo, pues siempre me dijeron que era idéntico a él. Yo había estudiado periodismo, y como buen periodista no pude quedarme con la duda por mucho tiempo. Temía que al reemplazar la fotografía podrían tirarla a la basura y con ella se irían las respuestas que estaba buscando, así que al día siguiente fui de nuevo al restaurante y me entrevisté con el señor Héctor Landeros Jr., el hijo del dueño original y fundador de Los Cuervos. El hombre tenía 98 años y estaba completamente sordo, su padre había fundado el restaurante en 1917 con tan solo 20 años y la ayuda de un pequeño préstamo bancario. Poco a poco su local fue ganando fama y el cariño de la gente por su buena comida, buen servicio y, sobre todo, sus características paredes tapizadas de fotos antiguas que en aquel tiempo eran contemporáneas.

		 

		—¡Pase usted! —me gritó el anciano desde su escritorio entrelazando sus manos al más puro estilo de don Corleone. El hombre se veía realmente viejo, pero muy lúcido, a pesar de su problema de sordera seguía siendo el administrador del lugar. Me presenté como periodista y lo saludé cordialmente.

		 

		Casi tuve que gritarle al oído para que pudiera entender mis preguntas, le expliqué mi situación y le pregunté acerca de la fotografía que habían quitado de la pared para colocar la nuestra y sobre las personas que aparecían en ella. El viejo tenía una excelente memoria pero no recordaba el nombre de esas personas, eso sería mucho pedir, sólo sabía que eran estudiantes y que venían mucho al restaurante entre 1965 y 1966, fuera de eso –que ya era bastante– no recordaba más, le pedí que me prestara la imagen para escanearla y poder analizarla con mayor detenimiento, el anciano decidió regalármela pues, según dijo, de todas formas pensaban tirarla a la basura.

		 

		Pasé toda la noche revisando aquella vieja fotografía en mi computadora y sólo pude encontrar dos pistas, eran detalles muy pequeños, pero hicieron que se me helara la sangre.

		 

		La primera de ellas la descubrí al poner atención a la mesa que se encontraba detrás de los tres hombres en la foto, podía verse con mucha claridad, tanta que me sentí como un verdadero idiota por no haberlo visto antes. Encima de la mesa junto a tres botellas de refresco y un servilletero metálico, había un pastel de cumpleaños. Lo impactante para mí fue que el pastel tenía 22 velitas encendidas, exactamente 22. Estoy completamente seguro, las habré contado por lo menos unas 100 veces. La fotografía era, sin dudas, de una celebración de cumpleaños, el cumpleaños 22 de alguien. ¿Acaso se trataba del cumpleaños del hombre que era idéntico a mí? Aún no lo sabía, pero estaba dispuesto a averiguarlo.

		 

		La segunda pista fue menos impactante pero mucho más útil. Pude notar que el hombre de la foto llevaba en su mano derecha algo que para mí era inconfundible: un anillo de graduación, pero no cualquier anillo, era el anillo que la Universidad de Corintia le otorga desde hace más de 100 años a los graduados en la carrera de periodismo. El anillo en cuestión era de estilo francés y llevaba grabada una pluma de ganso junto al año de graduación del estudiante, en este caso tenía grabado el año de 1966; el hombre era periodista igual que yo, para este punto mis manos estaban heladas y temblaban tanto que me constaba mucho trabajo seguir moviendo el cursor de mi computadora. Bebí más de diez tazas de café aquella noche, pero no fue suficiente y tuve que ir a la alacena por un poco de vodka; no dormí ni por un segundo, no quería hacerlo, estaba emocionado, intrigado y debo aceptar que un poco asustado, así como satisfecho con el curso que estaba tomando mi investigación. Sabía exactamente cuál era el siguiente paso, debía ir a mi alma mater, a la Universidad de Corintia para revisar el anuario del 66 y encontrar ahí a mi doppelgänger.

		 

		Eran las 5:30 de la mañana cuando llegué. Con el permiso del rector logré tener acceso a los archivos de la institución, le expliqué que estaba en medio de una gran investigación y con gusto aceptó ayudar.

		 

		Busqué durante casi una hora entre cajas y cajas con copias de anuarios hasta que finalmente pude encontrar el único que me interesaba: el anuario del 66. Revisé cuidadosamente cada fotografía, página tras página, miraba rostros jóvenes y soñadores de personas que actualmente eran ya unos ancianos, pensaba en lo rápido que pasan los años y cómo el tiempo es imparcial e inevitable, me perdía en mis pensamientos, tal vez por el hecho de haber pasado la noche entera sin dormir me estaba distrayendo con facilidad, así que cada cierto tiempo me daba cuenta de que no estaba prestando atención y volvía un par de páginas para mirar de nuevo las fotografías. Lo encontré en la página 22, era él, el tipo igual a mí, mi gemelo de otro tiempo. Por fin mi mente pudo darle un nombre a aquel rostro idéntico al mío.

		 

		Al ver la fotografía del anuario me convencí de que su pare-cido conmigo no era cuestión de perspectiva, ni de la disposición de la luz o el enfoque de la cámara, nada de eso, ese chico simple y sencillamente era idéntico a mí.

		 

		Casi me estalla el cerebro cuando leí su pequeña ficha biográfica, se llamaba Erick Estrada, su nombre no se parecía al mío, Rafael Mendieta, eso era lo único que difería. Nació el 18 de noviembre de 1944, yo el 18 de noviembre del 94; su banda favorita eran los Beatles, al pie de su fotografía tenía la frase « Let it be », la misma que yo había elegido para mi anuario pues se trata de mi canción y mi banda favoritas; se había mudado a esta ciudad para estudiar periodismo, tal como lo hice yo; fue nombrado el estudiante más destacado de su generación y se había graduado con honores, igual que yo.

		 

		No sabía qué pensar al respecto, este chico no sólo se parecía a mí, sino que toda su vida, o más bien, mi vida, parecía ser un reflejo exacto de la suya. No sé cómo describir lo que sentí en ese momento, esa sensación de pérdida, de vacío. Te sientes hueco, es como si toda tu existencia no tuviera importancia, como si perdieras tu identidad, y tu libre albedrío. La sensación de que tu vida ya la vivió alguien más, eso es lo más aterrador que he sentido.

		 

		A estas alturas, hablar de coincidencias habría sido la mayor estupidez del universo. Leí la dirección de Erick y mis ojos casi se salieron de sus cuencas. Él vivía en el departamento número 12 del edificio Noriega, sobre la calle siete, frente al Parque de los Héroes. Ese lugar es donde vivo yo actualmente.

		 

		Para este punto, la emoción que sentía había sido reemplazada lentamente por un tortuoso y sofocante terror, algo que no puedo explicar, una especie de alerta en mi cerebro, un sexto sentido que me ordenaba dejarlo todo y no seguir investigando, pero ya era muy tarde, había llegado demasiado lejos, necesitaba saber la verdad detrás de todo esto, averiguar qué había sido de Erick Estrada, en caso de que siguiera vivo ¿seguía viviendo en la ciudad? Y si había muerto necesitaba saber exactamente cómo, cuándo y dónde. De verdad necesitaba saberlo, aun estando consciente de que la respuesta, más que tranquilizarme, seguramente acabaría con mi cordura.

		 

		Ya era casi el medio día cuando regresé a mi departamento, el departamento de Erick, más bien dicho. Mi mente estaba hiperactiva, me aterraba pensar que cada lugar donde pisaba había sido pisado por él exactamente de la misma forma; que cada respiración, cada parpadeo y cada latido de mi corazón era exactamente igual. Inútilmente trataba de cambiar las cosas como quien sufre un déjà vu y mueve los brazos o camina hacia otro lado para cambiarlo, de pronto esa acción repentina y supuestamente inesperada se convierte también en parte del déjà vu. Caminé como loco por todo el departamento, arranqué el papel tapiz de las paredes, moví cada mueble y vacié cada caja del ático, no pude encontrar nada en absoluto, estaba frustrado y sumamente agotado. Me senté en el viejo y chirriante piso de madera, quería dejarlo todo y tirarme en el suelo a dormir para olvidar todo aquello, llevaba más de 24 horas despierto y mi cuerpo no podía soportarlo más, mis parpados se sentían muy pesados, estaba quedándome dormido casi sin darme cuenta, pero entonces, justo cuando creí que caería rendido, una idea vino a mí, una corazonada, si quieren llamarlo de ese modo.

		 

		En el rincón más polvoriento y olvidado del ático divisé un viejo archivero metálico que parecía haber sido de color verde olivo, en su mejor momento, ahora era sólo un corroído trozo de metal con cajones oxidados. De algún rincón de mi cerebro brotó una descarga de adrenalina que me dio la suficiente energía para ponerme en pie y acercarme al archivero. Encontré muchos papeles y cuadernos viejos agolpados dentro de sus cajones, el olor a papel viejo y hume-dad me recordaban a mi época de voluntario en la biblioteca de la universidad.

		 

		Después de pasar casi dos horas indagando y examinando cada carpeta, documento y libro del anticuado archivero de metal, encontré un cuaderno de pasta roja idéntico al que uso para escribir mis notas; la misma marca, el mismo estilo, al momento de abrirlo para leer su contenido, me di cuenta de que la letra con la que estaba escrito era idéntica a la mía. Definitivamente había sido escrito por Erick así que comencé a hojearlo con detenimiento y leí con atención cada palabra grabada en tinta sobre el amarillento papel, si había una respuesta para todo esto, seguramente estaba entre sus líneas.

		 

		18 DE NOVIEMBRE DE 1966. Hoy celebré mi cumpleaños 22, salí con Leo y Carlos, fuimos a comer a Los Cuervos, nos tomaron una fotografía, van a colgarla en la pared del restaurante. Me llamó mucho la atención que la fotografía que quitaron de la pared para colocar la nuestra tenía a tres hombres sonrientes posando frente a la cámara, y, esto va a sonar raro, pero, el tipo de en medio era idéntico a mí.

		 

		19 DE NOVIEMBRE DE 1966. Hoy fui de nuevo al restaurante, pregunté por la fotografía, el dueño me dejó quedármela para analizarla con más detenimiento, descubrí que el hombre en cuestión también celebraba su cumpleaños número 22 en el momento de la fotografía, además también estudió periodismo en la misma universidad que yo. Estoy sumamente intrigado y emocionado, esto es algo único.

		 

		20 DE NOVIEMBRE DE 1966. No he podido dormir. Fui a la universidad para revisar los anuarios, el tipo de la fotografía se graduó en 1916, es prácticamente igual a mí, descubrí que vivió en este mismo departamento hace ya 50 años, necesito averiguar qué fue de él. Acabo de encontrar su diario, es exactamente igual al mío y tiene la misma letra que yo. No voy a mentir: estoy bastante asustado.

		 

		21 DE NOVIEMBRE DE 1966. …descubrí lo que ocurrió con él. Es terrible, no se puede evadir al destino, será inevitable, pero no pienso quedarme con los brazos cruzados. Sé qué sucederá, no sé la hora exacta, pero será pronto. No voy a rendirme, hoy mismo saldré de la ciudad en el primer avión que encuentre, tengo que escapar, tengo que salir de aquí. Sé que estás leyendo esto, lo estás leyendo como yo lo leí. Sólo te diré que morirás hoy, te aconsejo que tú también salgas de aquí, a él le ocurrió lo mismo que a mí me está ocurriendo y que a ti va a ocurrirte, sé que yo no soy el último y tú tampoco lo eres. Es como un ciclo infinito, trataré de evitarlo, él dijo que escaparía en tren y tal vez lo logró, pero si yo no lo logro, tal vez tú sí puedas… adiós y buena suerte.

		 

		Ahí termina el texto. Inició con una perfecta letra de molde idéntica a la mía, pero terminó con la horrible letra temblorosa de alguien que escribe de prisa. Estoy aterrado, tal vez me he vuelto loco, todo esto no puede ser una maldita coincidencia, sé que es una locura, sé que es ilógico y sumamente improbable, estoy atrapado en una vida predestinada a la tragedia. Necesito hablar con alguien, necesito un buen consejo, necesito que alguien me dé un buen golpe y me despierte de esta pesadilla, nadie puede ayudarme, para empezar nadie me creería aún con las pruebas que tengo en la mano, mi vida está en peligro, lo sé, lo siento en lo más profundo de mi alma.

		 

		Tengo mucho miedo, un miedo irracional que no puedo explicar, le temo a la muerte y siento que ella está muy cerca, lo más raro es que con cada segundo que pasa, todo me parece más y más familiar, el déjà vu es más grande y más terroríficamente exacto cada vez. Siento que podría morir pronto y siento además que no sería la primera vez que muero.

		 

		Voy a seguir el consejo de ese sujeto y te sugiero que tú también lo hagas, voy a tomar su cuaderno y dejaré mis notas aquí, si lo estás leyendo quiere decir que yo tampoco fui el último. Tomaré el primer avión que encuentre para salir de la ciudad. Sé que puedo evadirlo, ¡sé que puedo! No sé qué fue de Erick, tal vez lo logró, tal vez está vivo en alguna parte del mundo, tal vez se casó y vive en una granja tranquila en Europa, tal vez yo lo haga también, no quiero morir, pero si no lo logro… si no lo logro, tal vez lo hagas tú.

		 

		ELDIARIO DE CORINTIA, 22 DE NOVIEMBRE 2016

		 

		El día de ayer, a las diez de la noche con veintidós minutos, cerca de las Montañas de Sal. Un autobús con 35 personas a bordo sufrió una volcadura dejando a los operadores y a todos los pasajeros sin vida. Oramos por la paz de sus almas y la pronta resignación de sus familias. Algunas personas no han podido evitar notar las similitudes de esta tragedia aérea con la ocurrida cincuenta años atrás, en 1966, cuando un avión comercial con 213 pasajeros se estrelló justamente en el mismo sitio, y, curiosamente, también en la misma fecha. Por si esto fuera poco, las coincidencias no terminan ahí, ya que en ese lugar, hace exactamente cien años, ocurrió el trágico descarrilamiento de un ferrocarril, que también acabó con la vida de todos sus pasajeros. Sin duda, una serie de casualidades sumamente espeluznantes.
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		NO ES UNA HISTORIA DE TERROR

		 

		Emmanuel Morales

		 

		Esta no es una historia de terror, de hecho, tiene un final feliz. Es la historia de cómo descubrí que mi amigo imaginario de la infancia era una persona real a quien nunca había conocido. Lo vi por casualidad en los pasillos de la universidad, se veía mucho mayor a como lo recordaba, obviamente ya no era aquel niño de siete años, de pelo negro y ojos cafés; ahora era un joven de 19, pero su mirada, su postura y sus gestos eran inconfundibles. Me impresionó mucho el verlo ahí, no había pensado en él en más de diez años. Cuando me acerqué a uno de sus compañeros para preguntar su nombre, las cosas se pusieron más extrañas.

		 

		—Se llama Luis, creo, y es nuevo en la ciudad.

		 

		Mi mente explotó en ese momento, el chico no sólo era idéntico a mi viejo amigo imaginario de la infancia, sino que además también tenía el mismo nombre. Sin pensarlo mucho, ese mismo día me dispuse a esperar fuera del aula donde se encontraba para presentarme con él, mi intención no era… sinceramente no estoy seguro de lo que esperaba, supongo que simplemente quería hacerle saber a este desconocido sobre la extraña coin-cidencia que acababa de descubrir. Cuando su clase acabó, me acerqué rápidamente hasta él entre la multitud y sin darle tiempo siquiera a procesar un saludo, deje salir lo que había estado ensayando durante más de una hora.

		 

		—Hola Luis, no me conoces, esto va a sonarte muy raro, pero quería decirte que eres idéntico y de hecho te llamas igual que mi amigo imaginario de la infancia.

		 

		Luis se quedó en silencio, con los ojos muy abiertos, las cejas alzadas y una mueca de incredulidad en su boca. Esperaba que me ignorara y siguiera de largo después de eso o tal vez que me mandara al carajo pensando que estaba tratando de jugarle alguna broma, pero su respuesta de hecho me sorprendió aún más.

		 

		—¿Arturo? —dijo titubeante—, ¿de casualidad te llamas Arturo? Porque… eres idéntico a mi amigo imaginario de la infancia.

		 

		—Sí —respondí mientras mi semblante cambiaba rápidamente por la impresión—, de hecho, ese es mi nombre, ¡esto es muy extraño!

		 

		—Es aterrador —dijo él.

		 

		Ninguno de los dos entró a las clases siguientes, pasamos la tarde platicando en la cafetería, descubrimos cosas muy curiosas y al mismo tiempo algo inquietantes: ambos teníamos la misma edad y habíamos sido “amigos imaginarios” durante el mismo periodo, entre los seis y los ocho años; ambos recordábamos sólo fragmentos de aquella época y era imposible que hubiéramos sido vecinos o compañeros de escuela, pues Luis se acababa de mudar a Corintia apenas el mes pasado, y vivió toda su vida en un pequeño pueblo a las afueras de Álamos, muy lejos de las Montañas de Sal.

		 

		—Eres huérfano ¿verdad? —me preguntó algo apenado.

		 

		—Sí, mis padres murieron cuando era un bebé, no recuerdo nada de ellos, fui criado por mi abuela hasta que murió hace seis años.

		 

		—Lo siento mucho.

		 

		—No lo sientas, era una persona horrible —le dije bromeando, pero al mismo tiempo hablando muy en serio.

		 

		—Recuerdo que tenías ese sentido del humor tan oscuro desde que éramos niños, ojalá pudiera recordar más detalles —dijo mientras encendía un cigarro—, ¿quieres uno?

		 

		—No, gracias, no fumo —le respondí.

		 

		Las siguientes tres semanas no hicimos más que hablar y hablar. Recordamos anécdotas y pláticas diversas, tratando de ayudar a que nuestras memorias se refrescaran, armando el rompecabezas de nuestra extraña amistad. Estábamos muy emocionados, aunque no tardé mucho en percatarme de que yo lo estaba más que él, pues mientras nuestras conversaciones se volvían más profundas, Luis parecía cada vez más distante, disperso y hasta un poco asustado.

		 

		Una tarde de viernes me llamo por teléfono para decirme que ya no quería ser mi amigo y que lo mejor sería no volvernos a ver. Yo estaba muy confundido, no parecía haber una razón para un cambio tan repentino en su actitud hacia mí. Yo siempre fui alguien muy solitario desde la infancia, había crecido sin padres y eso obviamente había afectado la manera en que me relacionaba con los demás, y el hecho de que mi abuela fuera una mujer alcohólica y violenta, que buscaba cualquier excusa para reventarme una botella de ron en la cabeza, no ayudaba mucho. Luis había sido mi único amigo en la que fue la época más oscura de mi vida, pero un día simplemente se había alejado de mí y ahora estaba pasando de nuevo. Pensé que probablemente sus padres, o sus otros amigos, podrían haberle metido en la cabeza ideas negativas sobre mí, así que traté de convencerlo para hablar en persona y, después de negarse en repetidas ocasiones, finalmente aceptó. Acordamos reunirnos en mi casa después de la universidad.

		 

		La hora llegó, Luis se presentó frente a mi puerta a tiempo y lo invité a pasar, el ambiente era algo tenso e incómodo, nos sentamos uno frente al otro en la sala de mi casa. Él fue el prime-ro en hablar.

		 

		—¿Recuerdas por qué dejamos de ser amigos cuando éramos niños?

		 

		—Recuerdo que fue muy parecido a esto —respondí un poco a la defensiva—. Un día simplemente me dijiste que ya no querías volver a verme.

		 

		—¿Y recuerdas por qué ya no quería volver a verte?

		 

		—Porque tus padres te dijeron cosas malas sobre mí, porque pensaban que era imaginario ¿no? Creyeron que ya estabas muy grande para tener amigos que sólo existen en tu cabeza.

		 

		—No —dijo Luis, con la barbilla temblorosa y los ojos enrojecidos—. Lo pude recordar todo con claridad hace un par de días… mis padres no creyeron que estuviera mal tener un amigo imaginario, mis padres creyeron que no era nada sano que su hijo de ocho años tuviera conversaciones imaginarias con un niño invisible que le decía cosas macabras y horribles. Ahora lo recuerdo muy bien, estuve en terapia hasta los diez años por culpa tuya, reprimí los recuerdos de nuestra amistad por una muy buena razón, porque decías que odiabas a tu abuela y que ibas a matarla, decías que yo debía hacer lo mismo con mis padres y luego quitarnos la vida juntos, decías que incluso si íbamos al infierno, lo importante es que sólo seríamos tú y yo. Por años creí que eras imaginario, y te recordaba como una simple anécdota oscura y difusa, pero ahora que sé que eres una persona real, he comenzado a recordar y sólo puedo sentir escalofríos al mirarte.

		 

		Habiendo dicho eso, se quedó en silencio y se preparó para ponerse de pie e irse para siempre de mi casa. Pero Luis no sabía que yo ya estaba preparado, no sabía que, en el bolsillo de mi abrigo, tenía un revolver con cuatro balas.

		 

		—No vas a irte —le dije apuntándole con el arma—. No me vas a dejar, eres mi único amigo, el único que he tenido en mi vida, mi abuela era una bruja que merecía morir, merecía lo que le hice cuando por fin reuní el valor, y tus padres, ¡oh tus perfectos padres!, si supieran lo que es mejor para ti, te dejarían ser mi amigo, no tratarían de alejarte de mí. Igual que tú, creí que nuestra amistad era imaginaria, pero a diferencia de ti, me alegró mucho saber que eras real, que no estaba loco, que mi único mejor amigo sí existía fuera de mi ruidosa cabeza. Pero ahora veo que siempre fui yo el único al que le importaba verdaderamente nuestra amistad, me importaba tanto que estuve dispuesto a quitar del camino a quien quisiera separarnos.

		 

		Sin dejar de apuntarle, avancé despacio hasta la mesa de centro y tomé mi teléfono, lo desbloqueé y le mostré a Luis una fotografía que había tomado tan sólo un par de horas atrás.

		 

		—¡Mis padres! ¡¿Qué les hiciste, loco de mierda?!

		 

		—Ellos no volverán a hablar mal de mí —exclamé sonriendo mientras veía el reflejo de la pantalla en las pupilas de Luis, con la bella imagen de sus padres atados, amordazados y con una bala en la cabeza—. Nadie más hablará mal de mí.

		 

		—¡Estas enfermo! La policía te va a atrapar y pasarás el resto de tu vida pudriéndote en una celda.

		 

		Luis intentó torpemente salir corriendo hacia la puerta, pero no pudo avanzar mucho antes de que descargara en su espalda las seis balas que me quedaban. Al ver su cuerpo tirado en el suelo sólo pude sentir lastima. Pudimos haber sido nuevamente los mejores amigos. Llevé su cuerpo escaleras arriba hasta mi habitación y lo guardé en el ropero. Al principio pensé en enterrarlo en el jardín, como hice con mi abuela, pero él merecía algo mejor que eso, no merecía ser devorado por los gusanos bajo la tierra.

		 

		La policía nunca supo lo que pasó con Luis, curiosamente, la teoría de las autoridades es que asesinó a sus padres y después escapó de casa o se quitó la vida en algún bosque o río lejano. Eran nuevos en la ciudad así que la gente de aquí no se sorprendió demasiado con la noticia, después de todo uno nunca sabe los secretos que ocultan los nuevos vecinos.

		 

		Tengo que admitir que a veces extraño a Luis, recuerdo nuestros juegos, nuestras conversaciones, a veces la nostalgia es tan fuerte que lo visito de vez en cuando, pero creo que sigue molesto conmigo, pues ya no me habla. Estoy seguro de que ya se le pasará y lo importante es que, por fin, después de tantos años, sólo somos nosotros dos, los mejores amigos, viviendo juntos para siempre.

		 

		Esta no es una historia de terror, de hecho, tiene un final feliz.

		

	
		 

		UN EVENTO EXTRAÑO QUE OCURRIÓ EN UNA GASOLINERA

		 

		Kevin García

		 

		Los faros delanteros del vehículo atravesaban como espadas la espesa neblina que se posaba encima de la carretera como un manto suave y blanquecino. La luz, que apenas le permitía a Howard ver un par de metros hacia el frente, acentuaba de manera tenebrosa la única otra cosa que había alrededor, una oscuridad absoluta que parecía extenderse hasta el infinito. Clara, que iba sentada en la cajuela de la vieja vagoneta Oldsmobile Vista Crusier de su padre, observaba de vez en cuando a través del cristal trasero, percatándose de cómo las luces traseras iluminaban de forma tenue la autopista y la neblina, coloreándola de un tono rojizo que la hacía lucir todavía más amenazante.

		 

		—¡Por fin! —exclamó Howard, provocando un sobresalto en todos los miembros de su familia—. Una estación de servicio. No se preocupen, vamos a estar bien niños —dijo observando a través del espejo retrovisor, intentando tranquilizar a sus hijos.

		 

		A la distancia, un pequeño destello de luz confirmaba su declaración. El hombre se sentía aliviado, al tiempo que una culpa-bilidad enorme lo invadía. Según el indicador de combustible en el tablero, el auto había comenzado a utilizar la reserva del tanque de gasolina varios kilómetros atrás. Como era usual, Madeleine, su esposa, tenía razón. Y también como ocurría con regularidad, él había hecho caso omiso cuando ella le dijo que, con la cantidad de gasolina que el vehículo tenía, no llegarían hasta el siguiente pueblo.

		 

		La noche los había alcanzado varias horas atrás, y Howard, con la confianza de ser un conductor experimentado, creyó que conocía a la perfección el camino de vuelta a su ciudad, pero en algún punto algo había cambiado.

		 

		Habían sido unas vacaciones inolvidables, y hasta ese momento todos sus planes se estaban llevando a cabo a la perfección, por lo que no podía dejar a un lado el sentimiento de frustración que lo acechaba, al pensar que, en cualquier instante, la vagoneta utilizaría por fin la última gota de combustible y entonces se quedarían varados en mitad de la carretera. Sin embargo, el hombre no paraba de pensar en el error que había cometido, ¿acaso había dado vuelta en un lugar que no era el indicado? ¿Siguió mal algún señalamiento? No tenía ni idea, entró en ese estrecho camino varios minutos atrás, para cuando se percató de que no lo conocía ya le era imposible dar vuelta atrás, pues la última gasolinera que habían pasado estaba demasiado lejos.

		 

		—Mira, incluso tenemos algo de suerte, hay una tienda a un lado —exclamó Maddie al momento que sujetaba la mano de su esposo, que se posaba encima de la palanca de velocidades. Esto hizo salir del pequeño trance a Howard, quien agradeció el gesto de su compañera, pues lejos de estar molesta por lo testarudo que era, se sentía aliviada de que el problema se iba a resolver pronto.

		 

		—Entonces ya no vamos a tener que dormir en un pastizal —vociferó Henry desde el asiento trasero, con un tono sarcástico y burlón que era frecuente en el adolescente, algo que normalmente alteraba los nervios de sus padres, pero que ahora ayudaba a cortar un poco la tensión que todavía se sentía dentro del vehículo, provocando incluso que soltaran una breve pero necesaria risa, a la cual se unió Clara, a pesar de que las palabras de su hermano le habían provocado un pequeño escalofrío.

		 

		Después de un par de minutos, que para la familia se sentían como horas, finalmente llegaron a la gasolinera. Esta era pequeña, constaba de apenas cuatro bombas para abastecer la que, Howard asumía, era una clientela reducida, ya que se sentía como que el lugar estaba en medio de la nada. Por otro lado, la tienda de autoservicio, ubicada a un costado, emanaba luz desde su interior, la misma luz que la familia había podido observar desde lejos. Al percatarse de que el letrero de la estación, así como su interior, se encontraban apagados, tanto Maddie como Howard entendieron que su situación no había mejorado como ellos creyeron en un inicio. No había absolutamente nadie cerca de las bombas y la pequeña edificación al fondo del lugar, que funcionaba como una oficina de operaciones y atención al cliente, tampoco mostraba señales de vida.

		 

		El padre de familia estacionó la vagoneta frente a la tienda, y tras un breve momento observando hacia todos lados miró a su esposa, quien expresaba la misma mirada de preocupación que él, sin darse cuenta, mostraba en su rostro.

		 

		—Iré a buscar a alguien, tal vez tuvieron un fallo con la energía eléctrica —sus palabras, poco convincentes, no lograron hacer sentir mejor a nadie, pues la familia conocía muy bien a Howard, si bien era un gran líder para ellos, también solía ser extremadamente transparente con sus emociones, por lo que incluso a su corta edad, Clara había sentido el miedo en la voz de su padre.

		 

		El hombre bajó del auto y tras dar un pequeño vistazo hacia la tienda, donde no podía ver a nadie, caminó hacia las oficinas, tocó un timbre y esperó unos segundos, hasta que regresó al auto, avisándole a su familia que preguntaría por información al encargado de la tienda. Al llegar a la misma, notó que las puertas de cristal estaban cerradas, algo que no le sorprendió mucho, ya que esta era una práctica usual en las tiendas de carretera, especialmente durante las noches. Howard tocó la puerta mientras intentaba encontrar con la mirada al encargado del lugar; sin éxito. Volvió al Vista Crusier, en donde, a pesar de haber visto lo mismo que él, Maddie esperaba una buena noticia.

		 

		—Creo que no hay nadie —dijo el hombre, asomándose a través de la ventana del piloto—. O tal vez el encargado esté en la parte trasera, durmiendo.

		 

		Resignado, subió de vuelta al vehículo, tras pensar por unos momentos, en los que barajeaba en su mente las escasas opciones que tenían, continuó hablando.

		 

		—Volver a la autopista así sería demasiado arriesgado. En cualquier momento, el auto se detendrá por completo y, tomando en cuenta que durante varios kilómetros no vimos ninguna otra estación de servicio, es poco probable que la siguiente se encuentre cerca —el silencio invadió la vagoneta.

		 

		—¿Dónde vamos a dormir, papá? —preguntó Clara, intentando comprender la situación en la que se encontraban.

		 

		—Aquí, en el auto, pero sólo será por un par de horas, no te preocupes, pequeña —contestó Howard, intentando que su voz proyectara algo de optimismo, aunque incluso él mismo había notado que falló en lograrlo.

		 

		—Es lo más seguro que podemos hacer, niños —dijo Madeleine, que buscaba ayudar a su esposo—. Los encargados de la gasolinera suelen comenzar sus labores muy temprano, por lo que ellos podrán ayudarnos para continuar el viaje a casa.

		 

		—Muy bien, pero yo quiero dormir aquí atrás —respondió Clara, denotando la inocencia y optimismo que caracterizaba la etapa en la que vivía.

		 

		Henry, por su parte, entendió mejor la situación. Notaba la intranquilidad de sus padres, pero también creía que ellos podrían resolverlo. Howard salió de nuevo del auto y desató un par de cuerdas del techo, para poder así abrir un par de maletas y tomar algunos abrigos, que utilizarían como cobijas y almohadas improvisadas.

		 

		Tras terminar de acomodarse, el hombre observó su reloj, percatándose de que marcaba las 2:33. Habían pasado poco más de 40 minutos en ese lugar. La pareja acordó que lo mejor sería tomar turnos para dormir, pues aunque Howard quería ser quien montara guardia toda la noche, aquello terminaría derivando en un problema más, ya que por la mañana se sentiría demasiado agotado como para seguir conduciendo.

		 

		Clara fue la primera en quedarse dormida, seguida de Henry, y por último Maddie. Al paso de otra hora, el padre de familia se percató de algo que, si bien no le parecía imposible, sí le resultaba sumamente extraño. Durante el par de horas que llevaban ahí, no había visto pasar por la carretera a ningún otro vehículo, de hecho, sumergiéndose en su memoria, se dio cuenta de que, desde que habían entrado en ese camino, no se había topado con otros conductores. Ese pensamiento le despertó un nuevo miedo, ¿acaso el lugar se encontraba abandonado? ¿Sería aquella una carretera en desuso? No parecía ser el caso, pues la tienda claramente estaba en funcionamiento, a pesar de la ausencia de personal en la misma. Sin embargo, la extraña sensación de que algo no estaba bien se mantenía rondando por su mente.

		 

		Eran las 3:42 de la madrugada, 18 minutos antes de que Howard tuviera que despertar a su esposa para que lo relevara, cuando un inquietante sonido activó todas las alertas en el hombre. Alguien estaba gritando. Parecía ser una mujer. Rápidamente el hombre se incorporó para observar hacia la autopista, en dirección hacia donde habían llegado.

		 

		A la distancia, apenas visible gracias a la luz de la tienda, Howard pudo distinguir dos siluetas, una que estaba tendida en el suelo, con los brazos estirados hacia el frente, como intentando protegerse, y la otra con una de sus extremidades apuntando en dirección a la otra persona. Los gritos también alertaron a su esposa y su hijo, aunque Clara parecía no haber notado nada todavía, lo que cambió unos momentos después, cuando un segundo sonido opacó y silenció los gritos de la mujer. Se trataba de un disparo seco, que resonó con un eco espeluznante por todo el sitio, provocando un sobresalto, y un fuerte escalofrío en todos los miembros de la familia, y despertando finalmente a la pequeña niña. Howard le ordenó de inmediato a su familia que se agacharan, mientras le señalaba a Madeleine con la mano, apuntando hacia la guantera. La mujer comprendió el mensaje al instante y, con extrema precaución, abrió el compartimento para sacar de ahí el revólver calibre 22 de su esposo, objeto que, hasta ese momento, solamente le había provocado un profundo rechazo, y que, por primera vez, desde que el padre de Howard se lo había regalado, se sentía agradecida de que estuviera en su posesión.

		 

		La familia se quedó en silencio. Aterrados. Expectantes. El hombre estaba intentando pensar en lo que podían hacer, pues, si esta persona se acercaba hacia ellos con la intención de hacerles daño, se encontrarían en una posición poco favorable.

		 

		A pesar de lo peligroso que podría ser, Howard se levantó un poco con la intención de observar lo que estaba pasando, y se sorprendió al notar que las dos siluetas ya no estaban por ningún lado, algo que, lejos de tranquilizarlo, lo llenó de pánico, pues ahora el atacante podría estar en cualquier lado, gracias a que la oscuridad le sería de utilidad para esconderse perfectamente. Tras pensar por unos momentos, Howard se agachó de nuevo, se dirigió a su esposa, quien se encontraba inclinada hacia sus dos hijos, a quienes estaba tomando de la mano, tratando de hacerlos sentir más seguros.

		 

		—Tenemos que salir del auto —murmuró el hombre, recibiendo inmediatamente una mirada de desaprobación de su esposa—. Pude ver a la persona que disparó, Maddie, pero ya no está ahí. Si nos vio, o si se dio cuenta de que yo vi lo que hizo, puede tratar de venir por nosotros.

		 

		—¿Y qué se supone que vamos a hacer? —Exclamó la mujer, que, inmediatamente después de terminar de hablar, volteó a ver hacia la tienda, comprendiendo el plan de su esposo, del cual todavía no se encontraba convencida.

		 

		—Si él viene aquí, puede hacerlo desde cualquier lado —respondió Howard—, pero, desde dentro de la tienda será más sencillo ocultarnos. Además, seguro que ahí hay algún teléfono, y si hay algún empleado, no dudo que ya se haya percatado de lo que está ocurriendo afuera, y tal vez él mismo ya esté intentando llamar a la policía.

		 

		Madeleine entendió que, pese al riesgo que suponía el hecho de abandonar el vehículo, parecía ser verdad lo que su esposo estaba diciendo. Howard, después de observar a su alrededor por varios segundos, abrió la puerta del auto y salió, sujetando firmemente el revolver en su mano. Caminó unos pasos hacia la puerta que permanecía cerrada, aunque esta vez notó algo nuevo, y es que, gracias a la pequeña ventana de cristal en ella, pudo ver que había un juego de llaves en el cerrojo del otro lado. Intentó desplazar la ventana, sintió un enorme alivio al notar que ésta, de hecho, sí se encontraba abierta, por lo que tomó las llaves y rápidamente desbloqueó el seguro de la puerta. Al hacer esto, le hizo una señal a su familia para que lo siguieran mientras permanecía alerta a su alrededor, para evitar ser sorprendido por el sujeto que ahora llevaba ya varios minutos desaparecido, dando la esperanza de que simplemente se había alejado de ahí.

		 

		Tras unos momentos, todos los miembros de la familia entraron al lugar, al tiempo que el papá volvía a cerrar la puerta, asegurándose de que la ventana estuviera bien asegurada, y de llevarse consigo el juego de llaves. Rápidamente, se desplazaron hasta el fondo del sitio, en donde se encontraba una puerta que daba hacia una sala de descanso y una pequeña bodega a la que usualmente sólo los empleados podían tener acceso. Al momento de cruzar dicha puerta, Howard se preparó para cerrarla, sin embargo fue interrumpido por Madeleine.

		 

		—¡Clara! ¿Dónde está Clara? —Preguntó la mujer, llena de pánico, aunque intentando no gritar, pues seguía consciente del peligro latente que había afuera.

		 

		Howard se giró para ver que, efectivamente, detrás de él solamente estaban su esposa y su hijo; aunque esto le pareció imposible de creer, ya que apenas unos momentos antes, al entrar al establecimiento, había visto a su hija corriendo junto a ellos, a través de los pasillos del lugar.

		 

		El padre de familia entonces abrió la puerta de la bodega y se asomó hacia la parte frontal de la tienda, para después salir sigilosamente, con la esperanza de ver a su hija escondida en uno de estos pasillos. Detrás de él salió Henry, seguido de su madre, quien comenzaba a sentir un pánico creciente dentro de ella, pues no podía creer cómo Clara se había quedado atrás, si la había visto prácticamente en todo momento a un lado de ella. La familia empezó a recorrer todo el sitio. Se trataba de una tienda de carretera, un lugar realmente pequeño, con apenas cuatro pasillos, un mostrador, y un par de habitaciones extras, además del cuarto de bodega, por lo que, perderse en un sitio así, parecía algo imposible.

		 

		Al paso de los segundos, mientras todos seguían en búsqueda de la pequeña, la tensión, el miedo y la desesperación se iban haciendo presentes cada vez más rápido.

		 

		—No, no, no, Clara, ¿dónde estás, mi amor? No te escondas, por favor —exclamó Madeleine, quien ya se encontraba buscando entre algunos de los productos en las estanterías, esperando que, de alguna manera, su hija se hubiera logrado escabullir ahí dentro.

		 

		Howard revisó la puerta frontal, confirmando que permanecía cerrada, al igual que la pequeña ventana. También revisó el bolsillo de su pantalón, donde permanecía resguardado el juego de llaves. Sabiendo esto, pensó que Clara tenía que estar dentro de la tienda, sabía que no existía forma alguna de que aquello fuera diferente. Por su parte, Henry había regresado a la bodega y la pequeña oficina. Era un espacio reducido, por lo que no tardó mucho en revisar el sitio, sin éxito alguno. Cuando quedó claro para los tres que la niña no estaba dentro del edificio, Madeleine, sin mediar palabra con su esposo, se acercó a él e intentó quitarle las llaves.

		 

		—Maddie, ella no pudo haber salido —Howard intentó razonar con ella, siendo completamente ignorado, hasta que la mujer, ya con el llavero en la mano, avanzó hacia la entrada del lugar, siendo detenida por su marido, quien le había sujetado el brazo—. Allá afuera está ese hombre.

		 

		—¡No me importa! —Gritó la mujer, ignorando por completo el sigilo con el que habían intentado mantenerse todo ese tiempo—. Clara no está, Howard. Mi niña no está. ¿Y si fue él quien se la llevó? —La mujer hizo una pequeña pausa porque aquellas palabras le habían provocado un nudo en la garganta que casi la había hecho estallar en llanto—. No voy a quedarme aquí, voy a ir a buscarla.

		 

		Sin saber qué responder, Howard soltó el brazo de Madeleine y caminó junto a ella, pues, a pesar de que sabía que no la iba a detener, eso no significaba que la fuera a dejar sola. Henry se acercó a sus padres, pero Howard le ordenó que se ocultara detrás del mostrador y que bajo ninguna circunstancia saliera ahí hasta que ellos volvieran. El joven siguió las instrucciones de su padre, y se quedó sentado detrás de donde se ubicaba la caja registradora, mientras los dos adultos salían del lugar, cerrando la puerta con llave detrás de ellos.

		 

		Al paso de los minutos, Henry comenzó a escuchar pasos que se acercaban hacia el establecimiento, con mucho miedo, se asomó para intentar ver de quién se trataba. Eran sus padres. Ambos tenían un semblante que dejaba claro que su búsqueda había resultado infructuosa.

		 

		—¿Qué pasó? —Preguntó Henry mientras su madre caminaba hacia la parte trasera de la tienda y su padre cerraba la puerta una vez más.

		 

		La mujer siguió de largo, sin haber escuchado lo que su hijo le había dicho, pues se encontraba perdida en sus pensamientos, intentando entender qué acababa de ocurrir con Clara. Finalmente, antes de llegar hasta la bodega, Madeleine no pudo aguantar más y estalló en llanto. Por su parte, Howard se acercó a su hijo, le respondió que afuera no había ninguna señal de su hermana ni del hombre al que había visto ni de la mujer a la que había atacado.

		 

		—¿Revisaron el auto? ¿Los alrededores? Papá, ¿están seguros de que no estaba ahí afuera? —El joven sabía la respuesta a todas sus preguntas, pero necesitaba escuchar lo que su padre tenía que decir.

		 

		—No está por ningún lado, hijo. No está —Howard, al terminar de hablar, intentó buscar un teléfono en alguna parte del mostrador, y al notar que no había ninguno, le pidió a su hijo que lo acompañara hacia la bodega, pues en la oficina aledaña podría haber uno.

		 

		Sus sospechas fueron confirmadas, sin embargo, el teléfono no emitía ningún tipo de señal. Howard entonces se dirigió con Madeleine, a quien le pidió que se quedara en ese lugar junto a Henry, pues él iba a seguir buscando, tanto en el local, como en los alrededores, y, de ser necesario, utilizaría el auto para intentar cubrir más terreno. Mientras tanto, esperarían a que amaneciera para pedirle ayuda a los empleados de la estación de servicio que llegaran a primera hora, y así dar aviso a las autoridades. Madeleine ni siquiera le respondió. Seguía llorando desconsoladamente, sentada en el suelo, con su espalda recargada en una pared.

		 

		Howard salió una vez más. Aunque se mantenía alerta, con el revolver todavía en su mano, ya no le parecía que fuera posible toparse frente a frente con el hombre de antes. Tampoco se sentía convencido por la idea de su esposa de que este tuviera algo que ver con la desaparición de Clara, aunque por más que intentaba darle vueltas a la situación y encontrar una respuesta más lógica, no lo lograba. El hombre observaba hacia todas direcciones, encontrándose siempre con el mismo panorama. Más allá de la zona iluminada por la tienda, solamente había oscuridad. Incluso el cielo se veía completamente negro, no tenía ese tono similar al azul que mostraba en otras ocasiones. Había nubes y estrellas, pero detrás de eso sólo había penumbra. Se preguntó si tal vez su hija, de algún modo, había salido corriendo hacia la carretera, pensó que podría comenzar a avanzar entre la oscuridad, intentando seguir sus pasos, pero esto le pareció ridículo, la pequeña no tenía ninguna razón para hacerlo sola.

		 

		Después de buscar durante un largo rato, regresó a la tienda, revisó su reloj, y notó que faltaba menos de una hora para el amanecer. Howard caminó hacia la oficina donde encontró a su hijo, quien le preguntó de nuevo por algún indicio de su hermana, recibiendo la misma respuesta que antes. También Madeleine estaba ahí, ya había dejado de llorar y, de hecho, había salido de ahí para volver a buscar en la tienda y en el perímetro en un par de ocasiones, pero, al encontrarse con el mismo resultado, había vuelto a sentarse, esperando que el tiempo pasara rápido, para poder acudir con la policía y buscar a su hija apoyada por la luz del sol.

		 

		Durante el siguiente par de horas, la familia se quedó dentro del establecimiento, esperando ver los rayos del amanecer atravesando las pequeñas ventanas en la parte superior de la bodega o, tal vez, el ruido de los empleados del lugar iniciando su jornada laboral. Pero no ocurrió. Howard revisó de nuevo su reloj y vio que ya pasaba de las siete de la mañana. Salió a la parte frontal de la tienda y notó que afuera el cielo seguía igual de oscuro que horas antes. Pensó que tal vez el reloj había sufrido una descompostura, por lo que intentó buscar otro, encontrando así un pequeño reloj digital en el mostrador, y uno más, operado por baterías, colgado en una de las paredes del lugar. Todos coincidían con la misma hora. Howard caminó hacia la puerta y la abrió, dio unos cuantos pasos más, hasta quedar en medio de la carretera, observó hacia todos lados. «¿Cómo? ¿Cómo es posible que el sol no esté por ningún lado?», pensó antes de volver al establecimiento, donde tomó la decisión de esperar antes de hacerle saber a su esposa lo que ocurría, intentaba convencerse de que, de alguna forma, todos los relojes estaban mostrando la hora de forma incorrecta.

		 

		Howard no tenía ni idea de que, con el paso de las horas, el cuerpo celeste seguiría sin hacerse presente en el lugar. Eventual-mente Henry se dio cuenta, y después Madeleine. El chico se mostraba impactado y también incrédulo. La mujer estaba devastada. El paso del tiempo no hacía sino acrecentar su dolor por Clara. El padre de familia, que era constantemente cuestionado por su hijo, no tenía una respuesta que dar. Parte de él comenzaba a creer que estaba dentro de una pesadilla, de la cual parecía no despertar. La familia tuvo que comenzar a consumir algunos de los alimentos del lugar, aunque Madeleine se negaba a hacerlo, alegando que no tenía apetito.

		 

		Cuando habían pasado poco más de 48 horas, Howard tomó una decisión. En esos últimos dos días, por su mente habían cruzado todo tipo de planes para salir de ese lugar, sin embargo, ninguno lograba convencerlo, pero había sólo uno que, él creyó, no significaba un riesgo para su familia. Henry se encontraba afuera, sentado en la banqueta, junto al auto, cuando su padre se acercó y le entregó el revolver.

		 

		—Sabes disparar —le dijo al chico, quien no entendía lo que su padre estaba haciendo—. El abuelo nos enseñó muy bien a los dos, ¿no es cierto? Sabes todas las reglas de seguridad, confío en que utilizarás esto de manera responsable.

		 

		—¿Por qué me lo entregas? —Contestó el joven mientras recibía en sus manos el arma.

		 

		—Voy a buscar la forma de sacarnos de aquí. Estuve pensándolo, la única manera que se me ocurre es ésta. Por favor, cuida a tu madre. Intentaré buscar ayuda, y volveré muy pronto —Howard le extendió la mano a su hijo y lo ayudó a ponerse de pie. Después le dio un abrazo fuerte.

		 

		El chico quería detener a su padre, pero era consciente de que ya habían intentado pensar en muchas soluciones posibles, en explicaciones, y no tenían nada. El Vista Crusier, a pesar de que se encontraba en excelentes condiciones, gracias al mantenimiento que Howard le daba, especialmente antes de viajar, ya ni siquiera encendía. Y la noche se hizo perpetua, por lo que la oscuridad reinó en todo lo que los rodeaba, y también en lo que sus ojos alcanzaban a vislumbrar.

		 

		Henry también estaba preocupado por su madre. En dos días, apenas pudo comer un poco. Prácticamente no hablaba en absoluto, sólo permanecía sentada, murmurando de vez en cuando el nombre Clara. La situación la había sobrepasado por completo.

		 

		El joven observó a su padre, quien gracias a una linterna que había tomado de la tienda, se comenzó a abrirse camino en la penumbra, siguiendo la carretera, en la dirección por la que habían llegado.

		 

		Clara se detuvo de golpe. Había dejado de escuchar los pasos de su hermano, y de su madre. Volteó hacia atrás, pero sólo pudo ver, más allá del pasillo, la puerta frontal de la tienda, sin señal alguna de su padre. La niña caminó hacia el fondo del lugar, que se encontraba también vacío. Confundida, comenzó a llamar a su madre, después a su hermano, y finalmente a su padre. Corrió de un lado a otro, buscando entre los pasillos, incluso, a pesar de su temor, se asomó por los vitrales de la tienda, pero afuera no había nada más que el vehículo vacío, la gasolinera, y la carretera, todo rodeado de oscuridad.

		 

		—¡Oye, tú! —una voz gritó desde el fondo del lugar—. ¿Qué haces aquí?

		 

		Clara gritó aterrada, llamando de nuevo a sus padres, suplicando por ayuda.

		 

		—Tranquila, niña, ¿estás perdida? ¿Cómo llegaste aquí? — dijo un joven, apenas un par de años mayor que su hermano, el cual portaba el uniforme de la tienda en la que se encontraban.

		 

		El chico observó el auto estacionado afuera y al no recibir respuesta de la aterrada infante, le preguntó dónde estaban sus padres.

		 

		—No sé —respondió Clara, todavía sin saber si aquel hombre frente a ella era la persona de la que habían estado escapando.

		 

		El chico entonces caminó hacia la entrada, percatándose de que la puerta y la ventanilla estaban bien cerradas, aunque su juego de llaves no estaba por ningún lado.

		 

		—En serio, ¿cómo entraste aquí? —preguntó, recibiendo únicamente el silencio de la niña como respuesta.

		 

		El joven regresó a la oficina, donde había estado durmiendo, levantó el teléfono para después marcar al número de emergencias. A través de la bocina se escuchó el característico tono de llamada y después la voz de una operadora, a quien el joven le informó que una niña pequeña había aparecido en su tienda y que no sabía dónde estaban sus padres. Aquel gesto fue suficiente para que Clara creyera que ese chico no podía ser el mismo hombre que su padre había visto, pues, a su corta edad, le parecía imposible que una «mala persona» llamara a las autoridades tal como el joven lo estaba haciendo.

		 

		Pasaron unos minutos y una patrulla se estacionó afuera. De ella bajaron dos oficiales, que, tras charlar brevemente con el muchacho, uno de ellos se dirigió a la niña.

		 

		—¿Cómo te llamas, pequeña?

		 

		—Clara. Clara Mason.

		 

		—¿Cuántos años tienes, Clara?

		 

		—Siete. Los cumplí el mayo pasado.

		 

		—Muy bien, Clara. Dime, ¿tienes idea de dónde están tus papás o de cómo llegaste aquí?

		 

		La niña pensó durante unos segundos, después comenzó a contarles todo lo que había vivido. Después de esto los oficiales le pidieron al joven que los acompañara a la estación del pueblo más cercano, ya que tenían más preguntas para él. Clara también se subió con ellos, no sin antes preguntarle a uno de los policías si la llevarían con sus padres. El oficial se limitó únicamente a responder que harían todo lo posible por encontrarlos.

		 

		El vehículo de la policía entonces comenzó a avanzar, al tiempo que otras dos patrullas arribaban al lugar. La niña pudo ver que algunos oficiales se acercaban a inspeccionar la vagoneta de su familia, mientras se alejaba poco a poco de la pequeña estación de servicio.

		 

		En el horizonte, la luz de la mañana comenzaba a asomarse lentamente, al tiempo que le era posible distinguir un pequeño pueblo al que, aparentemente, se estaban dirigiendo.

		 

		Durante el resto del día, Clara estuvo siendo interrogada por algunos oficiales, y a todos les contó exactamente lo mismo. Cuando el cielo comenzaba a tornarse de color naranja, vio pasar, a través de la puerta, a su tía Mary, así como a su abuela, y uno de sus primos. Ella corrió a abrazarlos y les preguntó si habían visto a sus padres o su hermano, pero ellos respondieron que todavía no.

		 

		Con el paso de los días, las autoridades continuaron buscando en los alrededores, pero no fueron capaces de hacer un descubrimiento importante. De igual forma, no lograron encontrar evidencia de que un arma de fuego hubiera sido detonada en las inmediaciones, el testimonio del empleado parecía confirmar que aquello simplemente no había ocurrido, pues el chico aseguró no haber escuchado nada remotamente similar a lo que la niña describía.

		 

		Eventualmente, Mary, la hermana de Howard, tomó en custodia a la pequeña Clara, y ella pasó el resto de su infancia y adolescencia viviendo con ella. Clara jamás olvidó esa noche, a pesar de que muchas personas, incluyendo su tía, habían intentado convencerla de que sus recuerdos no eran del todo acertados, ella jamás tuvo la menor duda de lo que vivió. Su memoria podía hacerla revivir con total claridad el momento en el que dejó de ver y escuchar a su hermano, a su madre y a su padre. También podía recordar a la perfección el disparo que la había despertado, a veces incluso era capaz de volver a sentir el miedo que la invadió en aquellos momentos. No podía explicar lo que le había pasado a su familia, pero estaba decidida a encontrar respuestas.

		 

		A los 17 años tomó la decisión de no asistir a la preparatoria por un día, utilizando el auto que sus tíos le prestaban para ir a la escuela, viajó a través del estado, hacia la estación de servicio, ubicada en la que, ahora ella sabía, era la carretera federal número 15, a la altura del kilómetro 22, información que conocía gracias a los recortes de periódico que había guardado en donde, a sus siete años de edad, se había convertido en la primera plana de ese día.

		 

		Clara, después de un par de horas, llegó finalmente a la autopista. Avanzó por algunos kilómetros mientras intentaba no mirar nerviosamente el indicador de gasolina. Poco después del kilómetro 22 pudo ver a la distancia su destino. La estación se encontraba prácticamente igual a como la recordaba. Estar ahí, le provocaba un sentimiento extraño y también le hacía sentir una tristeza abruma-dora, pues, en ese lugar, su vida había cambiado por completo. Sin embargo, después de estar ahí por alrededor de una hora, subió de nuevo al vehículo y regresó a su casa.

		 

		Con el paso de los días, los meses y los años, Clara continuó buscando respuestas. Se obsesionó con todos los casos de desapariciones inexplicables que pudo encontrar y se sintió decepcionada cuando encontró su propia historia en un listado de estos casos. Para ella, era horrible ver cómo un suceso que había destruido todo lo que conocía era tan sólo una historia más para que las personas curiosas pudieran leer en una tarde de ocio. Sin embargo, por más que se seguía topando con callejones sin salida, nunca perdió la esperanza de entender qué era lo que había ocurrido en esa gasolinera. Esto la llevó a seguir acudiendo al sitio en diversas ocasiones, incluso a veces pasaba la noche entera ahí, aunque cada vez que lo hacía lograba replicar esa sensación de inquietud que presenció la primera vez que revisitó la estación de servicio, seguía sin encontrar algo más, esa pieza faltante que pudiera encaminarla hacia la verdad.

		 

		Cuando Clara tenía 24 años, un viernes, después de salir del trabajo decidió volver a visitar la gasolinera. Durante varias semanas había experimentado pesadillas relacionadas con el lugar y había sido invadida constantemente por una sensación inquietante. Eso era, según ella, una señal de que debía acudir una vez más.

		 

		Subió a su auto y condujo hacia su destino. El sol se iba ocultando poco a poco, la luz del día comenzaba a desaparecer, mientras Clara se acercaba a la autopista. Estando apenas a unos cuantos kilómetros de distancia, finalmente la noche había cubierto con su manto todo lo que ella podía ver a su alrededor. Las luces de su auto compacto comenzaron a hacer notar que una espesa niebla se estaba haciendo presente, a la vez que, poco a poco, la mujer sentía que el vehículo comenzaba a sentirse extraño.

		 

		De pronto, ella pudo ver a la distancia una luz familiar. Se trataba de la estación de servicio. Clara avanzó hasta que, estando a unos cientos de metros, sintió cómo el volante de su vehículo comenzaba a ponerse sumamente rígido; al revisar, notó que el auto se había apagado y se comenzó a detener poco a poco, al tiempo que generaba unos ruidos y movimientos que le dejaban saber a la chica que algo andaba mal. Al detenerse por completo, ella intentó encenderlo de nuevo, pero éste no respondía. El medidor de la gasolina le indicaba que todavía tenía más de la mitad del tanque, por lo que eso no parecía ser el origen de la falla. Consternada, Clara salió de su auto y, considerando que se encontraba relativamente cerca de la gasolinera, decidió continuar su camino a pie, esperando encontrar ayuda al llegar a la estación.

		 

		Al voltear a su alrededor se percató de que esa noche era particularmente oscura. El cielo nocturno parecía tener una tonalidad más cercana al color negro que al azul oscuro, y las estrellas brillaban con tan poca intensidad que apenas eran perceptibles. Sin importar hacia dónde volteara, Clara no podía ver más que una penumbra total, que parecía extenderse hasta el infinito.

		 

		La mujer caminó hasta que llegar a una zona donde el asfalto de la carretera era tenuemente iluminado por la luz que emanaba la tienda de autoservicio. Esto le permitió observar algo que llamó poderosamente su atención. Al costado del camino estaba lo que parecía ser un montículo de tierra, el cual tenía encima una suerte de cruz, hecha con palos de madera de forma sumamente improvisada. La chica, curiosa, se acercó un poco para tratar de ver con más detalle, cuando de pronto, una voz la hizo dar un sobresalto y sentir una fuerte punzada helada en su espalda.

		 

		—¡¿Quién eres tú?! —dijo un hombre.

		 

		Clara entonces intentó girarse, lo cual provocó la ira del sujeto, quien de inmediato volvió a hablar.

		 

		—¡No te muevas! Responde mi pregunta. ¿Quién eres? ¿Cómo llegaste aquí? —Clara ahora había notado algo en esa voz, algo que le resultaba sumamente familiar.

		 

		Ignorando las órdenes del hombre, Clara se giró lentamente. Frente a ella estaba un sujeto de pie. La apariencia del hombre se asemejaba a la de una persona sin hogar, pues su ropa estaba sucia y bastante maltratada, además, el hombre portaba una larga y descuidada cabellera, así como una barba en las mismas condiciones. Clara también se percató de que, en una de sus manos, el tipo estaba sosteniendo un arma.

		 

		—Señor, mi auto se descompuso unos metros atrás, y yo, simplemente vine a la gasolinera a buscar ayuda —Clara, nerviosa, intentó observar hacia la estación, esperando ver si había alguien más ahí, alguien que pudiera ver lo que estaba pasando y que pudiera ayudarla.

		 

		Lo único que encontró con la mirada, fue un auto que estaba estacionado frente a la tienda. Sorprendida, se percató de que se trataba de un Oldsmobile Vista Crusier, idéntico, al menos hasta donde ella podía distinguir, al que tenía su padre cuando ella era niña. Sin embargo, sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz del sujeto delante de ella.

		 

		—¡Te dije que no te movieras! ¡Y responde la puta pregunta que te hice! —El hombre, levantó su brazo y lo extendió, apuntán-dole a Clara con lo que parecía ser un revolver.

		 

		Al hacer este movimiento, Clara pudo ver con mayor detalle al sujeto y se quedó en shock al distinguir sus rasgos faciales. No tenía la menor duda, ese hombre era igual que su hermano Henry, y se dio cuenta de que su voz, aunque había cambiado, al igual que su apariencia, coincidía también con la que ella recordaba.

		 

		—¿Henry? ¿Eres tú? —preguntó Clara mientras las lágrimas comenzaban a inundar sus ojos—. Hermano, soy yo: Clara.

		 

		El hombre, al escuchar esto, estalló en cólera.

		 

		—¡Clara está muerta! ¡Todos están muertos! —La mano de Henry se mantenía extendida apuntando hacia su hermana, aunque esta comenzó a temblar, denotando que las palabras de la mujer habían afectado su frágil estado mental.

		 

		—No, hermano, soy yo. Estoy viva. ¿Dónde estabas? ¿Y dónde están mamá y papá? —La joven fue interrumpida por el hombre cuando se abalanzó sobre ella, dándole un fuerte golpe que la hizo gritar y caer al suelo.

		 

		—¡Cállate! —Dijo Henry, al tiempo que volvió a apuntarle con la pistola a la mujer.

		 

		—No, hermano, por favor, soy yo —Clara había comprendido, demasiado tarde, que aquel no era el mismo chico que ella había visto por última vez a sus 16 años. Aquel hermano mayor que la protegía, que jugaba con ella, que le enseñaba todo lo que él había aprendido cuando era pequeño. El hombre, parado frente a ella, era tan sólo el cascarón de esa persona.

		 

		Años atrás, Henry se había resignado a que su padre jamás volvería de la oscuridad. Había pensado en seguirlo muchas veces, pero ver a su madre, quien se encontraba en un estado catatónico, le recordaba que no podía dejarla sola. También solía pensar en Clara, en que ella podría aparecer en cualquier momento y necesitar de su ayuda.

		 

		Sin embargo, cuando Madeleine finalmente se quedó dormida, Henry comenzó a perderse en su propia mente. Se alimentaba poco a poco de lo que la tienda de conveniencia tenía disponible. Salía a buscar, entre la oscuridad, alguna salida, pero jamás se atrevía a ir más allá.

		 

		Enterró a su madre a un costado de la carretera, y la visitaba frecuentemente para hablarle. Sin embargo, en algún punto, comenzó a olvidar su nombre. También el de su padre. Sólo recordaba a su hermana menor: Clara. Tenía que quedarse ahí por Clara.

		 

		Aquella noche, mientras Henry estaba sentado a la orilla de la carretera, escuchó unos pasos. Escondido entre el pastizal, observó a una mujer que se acercaba hacia la tumba de su madre. El hombre pensaba que se trataba de otra alucinación. No era la primera vez que le ocurría. En diversas ocasiones vio cosas que no estaban ahí. Personas, objetos, animales. Su mente, si bien no se había perdido por completo, se encontraba al borde de la locura. Es lo que la sole-dad y la desesperación provocaban en él.

		 

		Sin dudarlo por mucho tiempo, Henry intentó deshacerse de lo que tenía delante de él, de lo que él creía, era tan sólo un fragmento de su imaginación. Así que puso su dedo en el gatillo del revólver de su padre, e, ignorando los gritos de súplica de su hermana, apretó el gatillo.

		 

		El estruendo había provocado un sonido que le sacudía los oídos, un pitido que también era acompañado por una visión borrosa, la cual, al recuperarse, le permitió ver la imagen frente a él.

		 

		—¿Clara? —murmuró el hombre, mientras observaba sus manos, que temblaban sin control, y el cuerpo inerte de su hermana, del cual brotaba un charco carmesí oscuro, que se iba extendiendo en el asfalto poco a poco.

		 

		Henry, confundido y asustado, observó hacia todas partes, y comenzó a llorar, entendiendo lo que había hecho, recobrando una última pizca de su cordura. Sin saber qué hacer, el hombre comenzó a correr en el asfalto, adentrándose poco a poco en la oscuridad que eventualmente lo envolvió por completo.

		 

		Al día siguiente, en todos los noticieros nacionales estaban hablando de lo mismo. Una mujer, Clara Mason, había sido encontrada sin vida cerca de una estación de servicio, en el kilómetro 22 de la carretera federal número 15. El cuerpo había sido hallado a unos cuantos metros de su vehículo. Al parecer, fue asesinada con un arma de fuego, aunque los investigadores no podían encontrar evidencia del arma, o restos de pólvora en la zona aledaña. Los noticieros hacían hincapié en el hecho de que había sido exactamente en aquella estación de servicio donde, 16 años antes, toda la familia Mason, salvo Clara, había desaparecido sin dejar rastro alguno.

		

	
		 

		LA REINA DE PIEDRA

		 

		Emmanuel Morales

		 

		Los ojos de Don Jacinto se entrecerraron con extrañeza al contemplar aquella figura en medio de sus cultivos.

		 

		El maíz ya estaba casi listo para ser cosechado, había sido un noviembre particularmente difícil, no sólo por las temperaturas especialmente bajas, o por los cuervos que ocasionalmente arrancaban los granos de las mazorcas más altas, sino por ser el primer año en el que el granjero debía encargarse de todas las tareas sin ayuda. Antonia, su esposa, había empezado a olvidar algunas cosas tres años atrás. Al principio parecían simples descuidos, contratiempos, como no recordar dónde había dejado las llaves de la casa, o el número telefónico de algún familiar, pero con el paso del tiempo terminó por olvidar su nombre, su edad y su propia existencia. No había nada que los médicos o su marido pudieran hacer por ella, más allá de mantenerla cómoda, hasta el día en que se olvidara de respirar.

		 

		Para ella, don Jacinto no era más que un hombre desconocido que la alimentaba y le hablaba de una vida que no podía recordar. Aquel día, el hombre se levantó como cada mañana a las seis en punto y preparó el desayuno: tres huevos revueltos y frijoles negros, lo último que quedaba en la alacena. Después de alimentar con paciencia a su mujer y arroparla cuidadosamente en la cama para que pudiera volver a dormir, Don Jacinto le deseó los buenos días, a lo que ella simplemente respondió con un doloroso:

		 

		—Y usted ¿quién es?

		 

		El anciano le dio un par de tragos a su café de olla, se puso su chamarra de cuero, tomó su vieja carabina y, en compañía de Bruno, salió a buscar un conejo para la comida del día. Bruno era su mejor y único amigo, un golden retriever de siete años tan leal como un soldado. Ambos caminaron por la parcela mientras el viento helado mecía los cultivos, como susurrando en calma. Jacinto recordaba aquellos días lejanos, añoranzas de una juventud tan borrosa como brillante; se veía junto a Antonia en aquel baile del pueblo en una noche que parecía no acabar. La miró sonreír ingenua, ignorante de su destino amargo. De pronto Bruno levantó las ojeras y miró fijamente a un punto entre los cultivos, mostrando amenazante sus colmillos para después salir corriendo entre el maizal. Había visto a un conejo. El granjero fue tras de él preparado para dispararle al animal y casi saboreándose el delicioso asado que prepararía más tarde. Avanzó entre el maizal siguiendo los ladridos de Bruno y, después de recorrer unos 50 metros, lo encontró. Tenía en su hocico, tomado por el pescuezo, a un gran conejo, de unos tres o cuatro kilos, el pobre animal se movía desesperadamente, pero Bruno lo sujetó muy bien en sus fauces. El granjero se acercó y tomó por las orejas a la presa agonizante. Con suavidad Bruno lo soltó y el conejo comenzó a moverse cada vez más lento.

		 

		—Ya no vas a sufrir —dijo el anciano, levantándolo frente a él y preparándose para darle un piadoso final a su vida, cortando la garganta del animal con su cuchillo, pero antes de que pudiera hacerlo, notó que algo sobresalía de entre los cultivos. Al principio pensó que era una persona, al acercarse lo pudo ver con claridad: era una estatua de piedra de unos dos metros de altura, estaba tallada con un enorme detalle. Tenía la cara de una mujer joven con una corona en su cabeza, sus manos estaban entrelazadas a la altura del pecho y la parte inferior recordaba a la base de una pieza de ajedrez. Don Jacinto conocía cada centímetro de sus tierras, habían pertenecido a su familia por al menos cuatro generaciones y sabía perfectamente que esa figura no tenía razón de ser en aquel lugar. También estaba consciente del enorme trabajo y esfuerzo que llevaría siquiera moverla para colocarla ahí.

		 

		—¡Es la virgen María! —Pensó mientras se persignaba perplejo, aún sosteniendo en su mano izquierda al conejo casi muerto que Bruno había capturado.

		 

		El hombre contempló la estatua en silencio por unos segundos, notó que los ojos de la figura eran especialmente realistas, con una expresión de serenidad perfectamente lograda. De pronto, una voz sonó en el viento:

		 

		—Tengo hambre.

		 

		El hombre estaba perplejo, creyó que se estaba volviendo loco mientras Bruno no dejaba de ladrar y gruñir. Y entonces lo escuchó de nuevo, esta vez más claro y casi como si sonara dentro de su cabeza.

		 

		—Tengo hambre.

		 

		El granjero se dejó caer de rodillas.

		 

		—Madre, este conejo es todo lo que tengo, con gusto te lo ofrezco, si es que así lo deseas.

		 

		La boca de la figura se abrió en medio de un crujido, dejando al descubierto unos afilados dientes agudos, perfectamente esculpidos. El anciano, con trabajos logró levantarse, y temblando se acercó alzando su brazo, ofreciendo su único alimento a aquella mujer tallada en piedra. Al colocar al animal frente a su boca, esta se abrió aún más, en una mueca inhumana, y se cerró de golpe, devorando al conejo por completo en un sólo bocado mientras aún se retorcía entre los dientes, y su sangre escurría por la barbilla y el cuello.

		 

		Don Jacinto regresó al mediodía junto a Bruno, sin nada para comer, aún desconcertado y con muchas preguntas en su cabeza. Cuando llegó a la puerta escuchó claramente una voz, una que no había oído en mucho tiempo.

		 

		—¿Jacinto?, ¡Jacinto! ¿Dónde estabas?

		 

		Era la voz de Antonia. La mujer abrió la puerta, estaba fuera de la cama, recordaba cómo caminar y, al parecer, también podría recordar el nombre de su marido.

		 

		—¡Es un milagro!, ¡lo hizo ella!, ¡nuestra madre! —Dijo sonriente el granjero, mientras miraba tembloroso los ojos de su mujer, tan claros, tan vivos y llenos de recuerdos.

		 

		Esa tarde don Jacinto y doña Antonia platicaron, jugaron con Bruno, bailaron y cantaron. El hambre ni siquiera se hizo presente entre tanta alegría. El anciano le contó a su mujer lo que había visto entre los cultivos, sobre aquel conejo y aquella figura milagrosa que le había devuelto la salud, incluso trató de llevarla al lugar para que la viera con sus propios ojos, pero la reina de piedra ya no se encontraba ahí.

		 

		Sin querer darle más vueltas al asunto, el hombre simplemente agradeció al cielo y por primera vez en mucho tiempo se fue a dormir con una sonrisa.

		 

		Por la mañana, en punto de las seis, se levantó de la cama muy contento, preparó café y se dispuso a salir a cazar algo para que él, su mujer y Bruno pudieran comer ese día.

		 

		—Antonia, mi amor, regreso en un rato, voy a buscar algo para el desayuno.

		 

		Su semblante cambió de inmediato y sintió cómo su pecho se hundía dolorosamente cuando su mujer le respondió inmóvil desde su cama con un:

		 

		—¿Quién es usted?

		 

		Entre lágrimas el anciano llamó a Bruno y se adentró en el maizal, buscando entre sus tierras a la milagrosa estatua, no tardó mucho en encontrarla, los ladridos de Bruno le hicieron ver que, esta vez, la figura se encontraba a escasos 30 metros de su casa. Cayendo de rodillas, y al borde del llanto, el granjero suplicó.

		 

		—Madre, lo que hayas hecho, hazlo de nuevo, te lo suplico, ¡devuélvele a mi esposa su lucidez!

		 

		—Tengo hambre –dijo la voz en el viento.

		 

		Don Jacinto entendió lo qué tenía que hacer y junto a su fiel perro, buscó en cada rincón de su propiedad, en cada zanja y cada árbol, algo que pudiera servirle de alimento a la mujer. En la rama de un huizache, vio a una pequeña codorniz. Tratando de ser rápido, pero certero, apuntó con su carabina y logró darle justo en la cabeza. Apresuradamente llevó el ave ante la estatua y se la ofreció como ofrenda, la boca de piedra se abrió y la reina de piedra devoró al animal en segundos, de nuevo la sangre escurrió por la fría superficie de la figura, y al volver a casa Antonia estaba de nuevo consciente.

		 

		Así pasaron los días y las semanas, con don Jacinto alimentando diariamente a esa figura entre los cultivos y recibiendo a cambio breves momentos de lucidez para su mujer. A veces Antonia permanencía sana por un par de horas, a veces por días enteros. A Jacinto cada vez se le dificultaba más el conseguir comida para él y para su pequeña familia de tres, pero el maíz ya estaba casi listo para cosecharse, venderse y también para consumirse.

		 

		Un día el granjero no pudo encontrar nada, ni un sólo pájaro, ni un sólo conejo, nada que pudiera ofrecer como ofrenda ni para ellos. Esa misma noche, Antonia volvió a estar fuera de sí, recostada en su cama, con la mirada perdida y mucha hambre, pues al igual que su marido y el pobre de Bruno, no había probado bocado en casi 24 horas.

		 

		Don Jacinto pensó que el maíz era su última opción, perdería algunas ganancias, pero al menos podría alimentar a su mujer y también a él mismo. Pero antes de que el hombre pudiera adentrarse en el maizal para cortar algunas mazorcas para comer, desde la ventana de su cocina vio emerger a la figura de piedra entre los cultivos, se movía sobre la tierra en línea recta, deteniéndose a unos escasos diez metros de su casa y dejando un rastro de tierra removida tras de sí. Bruno comenzó a ladrar como loco, gruñéndole a la estatua como siempre lo hacía.

		 

		—Tengo hambre —dijo la mujer en la piedra, sus ojos pare-cían más profundos que de costumbre.

		 

		—Madre, no queda nada para ofrecerte, todo lo que tenemos es este maíz que ni siquiera está del todo maduro.

		 

		—Tengo hambre –repitió la figura.

		 

		Jacinto ya no la veía como un ser divino, ni sentía que le estuviera haciendo algún favor, le temía, se sentía extorsionado, como un vil esclavo de algo maligno.

		 

		—Está bien —dijo titubeante el anciano—, puedes comer algo de maíz.

		 

		Cuando despertó esa mañana, Antonia estaba inerte en su cama, con los ojos abiertos, respirando con esfuerzos. La figura de piedra había aceptado el maíz como ofrenda, pero por alguna razón no había ayudado a la mujer del granjero para sentirse mejor. Don Jacinto le prometió que ese día comerían muy bien, pues haría tortillas y tal vez algo de pan con los elotes que arrancaría de los cultivos, se mostró optimista aun en la adversidad y caminó hacia la puerta para dirigirse a los cultivos, pero, cuando abrió la puerta para salir, horrorizado, observó cómo la parcela estaba completamente vacía. No había ni una sola planta, sólo la árida tierra de un campo muerto y estéril. Y en los límites de su propiedad estaba la mujer tallada en piedra, inmóvil, como contemplando serena la casa del anciano. Él se dirigió hacia ella, caminando a paso firme, tomando con fuerza su machete. Bruno salió de su pequeña casa y lo siguió de inmediato. El animal, flaco y sediento, aún tenía fuerzas para seguirle el paso a su amo. Jacinto sentía el amargo sabor de la rabia en su garganta y cuando por fin estuvo frente a la figura le gritó con la voz quebrada.

		 

		—¡Maldita! ¡Maldita seas! Te comiste mis cultivos, te comiste nuestro sustento, ¡No eres milagrosa! Eres una criatura del infierno que sólo me ha traído más pena y hambre que nunca. Me mantuviste obediente con migajas de felicidad, usaste a mi Antonia para extorsionarme. Me usaste para saciarte de carne y sangre, pero tu verdadero alimento es la miseria… ¡Lárgate de mi propiedad! No eres bienvenida.

		 

		Y una voz en el viento dijo:

		 

		—Tengo Hambre.

		 

		—¡Pues yo también tengo hambre! —Gritó el anciano con colera—, ¡mi esposa tiene hambre!, y Bruno también. Todos morimos de hambre y es culpa mía por alimentarte a ti antes que a nosotros. Antonia… ella ni siquiera se da cuenta de lo que pasa, si está bien o está mal ¡no lo sabe!, su enfermedad no le permite comprenderlo, la única razón por la que te he alimentado es para tenerla conmigo, para que me recuerde, así sea por unos instantes, prefiero darle de comer a ella que volver a ofrecerte algo a ti.

		 

		El rostro de la estatua cambió su expresión por primera vez, la imagen serena que había mantenido se convertía en algo distinto, una mirada certera, acompañada de una muy sutil sonrisa. Y por primera vez, la voz en el viento dijo algo distinto…

		 

		—Sólo me iré cuando sacie mi hambre por completo, los bocadillos que me has dado sólo retrasan lo inevitable. No he venido por conejos o aves…

		 

		En ese momento la estatua comenzó a moverse, arrastrada por una fuerza invisible, dirigiéndose en línea recta hacia la humilde casa del granjero, con la determinación de una reina a punto de devorar a un alfil.

		 

		—¡Espera, por favor! —Gritó el anciano con todas sus fuerzas—, ¡detente! Lo entiendo… lo entiendo.

		 

		La figura se detuvo y giro 180 grados para quedar frente al granjero. El hombre llevó su dedo incide y pulgar hacia su boca y soltó un silbido. Bruno, su fiel amigo, no dudó en acercarse a él. Don Jacinto tomó en sus brazos al animal, que confiadamente le lamió la mano. El anciano miró a los ojos a Bruno sin decir una sola palabra y le pidió perdón desde el fondo de su alma, aunque sabía muy bien que, lo que estaba a punto de hacer no sería perdonado ni siquiera por Dios. La boca de la reina se abrió dejando ver nuevamente esos afilados dientes de piedra, y el anciano levantó a quien fue su único y mejor amigo por tantos años. Cerró los ojos y no tuvo el valor para volver a abrirlos hasta que dejó de escuchar los desgarradores sollozos de Bruno. La estatua, bañada en sangre desde la barbilla hasta la base, se quedó inmóvil en medio del campo mientras el anciano caminaba despacio de regreso a su casa, junto a su esposa.

		 

		Antonia lo recibió contenta, estaba feliz de verlo, aunque estaba muy delgada y débil por no haber ingerido alimentos en mucho tiempo.

		 

		Desde entonces, cada día la reina de piedra avanzó un poco más, acercándose lentamente hacia sus presas. Una mañana don Jacinto ya no tenía nada más para ofrecer, no quedaban ni cucarachas en el lugar, así que, reuniendo valor, se dirigió a su mesa de trabajo en el patio bajo un roble, tomó un pedazo de trapo y lo colocó en su boca para apretarlo fuertemente con sus dientes. Puso su dedo índice de la mano izquierda sobre la mesa y, sin pensarlo demasiado, de un solo tajo lo cercenó con su cuchillo. La sangre escurría profusamente por la madera, su ropa terminó manchándose de carmesí y después de soltar infernales gritos de dolor unos minutos, el hombre logró vendar con torpeza su mano, deteniendo así la hemorragia, y de inmediato se dirigió a la estatua de piedra, esta ya tenía su mandíbula abajo exponiendo sus dientes con orgullo, preparada para devorar tan preciado manjar.

		 

		En los días posteriores la dantesca escena se repitió y don Jacinto tuvo que despedirse de su dedo meñique, luego el anular y el medio, y finalmente del pulgar, continuando así con el resto de su mano, su muñeca y su antebrazo, hasta que ya sólo le quedaba el hombro. Cada vez era más difícil lograr mutilarse y, por tanto, más lento, tortuoso y doloroso.

		 

		Cuando no quedó nada de su brazo izquierdo, el granjero ofreció entonces cada uno de los dedos de sus pies y así, el hombre tuvo que comenzar a desplazarse con la ayuda de un palo seco hecho con la rama muerta de un huizache, pues sólo le quedaba la pierna izquierda y su brazo derecho intactos. Sus dedos, su brazo, su pie y su pierna sirvieron para detener momentáneamente a la criatura y evitar así que termine devorando a su mujer, quien tiene, en suma, cinco o diez minutos de lucidez al día, pues aparentemente el efecto milagroso de la estatua disminuye con el paso del tiempo, a medida que la estatua se acerca a su puerta. El hombre está consciente de que a estas alturas, morir de hambre, podría ser la opción menos dolorosa.

		 

		Don Jacinto sabe que no puede ganar, que la reina de piedra llegará hasta ellos tarde o temprano, es consciente de que sólo está postergando lo inevitable.

		 

		Ambos ancianos aún viven solos en aquella granja olvidada, a la merced de un demonio que no se irá hasta que haya saciado su hambre.

		

	
		 

		EL BOSQUE DE LOS MIL BRAZOS

		 

		Kevin García

		 

		Lucas escuchó, por primera vez, el extraño silbido del viento, proveniente del bosque, mientras estaba subiendo a su camioneta la última caja con las pertenencias de su padre.

		 

		Desde que tenía memoria, la vieja cabaña de su abuelo era un lugar que le generaba un rechazo que durante muchos años no pudo explicar. El bosque circundante al chalet era un lugar muy hermoso, tenía un pequeño arroyo que lo atravesaba, y que seguía su camino por detrás de la cabaña, lugar en el que, junto a sus primos, había pasado la mayor parte del tiempo cuando se encontraban de vacaciones ahí.

		 

		Sin embargo, ya habían pasado varias décadas desde que, debido a un problema cardiaco, su abuelo tuvo que pasar el resto de su vida en un hospital. Su padre se encargó entonces del mantenimiento y cuidado de la cabaña hasta que le fue heredada. Al igual que Lucas, su padre no era un gran fanático del lugar, sin embargo, las razones detrás de ésto nunca le fueron desveladas. A pesar de ello, su padre solía pasar la mayoría de los fines de semana ahí, descansando y relajándose un poco, antes de volver a su casa, en la ciudad.

		 

		Siete meses antes de su visita a la cabaña, Lucas se enteró de que su padre se encontraba internado en un hospital; había heredado los mismos problemas del corazón que tenía el abuelo, y la edad ya comenzaba a cobrarle factura. Dos semanas antes del viaje realizado hacia el chalet, el padre de Lucas murió.

		 

		Gracias a una llamada telefónica con Jaime, el mejor amigo de su papá, Lucas se enteró de que, previo a su hospitalización, su padre tenía más de medio año sin visitar la cabaña, por lo que el lugar lucía abandonado, algo que se dejaba entrever con facilidad gracias al estado de los muebles y la madera, de las telarañas que colgaban de prácticamente cada rincón del techo, así como de la espesa capa de polvo que lo cubría todo.

		 

		Después de que su padre falleciera, Lucas solicitó vacaciones en su trabajo y aprovechó el fin de semana posterior al funeral para acudir a la cabaña y recuperar las pertenencias de su padre y darle mantenimiento al lugar.

		 

		En el segundo día que pasó ahí escuchó el sonido del viento, que resoplaba de tal forma, que creaba un peculiar silbido. No fue la primera vez que Lucas era testigo de un sonido así, sin embargo, al momento de escucharlo, se percató de que este sonido era diferente, no sólo al que escuchaba cuando estaba en la ciudad, sino también a cualquier otro que hubiera oído durante los días que había pasado ahí, en su niñez. En primera instancia no logró percibir exactamente cuál era la diferencia, simplemente estaba seguro de que había algo distinto en él.

		 

		Al terminar de subir las cajas Lucas comenzó a limpiar el lugar, tarea que le llevó varias horas, por lo que, para cuando terminó, la noche ya había caído. Gracias al generador eléctrico pudo encender las luces, así como los escasos aparatos que su padre había comprado.

		 

		Mientras se estaba preparando para ir a la cama percibió un sonido que, ahora, le resultaba familiar. Era el mismo silbido de antes. Esta vez intentó concentrarse para lograr captar qué era lo que ese sonido tenía de particular. Lo logró descifrar, al menos parcialmente. El sonido se asemejaba al de una persona lamentándose. No era la primera vez que escuchaba algo que tuviera esa característica, pues, en más de una ocasión había confundido el aullido de un coyote con el grito de una mujer, o el espeluznante grito de una lechuza con el alarido de una niña pequeña. Sin embargo, había algo diferente en este ruido particular.

		 

		Esperó por varios minutos a que se repitiera, pero no pasó, al menos no en ese momento. Lucas se quedó un largo rato recostado sin poder sacar de su mente el escalofriante silbido, y las diversas explicaciones que su mente generaba. Eventualmente comenzó a divagar y, sin darse cuenta, se quedó dormido.

		 

		A mitad de la noche, Lucas se despertó de golpe. Aunque todavía se encontraba navegando entre la línea que separa el sueño de la realidad, sabía perfectamente la razón por la cual su sueño se interrumpió. Era un grito. En cuestión de segundos, decenas de ideas cruzaron de un lado a otro dentro de su mente. La cabaña estaba ubicada a un par de kilómetros de la carretera, lejos del siguiente pueblo, South Lockley, ubicado a 22 kilómetros al sur. Lo más cercano a su ubicación era la penitenciaría BlackWood, que se encontraba a unos diez kilómetros al oeste de la cabaña de su padre. El hecho de que hubiera una persona gritando en medio de la noche en las cercanías de la cabaña, si bien no era imposible, era increíblemente improbable.

		 

		Titubeante, Lucas se levantó de la cama y se acercó a una de las ventanas. Al otro lado del vidrio podría ver la silueta del enorme bosque aledaño, así como la figura oscura de las montañas a su alrededor; todo iluminado por la luna, que se erguía orgullosa e imponente en medio del cielo estrellado. Era un escenario hermoso, aunque, dadas las circunstancias, a él le resultaba inquietante.

		 

		Lucas jamás había sido una persona creyente de lo sobrenatural, ni siquiera era susceptible ante los miles de cuentos y leyendas alrededor del planeta sobre criaturas fantásticas, seres interdimensionales o lugares cargados de energías extrañas. No, aquello no le preocupaba en lo más mínimo. Sin embargo, el miedo era el sentimiento predominante en todo su cuerpo. Temor a lo desconocido, a lo físico, lo palpable. ¿Acaso había una persona sufriendo en alguna parte del bosque? O quizás era una especie de trampa para hacerlo salir de la protección de esas cuatro paredes, hechas del roble más sólido que había visto en su vida. « ¿Y sí se trata de una persona sufriendo?», pensó, dándole vueltas una vez más a la idea de que, allá afuera, alguien necesitaba ayuda.

		 

		La zona, si bien no era exactamente conocida por ser un sitio concurrido por campistas, tampoco era completamente ajena a ellos. Era primavera, época en la que los bosques aledaños se mostraban más agradables para los excursionistas. De igual forma, ninguna de estas explicaciones logró convencerlo y mucho menos vencer el temor que ya se había apoderado de él. Después de todo, estaba plenamente consciente de su situación, era un hombre solo, ubicado dentro de una cabaña en medio de la nada. Si algo le pasaba, sus allegados tardarían muchas noches, tal vez semanas, en enterarse. Lucas regresó a la cama e inútilmente intentó conciliar el sueño. Si bien el grito no regresó, el silbido, por otro lado, se hizo presente en dos ocasiones antes del amanecer.

		 

		Por la mañana, el hombre dormitó durante poco menos de una hora, hasta que, cerca de las nueve, el inquietante alarido volvió a resonar en toda la zona. Lucas, quien había incluso barajeado la posibilidad de que el grito había sido parte de un sueño, ahora disipaba todas las dudas, ya que, incluso al momento de abrir los ojos e incorporarse en su cama, el sonido aún podía escucharse. Pero cesó de golpe y Lucas, a pesar de no haber superado el miedo, decidió salir de la cabaña. Se puso de pie, caminó hasta el gabinete ubicado en la pequeña sala de estar y tomó el rifle de caza de su abuelo, así como un par de municiones, y, tras confirmar que éste se encontraba cargado, caminó hasta la puerta, atravesándola, así como el pórtico y el patio frontal, donde su camioneta se encontraba estacionada. No podía negar que, tanto la luz del día, como el arma en sus manos, le habían brindado un impulso de valentía que, bajo ninguna circunstancia, se hubiera hecho presente durante la noche.

		 

		Lucas comenzó a adentrarse en el bosque. No estaba seguro de la dirección exacta desde donde provenían los sonidos, pero tenía una idea de que parecían venir del lado este, así que se encaminó, sorteando las enormes ramas de los árboles de cedro que se extendían como serpientes de un lado a otro. Estando ahí, se cuestionaba a sí mismo el cambio, aparentemente repentino, que había tenido al decidir buscar el origen de los tenebrosos ruidos. Una parte de él buscaba convencerse de que, el principal objetivo, era asegurarse de que no se tratara de una persona suplicando por auxilio, aunque, muy dentro de sí, sabía que su motivación era más egoísta. Quería comprobar, como había hecho muchas otras veces en su vida, que el miedo intenso que había sentido la noche anterior, era algo ridículo. Creía firmemente que no encontraría absolutamente nada, o que, en caso contrario, hallaría una explicación sencilla que le diera las respuestas que estaba buscando, algo que lo haría sentir como un niño pequeño que apenas está descubriendo el mundo y se asusta por todo lo que lo rodea.

		 

		Lucas escuchó de pronto el inconfundible sonido de las hojas balanceándose de un lado a otro, y esperó que aquello trajera consigo el silbido que había escuchado antes, pero no pasó. Sí escuchó el sonido del viento, pero era diferente, era idéntico al que había escuchado a lo largo de toda su vida y no se parecía en nada al ruido que ahora él buscaba escuchar para poder guiarse en la dirección adecuada. Su suerte cambió minutos después, cuando este sonido volvió a inundar el lugar. Fue ahí cuando el hombre se percató de un detalle que no había notado antes. Al tiempo que el silbido se hacia presente, las ramas y hojas de los árboles no parecían inmutarse en absoluto, permanecían estáticas, y las pocas que presentaban movimiento, claramente lo hacían con tal sutileza que quedaba claro que no tenía nada que ver con el ruido que Lucas estaba escuchando. Sin embargo, esta vez pudo ubicar una dirección que seguir, por lo que continuó con su camino, determinado a encontrar respuestas.

		 

		Minutos después se empezó a adentrar en una zona donde los árboles se encontraban tan cerca unos de los otros y las ramas estaban tan repletas de hojas que se generaba un área más oscura, pues la luz del sol apenas encontraba unos cuantos orificios por los cuales colarse. Lucas no era ningún experto en supervivencia o senderismo, sin embargo, de forma muy inteligente, había estado marcando su camino, raspando de forma muy visible los troncos de algunos árboles cada pocos metros; por lo que le quedaba perfectamente claro cómo volver a la cabaña en el momento que fuera necesario. Por esta razón no se sintió intimidado por la zona oscura que se postraba frente a él y sin titubear siguió avanzando.

		 

		Tras unos breves momentos notó que el espacio cubierto por sombras era mucho más grande de lo que él había imaginado en un principio, y esto le permitió notar algo a la distancia: un claro, que emanaba una fuerte luz, de tal forma que daba la impresión de ser un enorme rayo solar que destellaba con fuerza. Lucas también se percató de que, este espacio iluminado, se encontraba en la dirección a la que él se dirigía.

		 

		Tardó apenas unos minutos pero finalmente llegó al claro. Estando ahí, notó que sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad, pues el brillo del sol no le permitía ver prácticamente nada frente a él y le provocó una ligera ceguera que perduró por algunos segundos. Cuando su vista comenzó a ajustarse de nuevo, Lucas escuchó el silbido una vez más, al tiempo que, por fin, encontraba el origen del enigmático sonido.

		 

		El corazón del hombre comenzó a palpitar con fuerza, sus pupilas se dilataron, y su cuerpo se cubrió de un sudor frío. Un destello gélido corrió rápidamente de su espalda hasta sus pies. Sus manos, su pecho, su cara, todo lo sentía completamente helado. Lucas apenas era capaz de comprender lo que tenía delante, pero eso bastaba para que, en todo su ser, dominara un solo sentimiento: el terror.

		 

		En medio del claro había una especie de estructura hecha de piel y carne. Una suerte de árbol que se erguía desde el suelo como si estuviera enterrado varios centímetros, y se extendía hasta unas vertientes similares a ramas que tomaban formas retorcidas, para finalmente terminar en unas puntas delgadas y también carnosas. Lucas no podía creerlo y tampoco era capaz de procesar lo que sus ojos estaban viendo. Aquellas formaciones, que simulaban ser las ramas de un árbol, estaban compuestas por lo que parecían ser brazos humanos que terminaban en dedos delgados y retorcidos que se dispersaban en todas direcciones.

		 

		Las manos de Lucas temblaban al igual que sus piernas, las cuales no respondían en absoluto. El hombre quería gritar y correr, alejarse tanto como le fuera posible, pero sólo se mantenía ahí, estático, inmóvil, observando el espantoso y repulsivo árbol de carne frente a él. Sin embargo, logró seguir su instinto de supervivencia más básico cuando, de pronto, una de las extremidades de aquella malformación hizo un leve y errático movimiento, como si se tratase de un espasmo, el cual provocó que los dedos se contrajeran levemente, para después volver a su posición original. Al mismo tiempo, como si se tratase de una reacción ante el movimiento, el hombre fue capaz de distinguir que, en medio de la malformación carnosa, había una especie de orificio, que simulaba la forma de una boca, del cual emanó un espeluznante quejido, similar a un estridor, que dio paso a un punzante grito. En ese momento, Lucas, logrando reaccionar, giró su cuerpo bruscamente y comenzó a correr, tropezándose con algo que había en el suelo: era una mano que, al igual que el enorme árbol, parecía estar brotando del suelo. Al percatarse de su presencia, Lucas observó hacia todos lados, descubriendo que, por todo el claro, había más de estas extremidades, de distintos tamaños y formas, sobresaliendo de la tierra.

		 

		El hombre, como pudo, se puso de pie y retomó su carrera, con el único objetivo de alejarse lo más pronto posible de aquel dantesco escenario. Había perdido el sentido de la orientación por lo que comenzó a correr en una dirección aleatoria. Para su desgracia, esta huida no duró mucho tiempo, ya que, tras sentir cómo uno de sus tobillos era prensado de repente, todo su cuerpo fue arrastrado de golpe, lo que hizo que su cabeza azotara violentamente contra el suelo, para después comenzar a levantarse velozmente, quedando así colgado de cabeza mientras algo sujetaba con firmeza su pierna. La visión de Lucas comenzó a tornarse borrosa, en su boca se hizo presente el peculiar sabor de la sangre y todo a su alrededor empezó a tornarse oscuro, al tiempo que podía escuchar un fuerte zumbido que opacaba cualquier otro sonido a su alrededor. Antes de desfallecer, el sujeto logró distinguir que, a la distancia, dos figuras comenzaban a acercarse hacia él. Después todo se sumergió en penumbras.

		 

		Una serie de voces comenzó a hacerse presente. Lucas no podía entender lo que decía, pues su sentido del oído apenas se estaba ajustando de nuevo. Al abrir los ojos, notó que había una intensa luz que no lo dejaba distinguir absolutamente nada. Sin embargo, lo que sí pudo descifrar de inmediato fue que ya no se encontraba colgado como antes, ahora estaba recostado sobre un objeto que, a juzgar por la sensación, era frío, y se estaba moviendo. Intentó mover sus brazos y piernas, pero éstos se encontraban atrapados, ajustados con algo que los mantenía firmemente pegados a lo que sea que estuviera transportándolo. Cuando su visión se volvió más clara pudo confirmar que se estaba desplazando, ya que le era posible ver una serie de luces intensas en el techo que pasaban una tras otra. También pudo distinguir que, justo encima de su cabeza, había una persona, la cual portaba una particular bata negra, una cofia, y un cubrebocas del mismo color. Parecía ser el uniforme de un enfermero. Fue apenas hasta ese momento, cuando intentó hablar, que se percató de que había algo alrededor de su boca. Estaba amordazado. Entró en pánico, pues si bien, no había podido comprobar qué era exactamente lo que le impedía mover sus extremidades, la mordaza en su boca le dejaba claro que no se encontraba en un lugar seguro. Intentando emanar algún sonido, Lucas comenzó a gritar, pero no lograba emitir algo más allá de quejidos ahogados. Comenzó a retorcerse y a intentar librarse de sus ataduras, no tardó mucho en comprender que aquello sería imposible. El hombre, que parecía ser el responsable de empujar a Lucas hacia una dirección desconocida, volteó a verlo al notar que éste había recobrado la consciencia, pero inmediatamente después volvió a posar su vista al frente, mostrando una fría indiferencia, que no hizo más que acrecentar el terror de su prisionero. Intentando descifrar en dónde estaba, Lucas comenzó a buscar con la mirada cualquier tipo de indicio, notando así que el lugar era una suerte de hospital. Al pasar por el costado de algunas habitaciones en las que había ventanales que le permitían observar el interior, Lucas volvió a agitarse violentamente, pues dentro de los cuartos fue capaz de observar otras aberraciones aparentemente hechas de carne que se encontraban colocadas en diferentes lugares. Algunas claramente estaban colgadas del techo por ganchos mien-tras se retorcían, aparentemente, de dolor. Otras, que apenas eran perceptibles para Lucas, parecían estar sujetadas a la pared, algunas inmóviles y otras haciendo los mismos movimientos espasmódicos que la cosa vista en el bosque. A pesar de que su fuerza era escasa y parecía disminuir más a cada momento, el hombre no dejó de sacudirse, luchando en contra de algo que claramente no podía superar.

		 

		Eventualmente, Lucas llegó a una habitación grande, en donde el hombre que lo empujaba se detuvo, justo frente a otro sujeto que portaba un atuendo similar, pero de color gris, que se encontraba de espaldas a Lucas. Fue así como pudo distinguir un texto ubicado en la espalda del hombre. En letras grandes de color blanco decía: « blaCkwood ».

		 

		—Tenemos uno con mucha energía aquí, ¿no es cierto? —dijo el sujeto que estaba de espaldas mientras se giraba para observar a Lucas.

		 

		El otro hombre solamente asintió con la cabeza antes de darse la media vuelta y salir de la habitación. Momentos después, el hombre del atuendo gris continuó hablando, con un tono de voz tan amigable que a Lucas le resultaba espeluznante.

		 

		—Hola, mi buen amigo, ¿qué es lo que te trajo aquí? Me informaron hace unos minutos que tú no eres uno de los prisioneros.

		 

		—No hables con él —interrumpió alguien más, una persona que Lucas no era capaz de ver, pero que parecía encontrarse en una esquina del cuarto.

		 

		—¿Qué más da? No es como que hablar con él vaya a hacer alguna diferencia —contestó el tipo con un tono cínico.

		 

		—Es parte del protocolo —respondió la otra persona.

		 

		—Como te iba diciendo —dijo el hombre ignorando lo que acababa de escuchar—, acabo de leer tu reporte de ingreso. Parece que te metiste donde no debías.

		 

		Durante todo ese tiempo, Lucas seguía intentando gritar, cosa que le resultaba imposible, al igual que soltar sus muñecas o tobillos.

		 

		—¿Qué? ¿Tienes algo que decir? —Exclamó el sujeto, burlándose claramente de la situación en la que Lucas se encontraba.

		 

		—Tal vez si te tranquilizas pueda ayudarte con eso.

		 

		—¡Ya basta! —Gritó el otro hombre—, esto no es un juego. No puedo trabajar así —Lucas escuchó al sujeto levantándose de una silla y después salir de la habitación.

		 

		—Bueno, parece que por fin tendremos algo de privacidad —dijo el hombre antes de acercar su mano a la cara de Lucas y finalmente soltar un poco la mordaza.

		 

		Lucas pensó en gritar, pero también entendió que, seguramente, todo aquel que lo escuchara estaría consciente de su presencia y no tendrían ni la más mínima intención de ayudarle, así que permaneció en silencio. El hombre, visiblemente disgustado, continuó provocándolo.

		 

		—¿A dónde se fueron todas esas ganas de hablar?

		 

		Lucas guardó silencio y después dijo:

		 

		—¿Dónde estoy?

		 

		—Eso, mi querido amigo, es algo que no te puedo decir. No porque me interese seguir esa absurda regla que a mi compañero le molestó que rompiera, sino que, en realidad, yo tampoco lo sé —por primera vez, Lucas detectó que el hombre no parecía estar mofán-dose de él—. Sin embargo, lo que a mí me gustaría saber es cómo encontraste el cementerio. Algunos aquí creen que eres alguna clase de espía.

		 

		Lucas guardó silencio, no tenía idea de a qué se refería el hombre, cosa que éste percibió de inmediato.

		 

		—En realidad ya no es un cementerio, eso es lo que solía ser. Ahora es la mayor prueba que tenemos de que estamos logrando un avance significativo —el hombre entonces hizo una pausa para después continuar—. Bien, suficiente charla por hoy. Es hora de que me ponga a trabajar.

		 

		Lucas, desesperado al ver que el sujeto pretendía volver a amordazarlo, exclamó otra pregunta.

		 

		—Espera, ¿qué es lo que me vas a hacer? ¿Vas a matarme? —la voz de Lucas se oía entrecortada, pues se hallaba al borde del llanto.

		 

		—¿Qué? ¡No! Eso es exactamente lo contrario a lo que estamos intentando conseguir aquí. No somos monstruos sin corazón. Estamos buscando una cura para eso, mi querido amigo.

		 

		—¿Una cura para qué? —Dijo Lucas, antes de ser amordazado de nuevo.

		 

		—Para el peor de todos los males —contestó el tipo con emoción—. El mayor defecto biológico del ser humano: la muerte. Y tú nos ayudarás a alcanzar ese noble objetivo.

		 

		Tras colocar la mordaza, el hombre acercó una máscara anestésica, lo que provocó que Lucas volviera al estado nervioso de antes, retorciéndose con toda la fuerza que le quedaba, mientras sus gritos eran ahogados, perdiéndose en la sala de operaciones ubicada dentro de un hospital escondido en el subsuelo, a diez kilómetros al oeste de la cabaña de su padre, justo por debajo de la infame penitenciaría Blackwood.

		

	
		 

		EL SILVER GAUSS

		 

		Emmanuel Morales | Kevin García

		 

		El buque de carga Silver Gauss salió del puerto de San Juan en Puerto Rico en punto de las nueve de la mañana del 24 de junio, con una tripulación de 25 personas y destino a Baltimore. Con una eslora de 250 metros, la orgullosa nave rompía las olas del caribe a unos 22 nudos.

		 

		El maestre Damián Mayorga se había asegurado de que el cargamento estuviera perfectamente ordenado e inventariado. El clima era perfecto, la calma del mar auguraba un viaje tranquilo y en tiempo.

		 

		Ramsés Garau, el primer oficial, había pasado la noche anterior asegurándose de que su uniforme no tuviera una sola arruga o mancha, tenía las uñas más cortas de lo usual, pues involuntariamente había estado mordiéndolas, debido a la constante incomodidad que le suponía el pensar en la ruta que el Silver Gauss debía seguir y que él, por primera vez, recorrería.

		 

		El triángulo de las Bermudas estaba lleno de historias y, aunque el oficial Garau no era un hombre supersticioso, ciertamente no podía evitar que estos pensamientos negativos lo invadieran de vez en cuando. Aun así, jamás pasaría por su mente el externar su preocupación frente al capitán y sus subordinados. Era un profesional con casi diez años de experiencia, no podía darse ese lujo.

		 

		Por otra parte, en la cabeza del capitán Carlos Marcet, con 35 años de experiencia, este viaje no era sino un paseo de rutina. Había recorrido esa misma ruta más de 60 veces sin contratiempo alguno, y conocía el mar como ningún otro. Su única preocupación era llegar con el cargamento a salvo en tiempo y forma.

		 

		—Llevamos casi 12 horas de viaje, estamos en el corazón del triángulo y aún no hemos visto a una sola sirena —bromeó el oficial de comunicaciones, Marcus Parreño, mientras acomodaba sus audífonos.

		 

		—No se juega con esos temas en el mar —increpó el oficial Avilés, el encargado de mantenimiento del equipo de comunicación—. Mi padre navegó por estas aguas en incontables ocasiones y llegó a contarme sobre avistamientos de criaturas extrañas y barcos que se desvanecían en el aire. El mar merece respeto.

		 

		Parreño sonrió incómodamente y guardó silencio, no esperaba ser regañado por un comentario tan ligero. Se inclinó sobre su escritorio y se dispuso a escuchar las instrucciones de tierra. Pero entonces se dio cuenta de algo inusual, no podía escuchar nada. Usual-mente había un constante sonido de estática en sus auriculares, pero éste no estaba presente. Revisó cuidadosamente el cable y las cone-xiones, confirmó que había electricidad y que los aparatos estaban conectados y encendidos, le pidió ayuda al oficial Avilés para hacer una inspección rápida, todo parecía estar en orden.

		 

		El oficial Parreño mandó llamar al Primer oficial Garau para informarle de esta anomalía. Si bien aquello no representaba un problema grave, era su deber asegurarse de que su oficial al mando estuviera consciente de todo lo que ocurría en la nave, especialmente considerando que, durante un tiempo indefinido, no serían capaces de recibir instrucciones desde tierra.

		 

		Garau le dio dos indicaciones a su subordinado. La primera fue que, junto con Avilés, Parreño hiciera una revisión del equipo cada diez minutos, pues, si al paso de cuatro horas el problema no se resolvía, necesitarían informarle al Capitán, ya que aquello podría suponer un inconveniente a la hora de intentar llegar al puerto de Baltimore. La segunda era que este inconveniente no le fuera informado al capitán a menos que él lo autorizara primero. Garau era un hombre con la suficiente experiencia para saber que ese tipo de problemas menores eran su responsabilidad y de nadie más.

		 

		Al paso de dos horas, mientras el primer oficial se encontraba en el área del comedor, se comenzó a escuchar un estruendo que provenía del exterior. Momentos después, el inconfundible sonido de una tormenta eléctrica se hizo presente, algo que extrañó al hombre, pues el pronóstico del clima en la ruta que llevaban parecía asegurar casi por completo que estaría todo despejado.

		 

		Cuando terminó de comer, el oficial subió a cubierta, en donde se encontró a varios de sus subordinados observando atónitos el cúmulo de nubes oscuras a su alrededor, mientras murmuraban unos con otros.

		 

		—¿Qué es lo que ocurre, señores? —exclamó el primer oficial. Uno de los hombres, después de voltear a ver a sus compañeros, como buscando su aprobación para lo que estaba a punto de decir, se acercó a él y contestó:

		 

		—Señor, varios de nosotros notamos algo muy extraño con la tormenta que nos está envolviendo.

		 

		Garau se quedó en silencio, esperando a que su subordinado completara la información, que parecía costarle algo de trabajo verbalizar.

		 

		—Hace apenas unos minutos, el cielo se encontraba completamente despejado, de la misma forma en la que ha estado desde que partimos del puerto. Sin embargo, en apenas unos pocos segundos, las nubes negras se comenzaron a mover, rodeándonos y trayendo consigo la tormenta. Es un fenómeno que jamás habíamos visto, al menos no con esa velocidad.

		 

		El Primer oficial pensó muy bien sus palabras pues sabía perfectamente que el lugar en el que se encontraban tenía la capacidad de hacer surgir el miedo en aquellos que fueran más susceptibles a las historias que se cuentan sobre el triángulo.

		 

		—Tranquilos, señores, las condiciones climáticas en el mar son algo que puede cambiar de un momento para otro. Tal vez algunos de ustedes no han navegado lo suficiente para presenciar algo así, pero no hay nada que temer. Por favor, vuelvan a sus puestos.

		 

		Las palabras del hombre hicieron efecto inmediato en la tripulación, quienes siguieron las órdenes del oficial y comenzaron a dispersarse, salvo uno de ellos. El oficial Avilés se acercó con Garau para informarle que habían logrado captar algo a través de la radio, y que necesitaba que acudiera de inmediato junto a él al cuarto de derrota, donde el oficial Parreño lo estaba esperando.

		 

		—Oficial, ¿qué es lo que sucede? —Exclamó el primer oficial al llegar a la habitación en la que se encontraba la radio y toda la instrumentación para la navegación en el mar.

		 

		—Señor, la radio ha vuelto a funcionar, al menos parcialmente —respondió el hombre—. Pero no he sido capaz de comunicarme con tierra, aunque sí hemos recibido una señal —Parreño estiró su brazo para entregarle los auriculares a Garau, quien se los colocó de inmediato.

		 

		Pudo escuchar, acompañada de mucha estática e interferencia, la voz de un par de personas al otro lado de la línea. Sin embargo, éstos no estaban intentando comunicarse con la radio, en su lugar, parecía que tenían activado el parlante, mientras sostenían una acalorada conversación, de la cual el oficial no fue capaz de distinguir prácticamente nada.

		 

		—Eso no es todo, señor —comentó Parreño, titubeante—, lo más extraño es que la señal llegó al mismo tiempo que la tormenta, como si ésta nos hubiera ayudado a reestablecer, en parte, las comunicaciones, así como el funcionamiento de algunos dispositivos, excepto… —el oficial de comunicaciones tomó una brújula y se la entregó a Garau, quien observó, atónito, cómo la aguja dentro se movía de un lado a otro bruscamente.

		 

		Antes de que Garau pudiera expresar cualquier tipo de respuesta, a través de la radio comenzaron a escuchar a más personas que estaban gritando algo imposible distinguir y, un momento después, un fuerte estruendo se escuchó, era una explosión de caos y horror, pues los gritos se combinaron con el sonido profundo de lo que parecía ser un derrumbe acompañado de detonaciones simultáneas. Después de eso, todo volvió a quedar en completo silencio.

		 

		Los tres hombres cruzaron miradas sin que alguno se atreviera a ser el primero en hablar, pues era claro que aquello había provocado en todos el mismo sentimiento de incertidumbre y miedo.

		 

		—¡Es el triángulo! —Exclamó Avilés con la voz entre quebrada—, el mar reclama nuestras almas.

		 

		El primer oficial, todavía luchando contra la idea de demostrar debilidad ante sus subordinados, nerviosamente alzó la mirada y dijo:

		 

		—Tenemos que avisarle al capitán.

		 

		Garau salió caminando apresuradamente con rumbo al puente de mando, cada paso que daba era ligeramente más rápido que el anterior, y para cuando estuvo frente a la puerta, cayó en cuenta de que estaba corriendo.

		 

		—Buenas noches, capitán, lamento molestarlo —se quedó en silencio un par de segundos, como tratando de hilar coherentemente sus palabras—. Tenemos un problema con la comunicación.

		 

		—¿Qué clase de problema?

		 

		El capitán Marcet sostenía con tranquilidad una taza de café en su mano izquierda y un cigarrillo en la derecha, sus cejas se levantaron un poco, a la expectativa del informe del primer oficial.

		 

		—No estamos seguros, pero es…

		 

		El Silver Gauss se agitó violentamente interrumpiendo las palabras de Garau. El café del capitán terminó derramándose en el suelo y en su uniforme. Casi se quema con el cigarrillo, pero logró sostenerlo mientras buscaba mantener el equilibrio. Marcet salió del puente de mando dirigiéndose a la cubierta con Garau detrás de él. Atónitos, ambos tripulantes observaron el mar oscuro en la distancia, la tormenta parecía haber agitado las aguas repentinamente y las enormes olas estaban golpeando el buque con una fuerza desmedida. Los rostros del capitán, y de su primer oficial, se convirtieron rápidamente en muecas de horror profundo. El caos comenzó a desatarse en el resto de la tripulación. Visiblemente asustados, los oficiales y marineros corrían buscando refugio, algunos rezaban y otros directamente no podían contener el llanto derivado del miedo a ser tragados por el mar.

		 

		Después de cinco minutos que parecieron eternos, tan repentinamente como había comenzado, la tormenta comenzó a disiparse y el mar volvió a estar en calma. Visiblemente aliviados y un poco avergonzados, los tripulantes del Silver Gauss se miraron unos a otros en silencio. Tras confirmar que todos se encontraban a salvo, el capitán les dirigió unas palabras:

		 

		—El mar es traicionero e impredecible, pero hoy nos ha mostrado piedad. Vuelvan a sus puestos, señores, que esto sea sólo una anécdota más de trabajo.

		 

		A las 3:35 de la mañana del 25 de junio, las comunicaciones con tierra aún no se habían reanudado. Los marineros llevaban más de 18 horas de viaje y estaban prácticamente a la deriva, pues los instrumentos de navegación también habían dejado de funcionar. El cielo ya estaba completamente despejado y el capitán Marcet, quien tenía algo de experiencia guiándose con las estrellas a la vieja usanza, tomó la decisión de desviar su trayecto, pues temía que los instrumentos del barco se hubiesen dañado permanentemente y en lugar de continuar hacia Baltimore a ciegas, pensó que era preferible dirigirse hacia Florida para, una vez en tierra, realizar el mantenimiento y las reparaciones pertinentes al navío y así continuar con su camino.

		 

		Durante toda la noche, lo que parecía ser una espesa neblina cubrió el mar mientras que el cielo se mostraba limpio, dejando ver, ahora más que nunca, todos los astros que eran visibles desde la Tierra.

		 

		La vista era hermosa, casi hipnótica, como si se tratase de un regalo divino tras el caos que vivieron horas atrás. Algunos tripulantes incluso lograron calmarse por completo y vencer la ansiedad que los había estado atacando desde lo ocurrido con la tormenta.

		 

		Con el paso de las horas, el astro rey comenzó a asomarse en el horizonte. El capitán estaba bastante seguro de que se dirigían en la dirección correcta y, si sus cálculos no fallaban, llegarían aproximadamente a las ocho de la mañana a Florida.

		 

		Al paso de poco más de 30 minutos después del amanecer, varios de los tripulantes comenzaron a notar en los espacios que había entre la neblina, una serie de siluetas que no tardaron mucho en reconocer.

		 

		Se trataba de los cuerpos sin vida de una gran variedad de aves flotando en el agua. Mientras el navío continuaba su curso, se iban desvelando más y más de estas figuras, las cuales cubrían una enorme parte de la superficie del mar, formando así una suerte de cementerio acuático.

		 

		—Pobres criaturas —exclamó en voz baja uno de los tripulantes—. La tormenta les arrebató la vida sin piedad.

		 

		Sin embargo, el mar, que ahora se encontraba en completa calma, no era lo único que captaba la atención de los tripulantes del Silver Gauss. Algunos también habían notado que la belleza del cielo nocturno había sido reemplazada cuando el sol apareció, y ahora podían ver el cielo que se balanceaba entre una tonalidad rosada, naranja y azul. En él era posible distinguir algo que ninguno de ellos, ni siquiera el experimentado Capitán Marcet, había visto en sus 35 años de experiencia.

		 

		No había ni una sola nube en el cielo.

		 

		En todo el barco era posible escuchar los murmullos de los marinos, quienes rápidamente comenzaban a buscar una explicación ante lo que habían visto.

		 

		—Todavía estamos en el triángulo —vociferó el maestre Mayorga.

		 

		—Tal vez aquello era más que una tormenta —se escuchó al otro extremo de la nave—. Creo que estuvimos dentro de un huracán.

		 

		Sin embargo, fue uno de los tripulantes más jóvenes, el que, sin saberlo, descubrió lo que realmente estaban observando.

		 

		—¡Las nubes! Lo que está encima del mar no es neblina, son las nubes que cayeron del cielo —su acertada teoría se perdió entre las voces de sus compañeros y la duda permaneció presente en cada hombre que pisaba el Silver Gauss.

		 

		—¡Marinos! —Gritó el primer oficial desde la cubierta—, estamos a un par de horas de llegar a Florida y todos aquí tienen trabajo que hacer.

		 

		Garau se había mostrado, una vez más, confiado. Pero ahora más que nunca se apoderaba de él la incertidumbre, la cual le abría paso rápidamente al temor.

		 

		Por su parte, el capitán permanecía dentro del puente de mando, se mantenía observando el horizonte en silencio. Teniendo, por primera vez en muchísimos años, la sensación de que algo terrible estaba por suceder, o ya había ocurrido.

		 

		Las siguientes dos horas fueron tensas para todos, aunque también crecía poco a poco la esperanza de que, al llegar al puerto, todo lo que vivieron se quedaría únicamente como una anécdota extraña más que el mar había guardado en su vasta historia.

		 

		Exactamente a las 8:35 de la mañana, un oficial de cubierta informó al capitán sobre un extraño avistamiento a la distancia: un barco carguero se encontraba zozobrado entre la neblina, muy cerca de su trayectoria. Como no tenían radio ni instrumentos, a la tripulación le era imposible recibir mensajes de auxilio, por lo que Marcet asumió que la embarcación había sido volcada por los fuertes vientos de la tormenta y esperaba que sus tripulantes ya hubieran recibido ayuda. Estaba a punto de ordenar que se fijara curso hacia el navío volcado para tratar de socorrer a los posibles sobrevivientes, pero antes de que pudiera dar la orden, los oficiales en cubierta ya habían sido invadidos por el pánico, pues rápidamente se habían dado cuenta de que, frente a ellos, había decenas de barcos volcados de la misma manera, con el casco completamente hacia arriba. Igual que las aves que habían visto antes, reposaban inertes en una cama de nubes encima del mar. Los tripulantes tenían al frente suyo a un gigantesco cementerio de navíos.

		 

		—Capitán, esto no es normal —dijo Garau con la voz entrecortada.

		 

		Marcet se quedó en silencio y tomó unos binoculares para observar con mayor detalle lo sucedido. En su rostro podía observarse la consternación más profunda que alguien le hubiera visto expresar. El Capitán observó el panorama con detenimiento, se dio cuenta de que ya estaban a escasos kilómetros de tierra firme, pues en la distancia ya podían distinguirse algunos edificios y construcciones en la costa, pero lejos de tranquilizarlo, aquella visión sólo lo hizo estremecer aún más cuando cayó en cuenta de algo que tenía todavía menos sentido que las aves muertas, los barcos volcados y las nubes sobre el agua.

		 

		—Están al revés, los edificios están al revés —el primer oficial no lograba comprender exactamente a qué se refería Marcet, pero lo que sí pudo percibir fue el miedo absoluto en el tono de su voz. En los años que había trabajado a su lado jamás había visto al capitán demostrar alguna emoción tan intensa y, como un niño pequeño que ve a su padre llorar por primera vez, Garau se sintió completamente vulnerable y asustado.

		 

		El capitán Marcet, saliendo de su breve trance, le ordenó a la tripulación que el barco se detuviera de inmediato.

		 

		El motor se detuvo y después reinició su marcha, provocando que las hélices debajo del navío giraran en dirección contraria, frenando poco a poco el enorme buque carguero. Los marineros soltaron también las anclas, mientras el Capitán esperaba en cubierta a que el riguroso protocolo fuera completado, para poder entonces dar una orden más a sus subordinados.

		 

		—Compañeros —vociferó el hombre, intentando mantener la habitual compostura y firmeza en sus palabras, dignas del capitán de un barco—, tendremos que abandonar la embarcación. Preparen los chalecos y los botes salvavidas.

		 

		Las expresiones de todos los marineros denotaban un terror absoluto que solo era desplazado por la incertidumbre que sentían de saber qué es lo que estaba ocurriendo. El equipo de 25 tripulantes comenzó a moverse ordenadamente, siguiendo el entrenamiento que habían recibido durante años, para situaciones de emergencia como la que estaban viviendo.

		 

		—Será imposible sortear todos los barcos —dijo el capitán a su primer oficial.

		 

		Garau pudo notar que, a pesar de que su superior había vuelto a mostrarse igual de inmutable que siempre, su mano derecha, que se mantenía guardada en el bolsillo de su pantalón, estaba temblando incontrolablemente.

		 

		—Señor, antes dijo algo que todavía no logro entender —el primer oficial estaba buscando muy bien qué palabras utilizar—. Dijo que los edificios estaban… al revés, ¿es correcto?

		 

		Marcet guardó silencio. Una parte de él todavía estaba intentando descifrar si lo que había visto a través de los binoculares había sido real o no.

		 

		—Vamos, oficial, tenemos que acudir a los botes —respondió el capitán, ignorando por completo la pregunta de su subordinado, no porque quisiera hacerlo, más bien porque no estaba seguro de conocer la respuesta.

		 

		La tripulación comenzó a subir a los botes, los cuales descendieron uno a uno, hasta que todos los hombres se encontraban esparcidos a bordo de los mismos, y el Silver Gauss, por primera vez en muchísimo tiempo, se había quedado completamente vacío.

		 

		A su alrededor, los hombres podían distinguir de mejor forma la magnitud de las embarcaciones cercanas, y lo imponentes que lucían aun estando completamente volteadas. Ya para ese punto nadie tenía intenciones de discutir más sobre las teorías de lo que pudo haber ocurrido, y aunque así lo hubieran deseado, no podrían encontrar ninguna explicación, pues no existía tormenta, huracán o fenómeno conocido que fuera capaz de provocar aquel escenario tan desolador e impactante.

		 

		Pasó alrededor de una hora para que, finalmente, los tripulantes del gran buque pudieran llegar a tierra, una hora en la que se vieron obligados a contemplar cientos y cientos de cadáveres de sus colegas flotando a la deriva, así como restos de aves y trozos de metal retorcido. Todos sintieron un gran alivio al acercarse a la playa, un alivio que no duró mucho, pues más temprano que tarde se percataron de algo sumamente espeluznante. El primer oficial comprendió por fin a lo que se refería el capitán y éste, a su vez, confirmó también, muy a su pesar, que lo que creía haber visto con los binoculares, no había sido una mala jugada de su percepción, pues efectivamente, los edificios junto a la playa, estaban al revés, colocados verticalmente, pero con los cimientos expuestos hacia arriba. Eso no era todo, este fenómeno no se reducía únicamente a las construcciones, las palmeras de la playa estaban colocadas de la misma forma, tenían las raíces de fuera y hacia arriba, mientras sus copas parecían haber sido enterradas violentamente en la arena.

		 

		Daba la impresión de que habían sido arrancadas bruscamente del suelo y luego hubieran sido giradas y empujadas con fuerza nuevamente hacia abajo por una fuerza desconocida.

		 

		Tal vez la escena más grotesca de presenciar para los tripulantes fue cuando se dieron cuenta de lo que les había ocurrido a las personas en tierra, pues estas no habían tenido la misma suerte de quienes habían muerto en el mar, cuyos cuerpos flotaban en el agua. A la gente en la playa y aparentemente en la ciudad, les había ocurrido lo mismo que a los edificios, los autos y las palmeras. Sus cuerpos estaban impactados de cabeza contra el suelo, con sus extremidades retorcidas y rígidas hacia arriba, en una escena que parecía sacada de la pesadilla más macabra.

		 

		El capitán, el primer oficial y el resto de la tripulación avanzaron lentamente entre la arena, todavía con la mínima esperanza de encontrar a alguien con vida. Algunos lloraban tratando de comunicarse infructuosamente con sus familiares, buscando respuestas ante el acontecimiento sin precedentes que estaban experimentando, pero sus teléfonos no lograban obtener señal alguna. Unos más, como el capitán Marcet, oraban en silencio, rogándole a Dios para no perder la cordura, suplicando por despertar de aquel mal sueño. Otros tantos, como el maestre Mayorga, el oficial Avilés y el primer oficial Garau, estaban convencidos de que el triángulo de las Bermudas, por el cual habían navegado la noche anterior, tenía algo que ver con tan horrible e inexplicable catástrofe.

		 

		Los tripulantes más optimistas esperaban enterarse pronto de que el extraño fenómeno hubiese ocurrido únicamente en la ciudad, ahora en completas ruinas, frente a ellos. El grupo se adentró más y más, encontrando el mismo y desolador panorama, y tardarían mucho tiempo en enterarse de la magnitud del evento del que formaban parte como algunos de los pocos sobrevivientes de la raza humana.

		 

		Y es que, si estos hombres hubieran podido enterarse de todo lo que ocurría en el resto del planeta, si los noticieros y los medios de comunicación no hubieran dejado de existir abruptamente de un momento a otro, ellos habrían observado con horror imágenes tan impactantes como la Muralla China con los cimientos hacia arriba o la Torre Eiffel encajada sobre el suelo parisino.

		 

		Sin duda se habrían sorprendido todavía más, si es que esto era posible, de saber que, unos 100 años después de aquel incidente —que sería llamado a posteriori como «La Sexta Gran Extinción», fenómeno en el cual la gravedad de la Tierra se había «apagado» por escasos segundos, para después regresar violentamente— se descubriría que los pocos seres humanos que sobrevivieron, se encontraban en algunos puntos específicos del planeta:

		 

		17 campistas sobrevivieron en la Zona del Silencio en México, 3 más en el triángulo de Bennington, 57 turistas en Chichen Itzá, más de 120 cerca de las pirámides de Guiza, 15 alpinistas en el monte Everest y 25 que se encontraban en el Triángulo de las Bermudas: los tripulantes de la última embarcación conocida por la humanidad: el Silver Gauss.
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